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Se levantó de la cama. La vi caminar desnuda hasta el armario donde arrojé su ropa después de desvestirla. Esa fue la última vez que hicimos el amor.

Unos días atrás me dijo que se marchaba del país; viajaría a España.

En esta ciudad no tenía nada ni nadie que la retuviera. Marcela quería marcharse, lejos de aquí, lejos de mí. Dijo que estaba harta de la vida, harta de mí.



Minutos antes de despedirse me dijo: “He llegado a mi limite Miguel, estoy a punto de caer en un abismo y no quiero hacerlo”. Esas fueron sus palabras; yo permanecí en silencio.



¿Llegar al límite? —me pregunté—. Mujeres como Marcela no tienen límite. Pero cuando lo dijo, supe que no jugaba.



Marcela se marchaba esa tarde. Su avión saldría de la capital, haría escala en Estados Unidos y de ahí seguiría hasta Madrid.

En Madrid empezaría una nueva vida.



Marcela también terminó su noviazgo con Richard antes de marcharse. Él nunca significó nada para ella. Marcela algunas veces se sintió mal por la relación paralela que llevaba conmigo.



Yo siempre estuve al lado de Marcela aunque no como ella quiso. Fui su cómplice en cada estupidez que cometía, siempre fue así.



La conocí cuando yo tenía dieciséis años. Ella llegó a vivir al barrio, uno de los mejores vivideros de esta ciudad, y llegó justo a mi cuadra, a unas casas más arriba de donde vivo. Era de mañana; yo jugaba en el parque con mis amigos cuando la vi bajar del carro de su padre. Era hermosa. Marcela vestía una falda corta, que permitía contemplar sus blancos y firmes muslos, y una ajustada camisa blanca que despertó en mí nuevas e indescriptibles emociones; su mirada pícara iluminaba su bello rostro. Marcela era y es simplemente bella.



Después de bajar del carro de su padre cruzó la calle; luego se detuvo y echó un vistazo a todos lados observando el lugar. Sus ojos color café se posaron en mí y levantó su pequeña mano para saludarme. Respondí con el mismo gesto.

Su padre la llamó, Marcela caminó hacia él, entró en la casa y la perdí de vista. Aquella hermosa visión se esfumó y no pude hacer nada para evitarlo.

Jaime, uno de mis amigos, quiso burlarse de mi por haberme fijado en la muchacha pero le respondí con un derechazo directo en la boca.



—Eres un niño malo —me dijo Marcela cuando me vio caminando frente a su casa horas más tarde— casi matas a ese pobre niñito por hacerte una broma.

—Solo me defendí —le dije— además: fue un simple golpe, no creo que sea para tanto.

—Tus amigos te van a tener miedo; ninguno de ellos volverá a jugar contigo. ¿Eso quieres niño?, ¿qué te tengan miedo?

—NO ME IMPORTA —respondí con enojo—, jugaré con alguien más: no pienso morirme si esas niñitas no juegan conmigo.

—¿Niñitas?… Eres un bocón ¿te lo habían dicho? Pareces listo para declararle la guerra al mundo.

—No exageres —no permití que Marcela me apenara—, solo respondo si me atacan, ellos empezaron a molestarme, ahora que se aguanten.

—¿Cuántos años tienes niño?

—Dieciséis y no soy un niño.

—¡Ah! Ya eres un hombre, eso me parece bien; yo soy Marcela, tú nueva vecina.

—Yo soy miguel; ¿Cuántos años tienes Marcela?

—Dieciocho años y no deberías preguntarle la edad a una mujer.

—Eres mayor, ¿Por qué hablas conmigo? Soy un niño a tu lado, deberías estar con los de tu edad.

—Ahora eres un niño, ya no eres hombre. No te preocupes porque hable contigo, yo hablo con quién me venga en gana.

—¡Está bien, está bien!, que agresiva eres; tú si estas lista para declararle la guerra al mundo.

—Soy algo explosiva Miguel, como tú, ¿te digo una cosa niño?

—Si tú quieres dímela.

—Más adelante me encargaré de que te vuelvas hombre. Me agradas mucho.

—Pero dices que soy un bocón.

—Me gustan los bocones. Hazme un favor; dime tu número telefónico, yo te llamo mañana para que sigamos conversando; ¿a qué hora te encuentras en la casa?

—En las tardes. Llego del colegio después de medio día; mi número es 6482… ¿tienes que irte?

—Sí, tengo cosas que hacer; te llamo mañana —.Marcela se fue pero antes me dio un beso en los labios.

Fue así como conocí a Marcela. Hoy quisiera decir que nunca debí hablar con ella; pero la verdad, no me arrepiento de las tonterías que hice a su lado: no vale la pena perder el tiempo lamentándome por la vida que he llevado.



Marcela me llamó al siguiente día como dijo que lo haría. Eran las dos de la tarde; yo estaba recostado en mi cama oyendo música cuando escuché el horrible grito de mamá.

—MIGUEL, AL TELEFONO.



Me levanté de mal genio, fui al baño y me lavé la cara. Pensé en regresar a la cama pero el insistente llamado de mamá lo impidió.

Mamá trabajaba con mi viejo en la Serviteca. Algunas tardes ella prefería estar en casa ocupándose de las labores del hogar. Cuando Mamá estaba en casa, mi hermana Diana y yo teníamos que soportar sus regaños por cuanta pendejada le incomodaba.



—CONTESTA MIGUEL, HACE UNA HORA ESA MUCHACHA ESTA ESPERANDO QUE CONTESTES.

Cuando la escuché decir que era una muchacha la que me llamaba corrí a buscar el teléfono inalámbrico.

—Alo ¿Quién habla? —pregunté como si no supiera de quien se trataba, quise ocultar mi deseo de hablar con Marcela.

—¡Oye!, que patán… llevó una hora esperando a que contestes.

—¿Marcela, eres tú? —pregunté haciéndome el tonto.

—Sí, soy yo; no me digas que estas durmiendo a esta hora, eres un perezoso, parece que también tienes vocación de vago.

—¡Oye! No molestes, no pienses que por ser mujer me voy a dejar fastidiar.

—Pero que patán resultaste ser. ¿Qué me harías si sigo jodiéndote?, ¿qué me harías?

—Te mandaría a comer mierda para empezar —le respondí con altanería — después… no sé; ¿qué sugieres que te haga?

—Dime una cosa; ¿tu mamá sabe que tiene un hijo tan cabrón? No lo creo; ella no lo sabe: eres un cabrón Miguel.



No soporté más sus palabras llenas de burla y le colgué el teléfono. Un minuto más tarde volvió a llamar. Dejé que el teléfono repicara. Contesté.

—Alo, ¿Quién habla? —contesté el teléfono.

—¿Quien más idiota? Tu vecina linda —lo dijo riendo—; mira, ya no te molestes, ¿Qué estás haciendo?

—Estaba escuchando música recostado en mi cama —le respondí esperando que ella me propusiera algo para hacer— pero estoy aburrido.

—Sube a mi casa; quiero hablar contigo. Aprovecha que mis padres salieron, mi hermano está en la universidad y yo estoy aquí solita sin nada que hacer.

—No se Marcela: eres muy fastidiosa, si subo voy a terminar matándote, ¿ves que no soporto que me fastidien?

—Sube Miguel; no te pienso molestar ¿Qué dices?

—Está bien; en diez minutos estoy contigo.

—Que sean cinco. Aquí te espero, chao—. Colgó el teléfono.



Tardé en arreglarme para ir a su casa: no quise parecer impaciente, así que dejé que el reloj corriera unos minutos y fui a casa de Marcela.



—Sigue —dijo Marcela cuando llegué a su casa—; vamos a mi habitación, allí estaremos más cómodos.

Quedé impactado al ver a Marcela vistiendo una camiseta negra con el rostro de Kurt Cobain en frente y una pequeña tanga blanca que observé cuando subió por las escaleras.

—Como tú digas —fue lo único que pude pronunciar al ver su culo medio desnudo.

Mis fantasías de adolescente se estaban haciendo realidad con mi nueva vecina.



La casa de Marcela es igual a la mía: la misma distribución de espacios, el mismo color de las paredes, el mismo material de los pisos y cocina, todo es igual; si ves una casa del vecindario ya las has visto todas.



Marcela ocupaba una habitación del segundo piso; la eligió porque estaba muy bien ventilada. La ventana daba al patio trasero, desde allí se veía la calle principal. De noche las luces de los carros se reflejaban en el techo: a Marcela le encantaban esas luces.

En las paredes colgaban varios afiches de Nirvana y Korn, la mayoría eran de Nirvana: a Marcela le fascinaba Kurt Cobain; lloraba en cada aniversario de la muerte del rubio cantante.



Marcela odiaba los muñecos de peluche: Richard, su novio, como lo supe después, le regalaba montones y ella los botaba. Tampoco soportaba las telenovelas ni la música romanticona, pero disfrutaba escuchar viejos boleros. Pasamos muchas tardes en su habitación sin hablar, escuchando boleros, acompañados de su nostalgia; algo le recordaban esas notas y esas voces.



Sobre la mesita de noche, que estaba al lado de su cama, había una foto suya; en ella aparecía sonriente, vestida con un Jean doblado hasta las rodillas y una camiseta blanca, al fondo de la foto se veía el mar azul perdiéndose en el horizonte infinito: el cielo parecía un espejo reflejando el inmenso mar azul.



El cajón de la mesita permanecía cerrado. Marcela llevaba un collar de oro en su cuello con la llave de la mesita y un anillo de oro adornado con una pequeña esmeralda colombiana: un regalo de su abuelo paterno.

Su cama estaba cubierta por una colcha color rosa que contrastaba con el resto de la lúgubre habitación. Cuando le dije que el cuarto de abajo era mucho más amplio se molestó; a ella no le gustaba que cuestionaran sus dediciones. No dije más al respecto.



En la habitación del lado dormía su hermano Alejandro. Sus padres ocupaban el cuarto principal en el primer piso. La habitación de atrás la utilizaban como cuarto de estudio donde tenían una biblioteca enorme, un computador y un viejo tocadiscos con una colección de música americana que pertenecía a los padres de Marcela.



Entré a la habitación. Marcela cerró la puerta, prendió su estéreo, colocó un CD de Nirvana a todo volumen y se recostó sobre su cama. Me acerqué al estéreo y le bajé casi todo el volumen.



—¿No te gusta Nirvana? —preguntó con suave voz.

—La música a todo volumen me causa dolor de cabeza —le respondí —pero me gusta Nirvana.

—Ya veo. Dejemos el volumen así por hoy, pero acostúmbrate a escuchar mi música a todo volumen porque así es como me gusta escucharla.

—Eso va a resultar difícil… ¿te gusta Nirvana? —pregunté algo que de por sí era obvio, pero no sabía que más preguntar.

—Me encanta, es la mejor banda de todos los tiempos y Cobain era divino, ese cuerpo, su cabello alborotado, ese tipo me encantaba —. Marcela beso una foto de Cobain que estaba cerca de su cama.

—Es raro que te gusten los muertos… ¿de qué quieres hablar conmigo?

—De nada en especial…no quiero estar sola Miguel; esta casa es tan grande…no se… podemos ser buenos amigos si tú quieres.

—¿Amigos?… no está mal tener una amiga como tú.

—¿Amiga como yo? Explícame eso, ¿a qué te refieres con una amiga como yo?

—A que ya eres una mujer y no una niña de colegio.

—Así es Miguelito, ya soy toda una mujer…tú no eres un niño normal, de eso me di cuenta desde el primer momento en que te vi: eres un lobo con piel de oveja, por eso me gustas.

—¿Lobo con piel de oveja? eso suena muy cursi, como sacado del baúl de las abuelas.

—Mira…golpeaste a ese otro muchacho porque te hizo una broma, no le dijiste nada, ni un reclamo siquiera, solo lo golpeaste; además, no mostraste arrepentimiento: ese horrible sentimiento de culpa que agobia a los seres humanos normales cuando hacen algo que supuestamente no deben hacer; tampoco te alegraste, eso me dice que tienes un corazón de piedra, no tienes sentimientos, eres un iceberg.

—¿Y tú que eres? …¿sicóloga o doctora corazón?, ¿Qué eres?

—Yo soy una estudiante de segundo año de derecho; cuando me gradué vas a tener quien te saque de la cárcel sin cobrarte un solo centavo. Y te digo que mi fuerte es ver lo que son las personas en realidad.

—Tu fuerte ¿Cómo es eso?

—Mírate Miguel, tienes cara de santurrón, aparentas ser bueno, a primera vista eres el mejor de todos los niños; pero… tú y yo sabemos que eres cruel y egoísta: todo un miserable.

—Me impresionas, abogada, pareces bruja; pero estás muy equivocada: no soy como tú dices, me confundes contigo, deberías buscarte otro fuerte.

—No me equivoco; eres como digo que eres y yo soy parecida a ti… aunque yo si tengo sentimientos, lo que pasa es que se ocultarlos para que desgraciados como tú no se aprovechen de mi…mejor no hablemos más… ¿quieres dormir? Acuéstate a mi lado; hoy vas a dormir al lado de una mujer.

Me recosté al lado de Marcela y me dormí.











Desperté. Ya era el ocaso de aquel día. El CD se había terminado. Tenía sed. Marcela me abrazaba: dormía como un bebe. La desperté suavemente. Ella abrió los ojos; luego me miró fijamente y sonrió.



—Disculpa, tuve una pesadilla, me sorprendí al verte —me dijo suavemente al oído y acarició mi rostro.

—¿Te espantaste al verme? ¿Soy tan feo como para causar esa reacción en una mujer?

—Eres muy lindo Miguel —.Lo dijo y se acercó para darme un largo beso en la boca— Me gustas mucho Miguel, te lo digo en serio.

—Tengo sed ¿tienes algo de beber? —pregunté muy nervioso por aquel beso.

—Hay vino y cerveza en la nevera…sube una botella de vino tinto y dos vasos, vamos a brindar por mi nuevo amigo.



Bajé a la cocina. Abrí la nevera. Estaba llena de cerveza, vino, aguardiente, whiskey y ron. Tomé una botella de vino, saqué dos vasos desechables de la alacena y una caja de galletas de soda que estaban sobre el mesón. Regresé a la habitación.



—Que romántico eres Miguel —dijo Marcela al verme entrar— ¿Vino en vasos desechables? Tu sí sabes de etiqueta —soltó una carcajada.

—Si te emborrachas y los dejas caer no se partirán.

—No creas que soy tan floja, necesitas más de una botella de vino para verme borracha.

—Si quieres te subo otra.

—No, con esa me basta…sírveme un poco y dame la caja galletas que tengo hambre.

—Toma—. Marcela me arrebató las galletas de la mano— Déjame algunas, ¿te lleno el vaso?

—Sí, y llena el tuyo…quiero que me acompañes en un viaje que voy a hacer en este momento.

—Claro, yo te acompaño a donde tú quieras.



Después del primer vaso de vino Marcela se sintió más relajada. Yo disfrutaba verla semidesnuda. Entonces, mi nueva amiga se quitó el collar de su cuello, tomó las llaves y abrió el cajón de la mesita de noche.

Del fondo de aquella gaveta tomó un cofre plateado y lo puso sobre la cama. En el interior del cofre había una pequeña bandeja de plata y unos tubos llenos de un impecable polvo blanco.

—¿Qué es eso? —le pregunté.

—Coca de buena calidad, me la regaló Richard.

—¿Richard es tu novio?

—Claro, una mujer tan linda como yo no está sola, siempre hay un idiota a mi lado. Richard es mi novio desde hace dos años, él estudia conmigo en la facultad de derecho.

Me enteré esa tarde de la existencia del cabrón que más tarde me haría tanto daño.

—Es bueno saber cómo piensas, Marcela, para no enamorarme de ti.

—No te enamores de nadie Miguel; solo disfruta el momento sin atarte a ninguna zorra —. Era el primer consejo que Marcela me dio y el mismo que no se cansaba de repetirme.

—Lo que tú digas. Marcela, yo no consumo drogas, son peligrosas.

—No consumías mi amor, hoy vas a probarlas y lo harás conmigo, ¿me entiendes?

—Estás loca, quieres volverme un vicioso; está bien que yo sea un completo idiota pero no abuses de eso.

—Oye, no seas aguafiestas, solo es una línea, la pruebas, si no te gusta, pues no te vuelvo a ofrecer y punto… vamos Miguel, por mí.

Marcela me dio otro beso en la boca y logró convencerme, no pude resistirme a su petición.

—No me fue difícil convencerte, Miguel —dijo después que yo probé la droga—, ¿así va a ser siempre?

—Eso creo Marcela.



Probé esa tarde mi primera línea de coca. Fue una sensación extraña. Sentí que el mundo se movía bajo mis pies a un ritmo desenfrenado. En aquella habitación sólo éramos Marcela y yo plenos de la energía que la coca causaba en nuestros cuerpos. No lo niego: me encantó el efecto que la droga causo en mí.



De repente Marcela me tomó del brazo y me arrojó con fuerza a la cama; luego me besó, apretó sus boca fuertemente contra la mía como si quisiera ahogarme, su lengua llegó hasta lo más profundo de mi garganta, su mano bajó por mi pecho hasta llegar al pantalón y abrió mi bragueta; sentí cuando metió su mano en mi bóxer, tomó mi miembro erecto en su mano y empezó a masajearlo de arriba a abajo, lo apretó con fuerza, pensé que explotaría, ella no paraba de besarme, olí su aliento contaminado con vino en mi cara, no pude contenerme y me vine en su mano…Ella lo disfrutó.

—¡Qué rico! —Decía satisfecha por lo que acababa de hacer—, me encantas niño lindo. ¿Te gustó lo que acabo de hacerte?

—Sí, fue increíble —respondí impresionado por lo que acababa de suceder.

—No está nada mal eso que escondes en tu pantalón; es mejor que el de Richard.

—No deberías decir esas cosas, ¿comparar a tu novio conmigo?, eso no se hace.

—Él es un pobre tonto; estoy con Richard porque complace todos mis caprichos, de lo contrario lo mandaba al diablo.

—Allá iremos todos Marcela, ¿en qué te complace Richard? —le pregunté queriendo averiguar más de aquella extraña mujer.

—En la cama no me complace —. En su rostro noté su descontento al recordar la relación con su novio —Richard es un niño rico Miguel; cuando necesito dinero me lo da, si me gusta algo me lo compra, si necesito droga la consigue; así es él, siempre me da lo que le pido. Yo le doy muy poco; a veces, te cuento: pasan semanas y no le doy ni un beso.

—Me imagino que tendrás otros amigos que te complacen en lo que Richard no puede.

—Ese no es asunto tuyo Miguel, confórmate con lo que te doy; disfrútalo de la misma forma en que yo lo hago.

—No te estoy reclamando nada; solo quiero saber cómo son las cosas contigo para no complicarte la vida más adelante.

—Eso me gusta: que quieras estar conmigo sin fastidiarme. Miguel cuando yo quiera estar contigo te busco, ¿me entiendes?

—¿Quieres que yo sea tu juguete?

—Me entendiste, eso me alegra.



Yo subía a casa de Marcela cada vez que ella me lo pedía. Me fui acostumbrando a su compañía, al alcohol, a la coca y a la marihuana que ella me ofrecía. Pasábamos las tardes drogándonos.

Entendí porque Marcela quería vivir en esa habitación tan pequeña: el aire eliminaba rápidamente el olor de la hierba que fumábamos. Ella no quería tener problemas con sus viejos, por eso era tan precavida.















Conocí a Richard un sábado por la tarde en una taberna cerca de la universidad. Marcela quiso que la acompañara para presentarme con su noviecito. A mi mamá no le pareció buena idea que yo andará con una mujer mayor, pero mi viejo la convenció para que me dejara salir. Después de esa tarde no volví a pedir permiso en casa.



Marcela vio a Richard con unos amigos y lo llamó; él respondió de inmediato. Yo permanecí en la calle pensando que ella olvidaría que yo estaba allí.

Richard invitó a Marcela a una mesa cerca de la barra del bar “P’amanecer”. Marcela se sentó en la silla y me pidió con una seña que la acompañara. Entré a la taberna. El tipo de la barra me dijo que yo no podía estar allí por ser menor de edad. Richard se dio cuenta de lo que el tipo me decía y le dijo que yo estaba con él. Seguí caminado hasta llegar a la mesa donde Marcela me esperaba.

—Miguel te presento a Richard: mi novio —dijo Marcela.

Estreché la sudorosa mano de aquel sujeto.



Richard era un tipo de veintidós años, de mi estatura, gordo, vestido con ropas finas. Su personalidad era una extraña mezcla de timidez y petulancia, muy diferente a como era Marcela.



Richard me abrazó diciendo que yo era su mejor amigo. El tipo estaba ebrio y no me había dado cuenta. Marcela fue a saludar al grupo que acompañaba a Richard. Me quedé en compañía del gordo, como llamaban a Richard sus amigos.

El mesero me sirvió una cerveza. La bebí de un sorbo y pedí otra. El gordo fue a buscar a Marcela.



Richard y Marcela regresaron a la mesa. Richard pagó las dos cervezas que bebí y salimos del bar.

Con Marcela acompañamos a Richard al parqueadero donde había guardado su carro. El gordo andaba en un Mercedes Benz. Richard estaba forrado en billete, un ricachón de mierda.



Más tarde fuimos a comer hamburguesas al restaurante preferido de Marcela y luego pasamos a un supermercado donde Richard compró un par de botellas de whiskie, papas fritas y cigarrillos.

Enrumbamos por la autopista vía al aeropuerto, después tomamos por una desviación que lleva a los miradores. Richard conocía muy bien esos sitios.

Llegamos a un paradero ubicado en la finca de un familiar suyo.

Richard estacionó el carro muy cerca del barranco. Marcela se llevó un tremendo susto y de paso le dio una bofetada a su novio y él no chistó nada. El gordo prendió el equipo del carro y puso su música a todo volumen.



—¿QUÉ TE PASA? —Gritó Marcela a Richard —Sabes que detesto esa música: quítala inmediatamente o me largo de aquí.

—Discúlpame mi amor —suplicó Richard— ¡Mira amorcito!, aquí están todos los CDs que tengo, elige el que quieras oír pero no te molestes conmigo.

Richard era un pelele, un tipo sin pantalones, sin dignidad: por eso Marcela lo odiaba, aunque fuera su novio.

—Sirve un trago para Miguel y otro para mí…tómate uno también y escuchemos rock — ordenó Marcela—; a ver que tienes por aquí, Guns N Roses, The Rolling, Kraken… este es bueno: Korn; voy a poner este CD. Miguel, espero que te guste.

—¿Y si no me gusta que pasa? —le pregunté.

—Nos jodemos porque este idiota no tiene nada mejor. —después de responderme Marcela soltó una carcajada; Richard bajo la cabeza.



El gordo sirvió los tragos como Marcela se lo ordenó. De la guantera sacó un cofrecito idéntico al que ella tenía en su mesita de noche y Lo abrió. En el interior del cofre había una bandeja de plata y tres tubos de coca. El gordo puso la bandeja sobre el tablero del carro y trazo tres líneas de droga.



—Miguel no desprecies mi invitación… mira que esta coca es de lo mejor que he conseguido, ya verás. —me dijo Richard.

—Está bien hermano, vamos a ver qué es lo que usted consigue para divertirse — le dije.



La coca de Richard era increíble. Mi cabeza empezó de inmediato a dar vueltas sin parar; el efecto fue único.

Marcela sirvió la siguiente ronda de tragos. Bebimos la primera botella de whiskie.

Marcela quiso deshacerse del gordo. La muy cabrona le servía tragos llenos a Richard para emborracharlo rápidamente; de igual forma le trazaba largas líneas de droga.

En menos de nada Richard estaba como loco, perdió el control y se bajó del carro.

El gordo estaba delirante. Estando fuera del carro, Richard se quitó la camisa y empezó a saltar de un lado para otro. Marcela lo animaba muerta de risa.



—¡Así Richie! …quítate el pantalón amor mío; baila para mi… ¡qué lindo! …eres un amor…mira Richie, toma un trago para que no te canses… ¡epa! tu si sabes cómo excitarme… el pantalón amorcito: quítatelo… ¡si! …así…eres muy guapo…estas buenísimo…



Permanecí sentado en la parte de atrás del carro observando la patética escena de Richard. Marcela era perversa con este tipo, se burlaba de él sin consideración. A mí no me causaba pena ver el denigrante show del gordo; solo me parecía increíble que fuera tan estúpido.



Después aquel espectáculo, Richard regresó al carro. Marcela le abrió la puerta y él se sentó frente al volante quedándose dormido inmediatamente.

Marcela pasó a la silla de atrás y se sentó a mi lado.

—Ahora estamos solos Miguel.

—¿Solos? Mira cómo está la belleza de tu novio, si sigue así terminara muerto —le dije a manera de regaño.

—Eso no importa, lo que nos debe interesar en este momento es que el gordito se durmió; dime ¿Qué quieres hacer ahora que estamos solos?



Marcela traía puesto un vestido blanco y viéndola de cerca se alcanzaba a notar su ropa interior. Debajo de su vestido traía una pequeña tanga rosa y un sostén del mismo color.



Ella me miró fijamente a los ojos y sin decir palabra se montó sobre mí con las piernas abiertas. Impulsivamente metí mis manos en su falda y acaricié sus suaves y firmes muslos. Instintivamente seguí subiendo mis manos hasta llegar a su sexo húmedo, luego bajé su tanga lentamente. Ella me miraba a los ojos, mordía sus rojos labios y respiraba agitadamente. Bajé mi pantalón. Marcela se acomodó hacia delante, sobre mi miembro: su cara frente a la mía. Entré en su cuerpo excitado. Ella maulló como una gata al sentirme entrar, luego puso sus manos alrededor de mi cuello y empezó a moverse lentamente permitiéndome entrar y salir de su cuerpo con facilidad. Disfrutábamos cada segundo, cada movimiento.



Olvidamos por unos minutos a Richard que roncaba como cerdo en la silla del conductor. El acto se fue haciendo más intenso. Marcela aceleró su ritmo: sudaba, mordía mi cuello, mis labios, lamía mis orejas, se estremecía hasta que de su boca salió un fuerte gemido que por poco despierta al gordo. Marcela se vino. Segundos después hice lo mismo. Ella me besó apasionadamente en la boca al sentirme terminar.

Esa fue mi primera vez aunque no se lo dije y, al parecer, Marcela no lo notó.

Con los días fui haciéndome amigo de Richard: El tipo era un vago de tiempo completo. Richard pasaba semanas metido en bares y prostíbulos. Lo acompañé a todos los antros de la ciudad, conocí el club social al que estaba afiliado y hasta me enseñó a manejar su Mercedes. Richard prefería pasar el tiempo conmigo que con sus compañeros de universidad.



Un fin de semana fuimos a la casa que sus viejos tienen frente al mar. Viajamos en avión. Yo nunca había montado en un aparato de esos y vomite todo el tiempo; las azafatas estaban asqueadas de verme trasbocar una y otra vez.



Estando en la costa, el gordo llamó a dos de sus amigas. Pasamos dos días encerrados con esas viejas en la casa sin salir un minuto a la playa. Fue un fin de semana de sexo, drogas y alcohol como nunca lo he vuelto a vivir.



Richard adoraba a Marcela, me lo confesó en aquel viaje. Cuando peleaban, él se escapaba para la costa y pasaba días encerrado en el apartamento de sus viejos sin comunicarse con alguien; se enclaustraba en esas paredes, bebía y se drogaba hasta perder el conocimiento.

El fin de semana que lo acompañé fue la excepción: él pensó que con llevarme lastimaría a Marcela. Richard pensaba que con alejarme de ella la haría sufrir.



Marcela me reprochó el haber viajado con su novio:

—¿Qué tal el fin de semana?, ¿cómo la pasaron en la costa? —me preguntó Marcela el lunes en la tarde cuando fui a su casa después de colegio.

—Bien, como siempre —le respondí sin mirarle a la cara.

—¿Se puede saber que hicieron?

—No te pienso decir nada Marcela, ¿estas molesta conmigo o con el gordo? —quise saber.

—Con ninguno de los dos, pero eso no quiere decir que no me interese saber lo que hacen mis dos hombrecitos.

—Pregúntale a Richard lo que él hizo; yo no te diré nada.

—Ni siquiera estas bronceado; estoy segura que se la pasaron encerrados en el apartamento, drogados y borrachos, acompañados de las amiguitas de Richard.

Nunca oí a Marcela usar ese tono de voz y me extraño de ella.

—Quien te escucha dirá que estas celosa, ¿pensé que no querías al gordo?

—Para nada, no lo quiero y celosa: NUNCA. Me molesta que te hayas hecho tan amigo de ese idiota y ya no quieras estar conmigo.

—No digas eso; además, fue culpa tuya por pelearte con él, ahora tienes que aguantarte.

—Eres un idiota Miguel, como todos los hombres de este maldito mundo.



Después de ese viaje Marcela me recogía en el colegio en el carro del gordo y se aseguró de tenerme a su lado el mayor tiempo posible.

En esa época me convertí en la envidia de mis compañeros de clase y de la mayoría de los hombres del colegio: hasta de los profesores.



Gracias a Marcela tuve muchos romances en el colegio. Mis compañeras de clase al ver que una mujer tan bella como Marcela me recogía en semejante carro quedaron sorprendidas.

En los descansos las niñas se acercaban a mí, me coqueteaban; las cosas con ellas fueron fáciles y no necesité esforzarme para conseguir lo que buscaba de ellas. Las mejores niñas del colegio pasaron por mis manos y algunas conocieron las sabanas de mi cama.

En los últimos años de colegio fui el tipo más detestado del colegio pues logré fama de mujeriego, de alcohólico, de drogadicto y de problemático. Después de haber tenido tantas noviecitas y tantos compañeros celosos, a los que tuve que levantar a patadas a la salida del colegio, con ayuda de mi mejor y único amigo Andrés, del que hablare después, aquello de la fama fue resultado de varios meses de trabajo bien hecho.













Mis padres pasaban el día trabajando y regresaban en la noche cansados de su jornada. Mi mamá dejaba sobre el comedor la cena de mi hermana y la mía. Mi padre se dormía mirando las noticias de las diez. Rara vez notaban que yo llegaba tarde en la noche; nunca se enteraron de mis andanzas con la vecina.

Mi hermana permanecía en la universidad. Ella llegaba a casa y se encerraba en su habitación: no tenía vida social, era una adicta a los libros y siempre lo ha sido.

Mi hermana no practicaba deportes, no le gustaba la rumba, no tenía amigos ni mucho menos novio a pesar de ser tan bonita, su mundo era muy pequeño, solo había espacio para su carrera universitaria.



Marcela no quiso conocer mi casa. La única vez en que me visitó fue el día que partía para España. Ella detestaba a mi familia, los odiaba sin ningún motivo y si lo tenía no me lo dijo; pensándolo bien: Marcela detestaba a media humanidad, la otra mitad le daba igual.



Ese día, Marcela llegó poco después del mediodía. Yo dormía en mi cama, la noche anterior estuve tomándome unos tragos con Andrés y Fernando, uno de mis compañeros de la universidad, y Llegué a casa a las cinco de la madrugada.



—Miguel, tenemos que hablar. —me dijo Marcela al oído.

—Hola Marcela, déjame dormir, estoy muy cansado —susurré medio dormido.

—Estás borracho, no cansado. De nuevo se te fue la mano con el trago Miguel, tienes que calmarte o te vas a enfermar.

—No me fastidies, no estoy de humor para reproches. Cierra la puerta y duerme conmigo; si quieres más tarde hablamos.

—Está bien; no me haría ningún daño una última siesta a tu lado.

—¿Última siesta?, que dramática —y me dormí.



Desperté una hora más tarde cuando el reloj despertador sonó: detesto el sonido de ese maldito aparato. Apagué el reloj de inmediato para no molestar a mi compañera de cama.

Marcela dormía abrazada a mí.

Recordé esa tarde en que hablamos por primera vez: son más de seis años desde aquel momento.

“No me haría ningún daño una última siesta a tu lado” eso lo fue lo que dijo antes de quedarme dormido. ¡Era cierto! ella viajaba esa misma tarde.

Aparté su brazo de mi pecho, moví mi cuerpo hacia atrás, quería verla descansar y guardar ese momento en mi memoria y no olvidarlo jamás.

Estuve observándola, registrando cada parte de su cuerpo en mi memoria.

A veces pienso que debí hacer algo, convencerla que se quedara, pero ya era tarde, pronto me dejaría, no había nada que hacer y si lo hubo: no lo hice.

Marcela es la mujer más bella que conocí. Era mi amiga y mi cómplice; vivimos tantas cosas.

Hoy, al terminar la tarde y empezar la noche, se irá. Mientras la observaba dormir pensaba en cuanto me haría falta su compañía, pero no hice nada, no tuve palabras para retenerla a mi lado, siempre fui seco con ella, frío, incluso tosco. No quería que se fuera: pero la dejé ir.



—¿Cuánto tiempo llevas mirándome dormir? —preguntó al despertar.

—Media hora… tal vez una hora; no lo sé, perdí la noción del tiempo, sabes que suelo hacerlo.

—¿Por qué no me llamaste?

—Quería verte descansar, por eso te dejé dormir; además, es la primera vez que duermes en mi cama.

—A tus padres nunca les agradé, por eso no venía a verte. Gracias por dejarme dormir, te estas volviendo un caballero Miguel —Ella estiró su brazo, tocó mi frente para sentir mí calor— ¿te sientes mejor? ¿Te duele la cabeza?

—Me duele un poco —respondí con tristeza pero sin demostrarla.

—¿Necesitas algo? No quiero dejarte enfermo para que más tarde me culpes si te pasa algo malo.

—Estoy bien; te ves cansada, sigue durmiendo si quieres, yo estaré a tu lado.

—Tú eres el que pasó la noches embriagándose y soy yo la que esta cansada, ¿Qué te parece? … No respondas, quiero dormir un poco más.

—Hazlo.

Marcela cerró los ojos y volvió a dormir.



El tiempo corrió más rápido de lo que yo desee que lo hiciera. Cada minuto podía ser el último para nosotros. ¿Cuantas veces me repitió su trágico discurso? y ¿por qué lo decía con tanta convicción?:

“Miguel, no te aferres a las personas; no confíes en ellas, te decepcionan, te rompen el corazón. Si conoces a alguien que te guste disfruta de su compañía pero no te enamores, ni le dejes ver tus sentimientos, eso te hace débil, vulnerable…Créeme, se aprovecharan de ti, te destrozaran”. Lo repitió un millón de veces o quizá más y nunca tomé en serio sus palabras.



Marcela siempre estaba prevenida, a la defensiva; no creo que confiara en nadie, ni siquiera en mí que estuve a su lado siempre.



—Marcela…Marcela —le susurré al oído —despierta, son las cuatro de la tarde; ¿a qué hora tienes que irte?

—A las seis debo estar en el aeropuerto.

—Entonces ya es hora de levantarse de la cama.

—Está bien…sabes… tuve un bonito sueño y sabes que nunca tengo sueños… ¿no crees que es extraño que los tenga justo cuando me alejó de ti?

—¿Que soñabas? —sentí cierta culpa al oírla decir esas palabras.

—Soñaba contigo Miguel; estábamos en Madrid, caminábamos de la mano por la calle, visitábamos todos los bares, los mejores clubes; pero lo mejor: estábamos juntos.

—Eso de estar juntos no se puede ahora que te vas.

—Lo sé…te digo que fue un sueño y nada más —su voz reflejó algo de amargura.



Madrid es una ciudad muy grande, llena de toda clase de personas, no es como esta ciudad. Aquí todo es monotonía, el ritmo de vida es lento, se puede atravesar la ciudad de un extremo a otro en par de horas caminando. Aquí no hay museos, ni grandes teatros. Puedo entender porque Marcela quiere irse a una de las grandes capitales del mundo. Allá encontrará a alguien que llene su vida.



También dijo que pensaba seguir estudiando y que viajaría por todas las capitales de la unión. Iría a todas las discotecas, comería en lujosos y caros restaurantes, visitaría museos. En cada ciudad tendría un amante con quien disfrutar en las frías noches del viejo continente. Marcela tenía muchos planes; haría muchas cosas que no podría hacer aquí; de lo único que estaba segura era de no regresar al país. Ella se olvidaría de todos: de su familia, de Richard, de sus amigos, pero no se olvidaría de mí.



—¿Quieres hacerme el amor por última vez? —preguntó mientras acariciaba mi pecho y besaba mi cuello.

—Siempre quiero hacerlo contigo.

—No tenemos mucho tiempo, debo irme pronto.

—Ya lo sé.

Hicimos el amor. Fue la primera y única vez que lo hicimos en mi cuarto. Lo hicimos lentamente, sin dejarnos llevar por el deseo. Mi cuerpo sobre el de ella. Estuve mirándola a los ojos mientras la hacía mía, sintiendo el calor de nuestros cuerpos y despidiéndonos para siempre.



—¿Me vas a extrañar? —preguntó nostálgicamente.

—No… No pensare nunca en ti, lo prometo —fue una promesa que no pude cumplir.

—¿Te voy a hacer falta?

—De ninguna manera.

—Aprendiste bien, nada de amor, nada de compromisos, nada de nada. Me encanta como me haces sentir, no creo que pueda hacer el amor con otro hombre como lo hago contigo.

—No digas esas cosas, deja de pensar en nosotros… tu y yo no somos nada, olvídame, es lo mejor Marcela.

—¿Es lo que somos Miguel?, ¿lo que fuimos? ¿Nada?

—Siempre seremos amigos.

—Ya no más, hoy termina todo entre nosotros; yo te olvidare y tu harás lo mismo.

—Así debe ser. Todo terminara cuando subas a ese avión.



Las manecillas del reloj no se detenían; tal vez si le hubiera pedido al tictac que se detuviera lo habría hecho. ¡No!, el tiempo es cruel, despiadado, no se conmueve ante súplicas y continúa su marcha infinita sin importarle a quien deja en el camino.



—Miguel quiero que me acompañes al aeropuerto —me dijo al terminar de vestirse.

—Estás haciendo más difícil este momento, Marcela.

—¿No quieres pasar unos minutos más a mi lado?

—No debes aferrarte a nadie; ¿recuerdas?

—Lo sé, me estoy despidiendo de ti; pero quiero compartir los pocos minutos que me quedan en esta ciudad contigo.

—Vamos a tu casa por tu equipaje.

—Es solo una maleta, dejo todas mis cosas en casa.

—¿Richard viene con nosotros al aeropuerto?

—No, me despedí de él ayer, lo tomó muy mal, me hizo un show en la calle que ni te imaginas.

—El tipo está loco por ti; imagínate, son seis años a tu lado.

—Yo nunca lo quise, tú lo sabes.

—Él tiene los recursos para viajar contigo; ¿Por qué no lo hace?

—Le dije que no quería saber más nada de él: también le conté lo nuestro.

—¿Estás loca mujer? No debiste hacerlo…por tu culpa pierdo a un amigo con dinero.

—Que interesado eres Miguel; por eso fue que le conté la verdad a Richard: para que no te siguieras aprovechando de él.

—Ves, si sientes algo por él.

—No, pero quiero castigarte por no hacer lo que debes hacer.

—No entiendo.

—Si entiendes, lo que pasa es que has hecho demasiado caso a mis consejos. Cuando te conocí eras un niño frío… hoy eres un hombre sin sentimientos, tienes un corazón horrible, me arrepiento de lo que te dije y de lo que te hice hacer.

—No sacas nada con lamentarte Marcela; yo siempre he sido así, lo único que hiciste fue compartir tu miseria conmigo; pero ahora eres distinta, has cambiado, en cambio yo sigo igual que siempre, vivo mi vida como me place.

—Piensa que las cosas pueden cambiar si quieres, si encuentras alguien que….

—No digas esas cosas —la interrumpí—, sabes que me molestan.

—Vamos por mi equipaje.

—Vamos —fuimos a su casa.



Recogimos la maleta de Marcela. Sus padres no estaban en casa y su hermano le dejó una nota pegada en puerta de su habitación:

“Marcela llama cuando llegues a Madrid… Buen viaje”.



Salimos a la calle. Caminamos por la acera tomados de la mano, sin hablar. A cada paso que dábamos sentía que Marcela apretaba con más fuerza mi mano. Me detuve y paré el primer taxi que vi.

—Llévenos al aeropuerto — le ordené al taxista.



—¿Recuerdas cuando vinimos por primera vez a estos miradores? —Dijo Marcela con voz nostálgica —Richard terminó dormido frente al volante mientras nosotros hacíamos el amor en el asiento trasero del carro: fue espectacular.

—¿Estás bien Marcela? Te oyes triste, muy dramática; tú no eres así —me interrumpió.

—Tengo derecho a sentirme de esta forma; no te das cuenta que dejo todo… tu no entiendes nada Miguel.

—¿Por qué tienes que irte?

—Te lo diré un segundo antes de subir al avión.

Marcela empezó a recordar las cosas que hacíamos cuando veníamos por estos lugares. Las lágrimas brotaban de sus ojos sin que ella pudiera controlarlas.



El aeropuerto queda a una hora de camino, está ubicado a las afueras de la ciudad, a la salida norte precisamente. Es un aeropuerto pequeño e incómodo; hay que armarse de paciencia cuando viajas desde allí. Richard viajaba frecuentemente y antes de que Marcela le hablara de lo nuestro, yo lo acompañé a todos sus viajes.



Llegamos al tramo final de nuestra despedida. Faltaba poco para que el vuelo saliera. Esta vez me parecía más pequeña e penosa la sala de espera. El trayecto que hay a la puerta de abordaje era insignificante: debió ser más largo, así Marcela hubiera dudado en abordar y a lo mejor, desistía en su intención de marcharse.



—El avión parte en quince minutos Miguel, es hora de despedirnos —dijo ella.

—¿Por qué no han venido tus padres a despedirte? —pregunté extrañado al no ver a sus viejos.

—Les dije que no vinieran, preferí que tú me acompañaras; además, ellos tampoco querían venir, no están de acuerdo con lo que hago.

—¿Por qué te vas Marcela? El último mes has sido otra persona, muy diferente a la mujer que conocí, ya no eres la loca con la que compartí estos seis años.

—Ya no puedo seguir siendo así Miguel, las cosas han cambiado y no te imaginas cuánto.

—Dime que cambió; deja el maldito misterio… ¿qué te pasa?

—Hace tres meses terminé con Richard; yo le pedí que no te comentara nada al respecto.

—¿Eso que tiene que ver? Tú nunca quisiste a ese imbécil, lo mejor fue cortar de una vez con esa relación.

—Eso es verdad…Bien, desde que terminé con Richard no hemos vuelto a tener relaciones, el único hombre con quien he estado es contigo.

—No entiendo a qué viene esa explicación.

—No lo entiendes porque eres un maldito egoísta que solo piensa en eyacular, nunca has hecho el amor conmigo, solo te he servido para calmar tus necesidades de macho… Miguel eres un maldito.

—Oye… ¿qué te pasa? … siempre fui claro contigo, tú lo fuiste conmigo: pusiste las condiciones y las cumplimos. No entiendo el reproche que ahora me haces.

—Es verdad…aunque te equivocas en algo…yo siempre te he querido como a nadie en el mundo… te juro que no amare a nadie más como te amo a ti.

—No digas esas cosas, tú y yo no podemos amar a nadie. Marcela, somos dos miserables que gozan con el dolor ajeno; no hables de amor porque tú no sabes lo que es eso.

—Mira…no pienso perder mi tiempo contigo…debo irme…lo último que debo decirte es lo siguiente…eres el único hombre con el que he realmente disfrutado del amor… para mí siempre fue diferente estar contigo y si no me crees es tu problema, yo sé lo que siento.

—Está bien, como tú digas; pero no te molestes conmigo, no te vayas odiándome.

—No te odio miguel…te amo y la razón por la que me voy… es…porque estoy embarazada de ti.

—¿Cómo dices?, ¿embarazada?… Marcela, eso tiene solución, no te preocupes por pequeñeces, lo podemos solucionar fácilmente.

—¿Cómo Miguel?, ¿dime cómo lo solucionamos? Para mi este bebe no es un problema, es la oportunidad para hacer algo con mi vida.

—Marcela… no tienes que hacer nada… No conviertas un accidente en una tragedia… no seas tonta.

—No es una tragedia llevar este niño en mi vientre y se que no cuento contigo, Miguel.

—Es tu problema Marcela, no puedo hacer nada; si quieres podemos.

Me interrumpió antes de escuchar mi propuesta; ella sabía lo que le propondría. Me conocía demasiado.

—No esperaba menos de ti, por eso me voy lejos de tu maldita vida; este ángel que llevo en mi vientre no debe estar cerca de un miserable como tú. Miguel, yo tampoco puedo seguir contigo…tendré a mi bebe sola, cada vez que lo mire será como verte a ti mi amor…no te odio Miguel, jamás lo haré; pero debo alejarme de toda esta basura que llevo por vida…adiós.



Marcela se acercó y me abrazó tiernamente. Permanecí distante. Un par de lágrimas se deslizaron por su bello rostro; luego me beso: fue un beso diferente a los anteriores, fue dulce y amargo, que decía que era el final de lo nuestro aunque nunca me olvidaría.

Marcela tomó su pequeña maleta, siguió el pasillo que conduce a la puerta de abordaje y se fue.

—Adiós Marcela —le dije esperando que volteara a mirarme con una sonrisa de cariño en sus labios, pero no respondió.

Al igual que la primera vez que la vi, no tuve el valor de decir algo. Una puerta me impidió seguir contemplando a la mujer más bella que he conocido.

Adiós Marcela, olvídame porque yo jamás pensare en ti ni en ese hijo que vas a tener, no pasaré desvelos por tu culpa, no dejaré de disfrutar mi vida por causa de un compromiso que puedo evitar… ¡adiós Marcela!



Marcela se fue del país con un hijo mío en su vientre. La noticia de ser padre no alteró mi mente. La partida de Marcela resultó más fácil de sobrellevar de lo que pensé. Me haría falta, eso era seguro, pero la olvidaría después de un tiempo.

Caminé un par de horas por los alrededores del aeropuerto con mi mente en blanco. Pasé minutos dando vueltas sin darme cuenta. Observé la llegada de tres aviones y la partida de cuatro.

La gente va y viene caminando sin detenerse. El mundo tiene afán: un afán sin sentido que no entiendo.

Me senté en una banca cerca de la cafetería y prendí un cigarrillo. En mi mente daba vueltas la idea de un mundo inmenso y me pregunté: ¿para qué detenerse en un lugar como este si hay miles de ciudades por conocer? Marcela hizo lo mejor al largarse de esta diminuta ciudad. Terminé de fumarme un cigarrillo e inmediatamente prendí otro.



Una elegante señora me observaba desde la cafetería que está cerca de la sala de espera. Noté que no quitaba su mirada de mí. Seguí sentado en la banca, no quise ir hasta donde ella se encontraba. Ella se acercó y se sentó a mi lado. Era una mujer de unos cuarenta años o quizá más. Elegante, impecable en su vestir, físicamente agradable. Me pidió un cigarrillo y le di el que yo estaba fumando; ella lo recibió y lo fumó.

Me levanté de la banca para irme pero ella me detuvo tomándome de la mano. Después la elegante dama metió la mano en su bolso de cuero, sacó una tarjeta de presentación y la guardó en el bolsillo de mi camisa.

Tomé un taxi y regresé a casa.

Andrés estaba en mi habitación sentado frente al computador.

Había conocido a Andrés en el colegio y nos hicimos amigos una tarde en el billar donde acostumbrábamos reunirnos después de clases. Desde entonces hemos sido compinches.

Andrés me ha acolitado en todas mis pendejadas.



Andrés me miraba, con una mueca burlona en su rostro.

—Miguel, quedamos en hacer el trabajo esta tarde y usted se pierde como si nada, a mí me tocó hacerlo solo.

—Tenía cosas que hacer hermano, se me olvidó lo del trabajo.

—No importa, ¿Dónde andaba? Al menos diga qué estaba haciendo para perdonarlo.

—¿Perdonarme?… acompañé a Marcela al aeropuerto.

—Hermano, ¿se fue Marcelita?… esa mujer era la envidia de todos desde el colegio; usted debió irse con ella, esa vieja lo adoraba.

—No me joda hermano… estoy cansado de tanto sermón el día de hoy, ahora solo quiero dormir. Termine el trabajo; después vemos como le pago el favor y si quiere quedarse ya sabe que esta es su casa.

—Usted no es tan duro como cree hermano… duerma si quiere, yo termino el trabajo; su mamá ya me dio de comer.

—Nos vemos mañana.



Al día siguiente llegamos temprano a la universidad. La primera clase la teníamos a las ocho de la mañana. Estuvimos en la cafetería repasando los apuntes pues debíamos entregar un trabajo escrito y exponer el tema frente a toda la clase. El profesor tenía la bendita costumbre de bombardear de preguntas a los expositores. Entregamos el trabajo, expusimos: nos fue muy bien.

La siguiente clase era a las cuatro de la tarde. Teníamos el resto de la mañana libre.



Andrés se encontró con Amanda, su novia desde el bachillerato. Llevaban más de cuatro años juntos.



Amanda entró al colegio cuando cursábamos décimo grado. Sus padres se divorciaron y ella eligió vivir con su papá en esta ciudad porque no se llevaba bien con su mamá.

Hija y madre discutían por cualquier motivo y se enfrascaban en tremendos alegatos de los que solo quedaba resentimiento en Amanda y frustración en su mamá.

El padre de Amanda era un buen tipo. El viejo tenía almacenes de ropa en diferentes centros comerciales ya que después de radicarse definitivamente en esta ciudad, su negocio creció rápidamente. De un local de ropa pasaron a tener su propia fábrica y varios puntos de venta. Amanda adoraba a su viejo.

Desde que Andrés vio entrar a Amanda al salón de clase quedo idiotizado y sus ojos brillaban cada vez que la veía. Ella quedo igual que él. Fue lo que se llama amor a primera vista.

Desde entonces Andrés y Amanda han estado juntos. Andrés dejó de ser un mujeriego para centrar toda su energía en ella.



Amanda no se llevaba muy bien conmigo a pesar de conocerme tanto como me conocía Marcela. Ella sabía de mis excesos, de mi temperamento violento, de mi falta de sensibilidad. De todo lo que yo hacía: ella estaba enterada.

A pesar de eso, Amanda nunca quiso enemistarme con Andrés. En alguna ocasión, estando en el colegio, Amanda habló conmigo, me comentó cómo era su mamá, me dijo que su vieja quería controlar la vida de su padre y la de ella, que era una mujer dominante, posesiva, irracional algunas veces, les prohibía tratar con personas que no fuesen de su agrado, pretendía saber que lugares frecuentaban, los asfixiaba totalmente. Por esa razón era que Amanda le permitía a Andrés hacer lo que él quisiera y andar con quien se le diera la gana, lo único que me dijo no le perdonaría nunca sería que la engañara con otra mujer.

Andrés y Amanda quedaron en la universidad. Dejé a mis amigos para ir en busca algo de mercancía que vender.



Fui a buscar a Toño: un jíbaro homosexual que Richard me presentó un día cualquiera que no recuerdo.

Toño era el tipo que vendía drogas al gordo: marihuana, coca, éxtasis, trago importado.

Lo que sirviera para volar: Toño lo conseguía.

Cuando comencé mis estudios de derecho también empecé a trabajar para Toño vendiendo sus porquerías en la universidad.



Mi negocio en la universidad fue muy productivo mientras lo tuve. Cuando Richard me presentó con Toño me dijo que él tenía la mejor droga de la ciudad. En algunas ocasiones Richard me prestaba su Mercedes para que fuera al apartamento de Toño a recoger droga para nuestras propias fiestas.

Así fui haciendo amistad con Toño. Después yo me encargué de vender su mercancía en la universidad.

El negocio fue muy fácil desde el primer día. En compañía de Andrés y Fernando, otro de mis compañeros de colegio que estudia en la universidad y con el que hice amistad un día de tragos en el bar “P’amanecer”.

Los tres amigos nos dedicamos a hacer clientes.

La primera vez, Toño me regaló varios tubos de coca para que los diera a quienes yo considerara clientes seguros.



Con Andrés y Fernando recorrimos la universidad ubicando los sitios donde se reunían los grupitos de viciosos.

Al primer grupo lo encontramos en el gimnasio. Se trataba de cinco tipos que pasaban la mayor parte del día haciendo ejercicio y drogándose. Aquellos tipos vestían jeanes y camisas sin mangas del mismo color, prácticamente uniformados; también traían el pelo largo y rostros que no disimulaban su afición por la droga.

Nos acercamos y hablamos con ellos. Queríamos asegurarnos que tuvieran dinero en el bolsillo y cuando constatamos que podían comprar nuestra mercancía les vendimos un par de tubos de coca para que probaran lo que ofrecíamos.



En el último piso de la biblioteca encontramos otro grupito de viciosos. Eran diez mujercitas fanáticas del heavy con cara de zombis. Fernando tomaba clases con Carolina, una de aquellas tipas. Él sabía que Carolina era una niña rica y posiblemente lesbiana, aunque después terminaron siendo novios: la bella y la bestia es la forma de describir esa pareja que tanto problema me dio.

A ese grupo le dejamos cuatro tubos, pensamos que además, de ser buenas clientas, podríamos llevarlas a la cama sin mucho esfuerzo.

Un tercer grupo lo encontramos en la facultad de derecho donde yo y Andrés estudiábamos. Nos topamos dos afeminados que quedaron encantados con la coca que les regalé. Andrés se encargó de tratar con ellos porque yo no aguantaba las niñerías de ese par.

Dejamos la búsqueda ese día: no era conveniente hacer mucho escándalo el primer día.

Después de dejar a Andrés y a su novia en la universidad llamé a la señora que encontré en el aeropuerto. La saludé y ella respondió que no me conocía; entonces le dije que no volvería a llamarla. Ella dijo que bromeaba, que si me recordaba y me pidió que la llamara la noche siguiente después de las diez. Yo le di mi número telefónico y le dije que si me necesitaba me buscara y colgué.



Después de esa llamada tomé un taxi y fui a buscar mercancía para trabajar. Llegué al apartamento de Toño. La puerta la abrió un tipo al que no conocía. Él saludó como si me conociera de antes:

—Hola Miguelito, Toño no está, pero me dijo que si venías te dijera que lo esperaras, eso fue hace una hora así que toma asiento. ¿Te sirvo algo de tomar mientras lo esperas?”

Le respondí que no necesitaba nada, me senté en el sofá de la sala y prendí el televisor tratando de ignorar la presencia de aquella loca que seguía buscándome conversación.

—Yo soy Luís; que pena contigo, no me presente cuando llegaste, soy un mal educado.

Seguí sentado en el sofá sin hablar. Luís fue a la cocina por una cerveza y aproveche para cambiar de asiento pues no quería que ese tipo se sentara a mi lado cuando regresara. Tomé una silla del comedor, la puse frente al equipo de sonido y me senté en ella. Puse los audífonos en mis oídos porque tampoco quería hablar con Luís que regresó con una cerveza servida en un vaso con hielo picado y limón. La recibí y él se quedó de pie frente a mí.

—Toño tenía razón, eres un maldito, ni siquiera sabes agradecer mi amabilidad. Me voy para el cuarto. Adiós —dijo muy molesto y se fue.

Luís se encerró en la habitación. Fue un alivio quitármelo de encima. A Toño lo soportaba por ser el proveedor, pero a sus noviecitos: a ellos no los aguantaba. Yo detestaba a las locas, no quería que se me acercaran, me producían grima.



Toño llegó, me encontró dormido en el sofá, se sentó a mi lado y acarició mi frente. Desperté. Al darme cuenta de lo que hizo me levanté mal.

—NO ME VUELVA A TOCAR HERMANO O NO RESPONDO —le grité lleno de rabia.



Luís salió del cuarto para ver lo que pasaba. Toño le ordenó que regresara a la habitación y se sentó en la silla que yo había puesto frente al equipo y me habló:

—Tranquilo mi vida, te veías tan lindo que no pude resistir las ganas de despertarte cariñosamente.

—NO ME VUELVA A TOCAR —le advertí.

—Está bien Miguelito, no te molestes: contigo no se puede. ¿Quieres tomar algo?, ¿le digo a Luís que te traiga otra cerveza?

—Como quiera, pero no se le olvide Toño: no me vuelva a tocar.



Toño llamó a Luís y le dijo que sirviera un par cervezas. Luís sirvió las cervezas y regresó al cuarto sin decir una sola palabra, con cara de pocos amigos.



—¿Qué le hiciste Miguelito? ¿lo trataste a las patadas como es tu costumbre?…pobre Luís, dejarlo con un bárbaro como tú, solo a mí se me ocurre hacer semejante disparate.

—Necesito mercancía Toño.

—Primero dame el dinero que me debes y con mucho gusto te doy lo que necesitas y algo más si quieres.

—Tome su dinero hermano. Cuéntelo bien… necesito lo de siempre: nada más; su culo guárdelo para el marica que está en el cuarto.

—Que grosero Miguelito. No sé por qué te soporto, eres de lo peor: un maldito homofóbico de mierda.

—Necesito mercancía Toño, rápido…tengo que volver a la universidad.

—Miguel ya no puedo darte más droga, Lo siento nene… de ahora en adelante voy a dejar lo de la coca y esas porquerías; estoy harto de esas cochinadas, son un problema para mí pero si quieres seguir trabajando conmigo quiero que vendas estas pepitas mágicas que me envía del exterior un amigo.



Toño me enseñó una pastilla diminuta de color blanco que no parecía ser gran cosa.

—¿Qué es eso? —pregunté y volví a recostarme en el sofá.

—Éxtasis mi vida: se llama éxtasis, la octava maravilla del mundo, la puerta de entrada a la felicidad. Estas deliciosas perlitas me harán ganar plata a montones y tú tendrás tu parte aunque no lo merezcas.

—Toño, no pensé que usted fuera tan pendejo como para dejar acabar tan buen negocio pero ese es su problema, mejor dígame: ¿cómo haremos para llenarnos de plata?

—Miguelito que poca fe me tienes; a ver te explico: estas pastillas son más fáciles de ocultar, las puedes tener en un frasco de aspirinas y nadie sospechará que son ilegales así te quitas de encima a la policía y a los profesores de la universidad… Miguel si vieras el efecto que causan… en cuanto al dinero deja más ganancia que esos tubitos de coca y que la marihuana que fuman tus compañeritos. Créeme lo que te digo.

—Está bien Toño… ¿Cómo se toma esa mierda?

—La tomas y ya: con agua, nada de alcohol.

—Y el precio, ¿Cuánto debo cobrar por la octava maravilla del mundo?

—Que sarcástico eres, el precio es una ganga mi vida y tu margen de rentabilidad es mayor. Mira nene, te voy a dar estas pastillitas para que se las des a tus amigos, veras que después te van a rogar por más.

—Si no hay más remedio… veremos qué pasa con el éxtasis.

—Así me gusta lindo, que veas las oportunidades. Miguelito antes de que te vayas déjame decirte una cosa.

—¿Qué me va a decir? No salga con cosas raras hermano porque no estoy para eso.

—No es eso mi vida…ayer vino Richard a buscar lo de siempre, tú lo conoces; estuvo un buen rato hablando conmigo.

—Pero eso no es nuevo.

—No creas. El gordo me dijo lo que paso con Marcela, te lo tenías bien guardado, te estabas acostando con la novia de tu amigo… eres un miserable.

—Él no es mi amigo.

—Bueno, lo importante es esto que te voy a decir: Richi me dijo que tú eras el peor de los amigos y que cuando tuviera la oportunidad te cobraría lo que le has hecho.

—¿Eso dijo?…estaré pendiente… pero no creo que se atreva a joderme, él no es capaz de nada, hasta me tiene miedo.

—Sí, eso es cierto miguelito, Richi es un cobarde, él no es de los que se enfrenta a golpes. Lo que te digo es que él puede atacarte a traición o pagar a algún matón para que te joda…Miguel te lo advierto, Richard está furioso contigo, no te confíes, que no te sorprendan por la espalda.



Salí del apartamento de Toño sin dar importancia a sus advertencias.

—“Si Richard está resuelto a perjudicarme, nada de lo que yo haga puede evitarlo”. —pensé en aquel momento.

Lo único que puedo hacer es seguir con mi vida como siempre; además, no pienso estar con el alma en un hilo a causa de un cobarde como el gordo.



Regresé a la universidad. Busqué a Andrés por todas partes pero no lo encontré. Llamé a Fernando a su celular y me respondió desde la biblioteca. Me dijo que estaba con Carolina. Le hablé del nuevo negocio que Toño me propuso. Le pedí que me buscara en el bar de costumbre, dijo que no podía verme porque estaba ocupado con Carolina. Decidí ir a buscarlo a la biblioteca.



Cuando lo encontré le entregué las pepas de éxtasis para que las repartiera entre sus amigas y los demás clientes de la universidad. Dejé que Fernando se encargara de todo.

Me convertí desde esa tarde en un intermediario entre Toño y Fernando. Con Andrés nos dedicamos a disfrutar de las ganancias que daba la venta de droga.

A Fernando no le gustaba que yo repartiera las ganancias de la forma en que lo hacía: la mitad era para mí, el treinta por ciento para Andrés y el veinte restante para él.



Un día cerca de la casa de Andrés, pasando por la cancha de básquet del polideportivo, Fernando nos enfrentó. Me reclamó la forma en que yo repartía el dinero. Dijo que si Andrés quería disfrutar de lo producido tenía que hacer lo mismo que él hacia: vender, arriesgarse como él y buscar sus propios clientes ya que los que teníamos eran los que conseguimos sin su ayuda.

Andrés le respondió con un puñetazo en la boca. Fernando trastabillo, sacudió su cabeza de lado a lado, pasó su mano por los labios, escupió y al ver que no estaba sangrando se puso en guardia para pelear. Estaban por agarrarse en senda pelea cuando saqué la navaja que siempre cargo en el pantalón y se la di a Andrés. Fernando se asustó. Andrés empuñó la navaja y atacó a Fernando que saltó hacia atrás logrando esquivar la embestida; Luego su rabia desapareció inmediatamente y fue sustituida por el temor a la muerte. Fernando no quiso seguir peleando. Andrés intentó herirlo nuevamente pero lo detuve. No era necesario llegar tan lejos: ya estaba claro cómo eran las cosas. Fernando lo entendió por las malas.



































He visto a Richard pasar varias veces por la universidad. Lo que dijo Toño sobre sus ganas de vengarse de mi es cierto. Esta mañana entró al edificio de la facultad de Derecho acompañado por un par de matones. Ellos no son compañeros suyos, conozco a la mayoría de sus amigos, estos dos son diferentes, parecen ratas callejeras, quien sabe de dónde los habrá sacado. El gordo no fue capaz de enfrentarme solo, tuvo que buscar quien le ayudara.



Richard estuvo en la cafetería. Me acerqué a él sin que me viera; los otros dos tipos no me conocían, por eso no le avisaron cuando aparecí. Cuando estuve detrás del gordo puse mi mano en su hombro. Casi le da un infarto cuando escuchó mi voz.



—¿Me está buscando Richard? —le pregunté y me senté a su lado, sus compinches quedaron frente a mí, los mire desafiante sin mostrar temor; la verdad es que no me intimidaban.

—No estoy solo Miguel —respondió con voz temblorosa— no piense que me va a joder; como puede ver: somos tres y usted está solo.

La voz de Richard reflejaba odio y miedo a la vez, sentimientos que llevaba dentro y lo consumían.

—Estoy en la universidad imbécil, no me pienso hacer expulsar por pelear con usted.

—Usted me fallo Miguel, yo pensé que era mi amigo, confié en usted y mire como me pago: acostándose con mi mujer; por eso es que tengo que hacer esto hermano, no puedo permitir que usted siga por ahí como si nada.

—Haga lo que tenga que hacer Richard, no hay problema.

—Miguel no piensa pedirme disculpas por lo que hizo, si usted lo hiciera yo podría perdonarlo.

—Perdonarme, ¿usted me va a perdonar Richard?, Marcela tenía razón, usted no es más que un idiota con dinero.

—Ella jamás diría esas cosas de mí. Miguel, si usted se disculpa por lo que me hizo yo me olvido de hacerle mal: créame, solo tiene que decir que se equivocó y todo solucionado.

Increíble lo que este tipo me pedía, ¿se olvidaría de todo a cambio de una pinche disculpa?, no lo pude entender; si yo estuviera en su lugar no me importaría nada, pero Richard es diferente a mí, él es un tipo que cree en la amistad y en el amor, pobre, merece todo el dolor que está sintiendo.



—Ya sabe dónde encontrarme Richard —le dije desafiante— no me pienso esconder.





Me levanté de la silla y le di una palmada en la espalda. Fernando llegó en ese momento y se dio cuenta de la tensión existente en aquella mesa; entonces se hizo a mi lado para apoyarme, luego me traicionaría. Los dos tipos que acompañaban a Richard quisieron agredirme. Estábamos a punto de agarrarnos a golpes, pero Richard nos detuvo. No pasó nada ese día.



Fernando me habló sobre la nueva mercancía que ofrecíamos. Estaba contento. Resultó que sus amigas preferían esas pepitas a la coca que acostumbrábamos venderles. Ellas pagaron el precio que Fernando les exigió sin regatear un solo centavo.

Recibí el dinero de la venta aunque Fernando no tenía que darme nada. Le di su veinte por ciento acostumbrado y guardé el resto del dinero en el bolsillo de mi pantalón, luego fuimos a buscar a los otros clientes. Al igual que las amigas de Fernando, no se necesitó regatear el producto, el éxtasis resulto ser muy conocido entre nuestros viciosos clientes y mi me encanto el nuevo negocio.



Regresé a casa en la noche. Me sentía aburrido, no quería admitirlo pero Marcela me hacía falta. Entré a mi cuarto. Cerré con llave la puerta. Puse el CD de Nirvana que me regaló Marcela. Prendí un cigarrillo de marihuana con la intención de despejar la mente; lo apagué cuando había fumado la mitad porque recordé que mis padres podrían percibir el olor. Estando en la cama acostado sentí mucho calor, fui al baño y me di un duchazo de agua fría. Después fui a la cocina: necesitaba comer algo. Encontré en la nevera un montón de verduras cocidas de las que mamá y Diana acostumbran comer; no encontré de beber.

Busqué en el directorio telefónico el número de un restaurante que quedara cerca a la casa. Encontré el de una pizzería. Llamé y pedí una pizza de pollo. No me había dado cuenta que estaba solo en la casa. Miré el reloj: eran las ocho menos cuarto. Esperé en la sala a que llegara la comida.



Estando en la sala esperando a que llegara mí comida sonó el teléfono. Contesté. Era un amigo de mi hermana; a ella nunca la llamaban. Me pareció extraño.

En ese momento pensé que a mí tampoco nadie me llamaba así que di un vistazo a mi agenda telefónica. Revisé la lista de contactos que tenía y no había nadie en especial, mi círculo social era muy pequeño, podía contar a mis amigos con los dedos de una mano y me sobraban dedos. Afortunadamente llegó la pizza y olvidé lo de la lista de amistades. Recibí el domicilio y volví a mi habitación.

En el cuarto prendí el computador y abrí el MSN. Revisé mis mensajes sin detenerme en ninguno en particular y fui eliminando mensaje a mensaje hasta que no quedó ninguno en la lista. Después me volví a recostar en la cama y agarré un pedazo de pizza. Lo mordí pero estaba caliente y me quemé la boca. Me dio tanta rabia el haberme quemado que tiré el pedazo de pizza al suelo.

Regresé al computador y encontré en el MSN a Laura: una de las amigas de Amanda. Ella me saludo; yo no la recordaba. Le pregunté quién era. Ella puso la cámara para que la viera. ¡Increíble! Laura era una mujercita muy hermosa de cabello negro, piel blanca, labios finos, dientes blancos: hermosa como ella sola. Aun así no la recordaba.

—¿De dónde nos conocemos? —le pregunté.

—Soy amiga de Amanda —respondió ella—, ¿no me recuerdas?… Ya nos conocemos, has memoria.

—No sé quién eres —en verdad no la recordaba—, no sé quién eres ¿Estudias en la universidad?

—Si…Miguel nos conocimos a principio de semestre, estabas con Andrés en el bar, frente a la parada de buses.

—Siempre voy a ese bar y no te recuerdo. ¿Quién te dio mi E mail?

—Amanda, ¿te molesta que te halla agregado a mis contactos?

—No, está bien… no puedo creer que me recuerdes. ¿Acaso hablamos ese día?

—Estabas muy ebrio, Amanda me dice que es usual que te encuentres en ese estado.

—No creas lo que dice Amanda; ella me odia y dice toda clase de cosas para fastidiarme.

—Ella dice que eres un patán, pero que así te quiere: como amigo claro…

—No sabía que ella me quisiera y lo de patán pues tendrás que conocerme para darte cuenta si es verdad o no.

—Me gustaría conocerte Miguel, yo te veo muy seguido en la universidad, pero tú parece que andas en las nubes porque no te das cuenta cuando te saludo.

—¡No juegues! Si me saludaras yo haría lo mismo.

—Si te saludo, lo que pasa es que eres muy raro… Amanda me ha dicho cómo eres y creo que no se equivoca al describirte.

—Amanda dice muchas cosas, la verdad es que si te dijo algo de mí y tú le crees es problema tuyo y no mío.

—Que grosero eres. Mejor no sigamos hablando, no me gustan los tipos groseros.

—Como quieras.

—Adiós.

Cerré el MSN y me recosté otra vez en la cama. El CD seguía sonando. La música de Nirvana suena diferente sin Marcela a mi lado. Apagué estéreo. La habitación se llenó de silencio. No tenía sueño. Llamé a Amanda pero no estaba en casa. Llamé a Andrés y tampoco había llegado. Estaba solo, sin nada que hacer. Quise masturbarme mirando una revista porno que guardaba entre los libros de Derecho pero no logré concentrarme. Cerré los ojos. Recordé que tenía una pizza sobre la mesa de noche, comí otro pedazo y guardé el resto en la nevera.



Volvió a sonar el teléfono. Era el mismo tipo de antes preguntando por mi hermana. Colgué el teléfono y fui a la habitación de mis padres. Me recosté en la cama, tomé el control remoto, prendí el televisor, el cable no servía. Apagué el televisor y regresé a mi cuarto. Me desvestí, prendí el cigarrillo que apagué antes de que llegara la pizza y terminé de fumarlo. Me acosté, después de un largo rato de dar vueltas en la cama pude dormir.



Desperté más temprano que de costumbre. Miré el reloj, eran las cuatro y media de la mañana y tenía clase a las ocho. Me levanté. Fui al baño, quise calmar el frío de la madrugada con el calor del agua caliente del baño. Regresé a la habitación, me vestí; luego di una vuelta por la casa. Mi hermana dormía en su cuarto, los viejos no llegaron la noche anterior y su cama permanecía igual a como yo la dejé después de ver televisión.



Salí a las cinco y media de la casa. Fumé un cigarrillo mientras caminaba por la calle, tomé la ruta de bus que más tiempo demora en llegar a la universidad.

Bajé del bus tres cuadras antes de la parada, necesitaba caminar, espantar la pereza que me invadía esa mañana. Compré en la cafetería un café bien cargado, sentí que despertaba con cada trago que bebía. Prendí otro cigarrillo,



Entré en el salón de clase antes de la hora de inicio, fui el primero en llegar. El profesor entró quince minutos después. Fuimos pocos los que estuvimos presentes en la clase.



Después de clase busqué a Andrés. Lo encontré con Amanda en la biblioteca. Me acerqué a ellos y los saludé. Andrés salía en ese momento, dijo que debía hacer unas diligencias con su viejo. Me quedé acompañando a Amanda.



—Anoche hablé con Laura —dijo Amanda mientras escribía en su agenda de apuntes —hablamos de ti.

—Anoche la encontré en el MSN; pero no hablamos mucho.

—Sí, eso fue lo que me dijo Miguel, estas empeñado en quedarte solo en la vida o eres un idiota que no sabe tratar a las mujeres.

—Creo que las dos cosas. Pero no es tu problema Amanda.

—Que chistoso; ¿no recuerdas cuando te presenté a Laura?… que te vas a acordar si estabas perdido en la borrachera.

—Si me acuerdo, fue en el bar, yo estaba con Andrés y Fernando tomando cerveza.

—Siempre estas con ellos en ese antro. Te voy a hacer un favor: Laura es una hermosa niña, de muy buena familia, la mejor estudiante de la clase y por alguna extraña razón está enamorada de ti.

— Ni siquiera me conoce, ¿cómo puede pasar eso?

—Yo tampoco la entiendo, ella me pregunta todo el tiempo por ti, que si tienes novia, qué cosas te gustan, que esto y que aquello; pobre, no se imagina la clase de tipo que eres…como sea, ya tiene tu número telefónico, tu E mail, sabe dónde vives… esta loquita por ti.

—Y según tú ¿Qué debo hace?

—Te digo Miguel que he sido muy sincera con Laura, ya sabe a lo que te dedicas en la universidad, sabe de lo patán que eres y parece que a ella no le importa.

—Amanda, no tienes por qué estar contando mis cosas, si no fueras mujer te rompería la cara, es lo que mereces por hablar de más.

—Atrévete —me dijo sonriendo.

Amanda sabía cómo molestarme, disfrutaba sacándome en cara mis estupideces

—¿Ves?, no eres capaz de hacerme daño… Miguel habla con Laura, trátala bien, tú no la mereces pero es posible que ella te haga cambiar. Ahora déjame tranquila, busca un libro y ponte a leer que yo tengo que estudiar.

—Mejor busco a Fernando ¿lo has visto?

—Sí, estuvo aquí con nosotros antes de que tú llegaras, te dejó un dinero y este frasco ¿Qué son estas pepas?, ¿otra porquería para vender?…mejor no respondas, allá tú y tus negocios sucios.

—Las dejó contigo ¿qué le pasa a ese imbécil?

—Las dejó con Andrés.

—Te voy a decir que son estas pastillas para que te tortures pensando en lo que le puede pasar a tu noviecito si lo llegan a atrapar con ellas: ahora nos dedicamos a la venta de éxtasis importado de Europa.

—Que orgullo el de ustedes, ahora son importadores de porquerías. Lárgate Miguel, tú si sabes cómo arruinarme el día y aléjate de Andrés, no lo metas en tus cochinadas.

—Él sabe lo que hace no es un bebe Y no sé cómo te soporta, eres una pesadilla, yo ya te hubiera mandado para la mierda.

—Lárgate idiota, déjame sola.



Fernando dejó con Andrés un par de pastillas en el frasco. Eran para mí. Caminé hasta las canchas de básquetbol. Empecé a sentirme solo, aburrido. De pronto escuché que me llamaban. Seguí caminando, ignoré esa voz que de lejos gritaba mi nombre.

Empuñé en mi mano el frasco con las dos pastillas de éxtasis, necesitaba un sitio donde esconderme, un lugar donde nadie me molestara. Seguí caminado rumbo a las canchas.



—Hola —me saludó Laura y corrió tras de mi hasta alcanzarme — ¿ves que yo te saludo cada vez que te veo y tú me ignoras?

—No te escuché —le dije sin dejar de caminar.

—Claro que me escuchaste, ¿para dónde vas tan pensativo?

—Para ningún sitio en especial, creo que iré a casa no tengo más nada que hacer, ya terminé clases por hoy.

—Si no tienes nada que hacer puedes acompañarme, yo tengo clase a mediodía y no quiero quedarme sola.

—No se Laura; mejor me voy, hoy no soy buena compañía para nadie.

—No digas eso; Miguel ¿te pasa algo? Te veo triste, no es bueno…

La interrumpí antes de que empezara con sermones estúpidos.

— No me pasa nada, te acompaño hasta que empiece tu clase con la condición de que no empieces a decir tonterías.

—No te molestes, mira que mi intención es alegrarte el día, que susceptible resultaste ser… ¿quieres ir a la biblioteca?

—No, de allá vengo, vamos a las canchas de baloncesto, allí hay un sitio donde me gusta ir a dormir.

—¿Quieres dormir?

—Sí, pero si no quieres acompañarme, no hay problema, yo sigo mi camino solo.

—Está bien, vamos a donde tú quieras.

Caminamos hasta las canchas. Laura tomó mi mano desde que empezamos el recorrido. Me recosté en el prado, guardé el frasco en mi bolsillo, no quería que ella preguntara por lo que contenía. Mi esfuerzo por ocultar el frasco fue inútil, Laura lo vio; me preguntó sobre su contenido, no respondí. Cerré mis ojos y me dormí.



Laura me despertó. Faltaban diez minutos para las doce. Sentía que mi cabeza se reventaba, los ojos me ardían, tenía la boca seca. Laura notó mi malestar, me abrazó y se ofreció a quedarse conmigo más tiempo hasta que me sintiera mejor. Le dije que fuera a clase, no tenía caso que perdiera su tiempo a mi lado, después de todo necesitaba estar solo. Insistió en quedarse; le repetí que no era necesario.

Acompañé a Laura a su salón, de nuevo ella me tomó de la mano, esta vez se acercó más a mí, me resultaba incomodo caminar tan cerca de ella.



Laura ingreso al salón y me pidió que la esperara un minuto. Ella entró, dejó sus libros sobre el escritorio, tomó una pequeña agenda que llevaba en su bolso, arrancó una hoja de su cuaderno y escribió su número de teléfono celular y el de su casa; después regresó a mi lado y guardó el papel en el bolsillo de mi camisa. Me pidió el número de mi celular, respondí que no tenía. Me miro con desilusión.



Me despedí de ella. El dolor de cabeza era cada vez peor. Laura acarició mi mano, se acercó a mí, me miró fijamente a los ojos, me dio un beso en los labios, susurro en mí oído unas palabras que no entendí y se retiró con una sonrisa en los labios.

El profesor llegó al salón y ordenó que entraran a clase inmediatamente. El tipo me invito a su clase, le contesté que no me interesaba.



Después de dejar a Laura en su salón de clase fui al baño a tomar agua. Estando en el baño me miré en el espejo, mis ojos estaban irritados, toqué mi rostro, estaba muy caliente, tenía fiebre y saqué del bolsillo el frasco y lo destapé.



Saqué una pastilla y la tragué acompañada de un largo sorbo de agua que bebí del grifo del lavamanos. Respiré profundamente, lavé mi cara y empapé mi cabello. Permanecí un rato frente al espejo con la mirada puesta en el suelo. De repente sentí un intenso calor, me sentí mareado, sudaba a chorros, quise vomitar, metí un dedo en mi boca para llamar el vómito y vomité.

Después me sentí excitado y cerré la puerta del baño; no quería que nadie me viera en ese estado. La pastilla estaba haciendo efecto en mí.

Toño tenía razón: esa droga era increíble, el viaje que se emprendía era sorprendente. Puse mi mano en mi cara pero no lograba enfocarla, era como si tuviera varias manos bailando a un ritmo diferente frente a mí y en cada mano tenía mil dedos que se movían sin parar.

El dolor de cabeza desapareció, el malestar que me atormentaba se desvanecía a medida que el químico contaminaba las células de mi cuerpo.



Volví al lavamanos, abrí la llave, empecé a echarme agua en la cara, terminé con la camisa empapada. Alguien toco la puerta, respondí que estaba ocupado y que no abriría. Volvieron a tocar la puerta y la abrí; se trataba de un tipo que necesitaba usar el escusado. Yo lo tomé por el cuello y lo empujé con fuerza hacia atrás; el pobre diablo se asustó tanto que salió corriendo como alma que lleva el diablo.

Cerré la puerta para estar solo y empecé a recuperarme, a disfrutar del viaje en que me encontraba y sin darme cuenta: me desplomé.

Una hora más tarde abrí la puerta del baño y caminé perdido por los pasillos hasta que encontré la salida del edificio.

El efecto de la pastilla no pasaba, mi cuerpo estaba acelerado y la sangre fluía con intensidad por mis venas.



Salí de la universidad y caminé calle abajo. Llegué a la zona de tolerancia, una calle llena de prostíbulos y bares de mala muerte. No supe como llegué hasta ese lugar.

En aquella calle habitaba lo peor de esta ciudad: todas las hampones, viciosos y demás lacras de este pueblo se reunían allí para dar rienda suelta a sus perversiones.

La soledad me llevaba esa noche a la ruina. Me encontré perdido aunque aquel lugar me resultaba familiar, o mejor, en ese lugar me sentía a gusto.



En al pasado solía frecuentar con Richard el burdel de Juancho. La primera vez que estuve en esta calle fue acompañando al gordo una tarde que peleó con Marcela. Richard se llevó a la cama un par de mujerzuelas y yo lo esperé en el bar pues no quise sexo comprado.

Richard insistió en que eligiera a una mujer pero preferí gastarme su plata en la botella de whiskie más cara de la casa acompañada de un par de líneas de coca. Después de esa tarde se nos hizo costumbre terminar las fiestas en aquel burdel.



Entré al burdel de Juancho. El portero me conocía. El tipo se me acercó y me dijo que no había servicio, que si quería pasarla bien debía esperar un par de horas a que abrieran.

Revisé mis bolsillos, encontré el dinero que Fernando me dejó con Amanda, era una buena cantidad de efectivo para gastar en el burdel y pasarla muy bien.



Le dije al portero que llamara a un restaurante y pidiera algo de comer para los dos, el tipo se entusiasmó como si no hubiera comido en todo el día. Almorzamos.

Mario, como se llamaba el portero, destapó un par de cervezas.

El efecto de la pastilla empezó a desaparecer, recuperé la lucidez, mi mente se aclaró y me sentía bien físicamente.



Estando en el burdel recordé las noches que pasé allí. Las paredes oscuras que ayudaban a ocultar los rostros de los libidinosos clientes que lo frecuentaban, los espejos rodeando la pista de baile, los cuatro sillones en la entrada, las seis mesas, la barra de lujo, la horrible bola de cristal colgada en el techo reflejando luces de colores por todas partes, la escalera en forma de caracol que conducía al segundo piso donde se hallaban las habitaciones: nada había cambiado desde la última vez que estuve en este lugar.



De repente necesité con urgencia llevar a la cama una mujer; antes me pareció despreciable hacerlo con una mujerzuela pero en ese momento lo deseaba como a nada en el mundo.

Mario bebió lo que quedaba en su botella de un solo sorbo, se levantó de la silla y me ofreció otra cerveza; le dije que necesitaba algo más fuerte y fue al bar.

Mario regresó con una botella de whiskie doce años Chivas Regal y me señaló el precio. Saqué el dinero, le entregué lo que pidió; él recibió la plata, la contó y me devolvió la mitad de lo que le entregué.



—“En una hora llegan las putas Miguelito, tenga paciencia hermano” —dijo Mario como si hubiese leído en mi rostro el intenso deseo que tenía por una mujer.



Mario destapó la botella, dejó caer un pequeño chorro al suelo que ofreció a no sé quién. Nos bebimos media botella en menos de nada. Mario me repetía su nombre para que no lo olvidara.



—“Mario ese es mi nombre no se le olvide Miguel” —Y empezó a hablar hasta por los codos; fingí interesarme en su conversación pero solo pensaba en tener sexo con la primera puta que se apareciera.

El reloj corría más rápido desde que destapamos la botella de güisqui. Unos minutos más tarde llegaron dos hermosas mujeres y Saludaron a Mario. Por fin logré grabar su nombre en mi cabeza. Mario me habló sobre las dos mujeres que acababan de entrar. Se hacían llamar Paola y Lina y trabajaban entre semana en el burdel.

El precio por estar con una de ellas me pareció exagerado, estaban muy buenas no lo niego, pero pagar semejante cantidad de dinero por un rato de placer con una puta, no se justifica hacer semejante gasto.



Juancho llegó diez minutos después que Lina y Paola. Al vernos en la mesa nos saludó. Mario le recordó quien era yo. Juancho se sentó a mi lado, se sirvió un trago y me miró fijamente hasta que logró recordarme.



La botella se terminó. Llevábamos un ritmo de bebida asombroso y no tardé en sentirme mareado. Juancho volvió al bar. Observé que levantaba el asiento de la silla del barman y luego regresó a la mesa trayendo en sus manos un estuche idéntico al de Marcela y al de Richard. Ese era su cofre del tesoro: así lo llamó. Le pregunté de donde lo había sacado, contestó que un amigo suyo que es muy buen cliente se lo dejó como pago por una cuenta que no pudo cubrir. Juancho puso el pequeño baúl en mis manos. Lo abrí, ya conocía su contenido. Juancho empezó a presumir de su cofre, decía que nadie tenía uno igual. Luego lo destapó, sacó la bandejita plateada y la colocó sobre la mesa; después destapó un tubo, trazo tres líneas de coca, me ofreció la primera, la inhale, seguramente era coca de la que vendía Toño.

Juancho pasó su nariz sobre la segunda línea, Mario fue por la tercera. Dejamos la bandeja impecable.



—Con esta nieve podemos seguir bebiendo toda la noche Miguelito —gritó Juancho.

Si supieran como me molestan los diminutivos.



Eran las cuatro de la tarde. Ya habían entrado el resto de las empleadas del prostíbulo. También llegaron dos tipos a los que Juancho ordenó atender como a unos reyes.

Se trataba de un par de hampones que frecuentaban el burdel. Juancho le dijo a Mario que estuviera pendiente de la portería pues esa noche solo entrarían conocidos ya que no quería a ningún extraño esa noche en su bar.

Observé como Juancho y Mario manejaban el bar. También me fijé en los clientes que llegaban: eran tipos raros, extravagantes, mafiosos como los que se ven en las películas gringas.

Juancho y Mario tenían la misma apariencia que esos sujetos: sus ropas finas, sus zapatos de marca, su relojes importados, todo en ellos hacía sospechar que no eran almas de Dios; además, cómo puede un portero y un tipo como Juan llevar tanto lujo encima.

Preferí no preguntar nada y seguir disfrutando de la fiesta.



Mario se encargó de atender a los recién llegados como Juancho se lo ordenó.

Los tipos pidieron una botella de ron y la compañía de Paola y Lina. Las muchachas estuvieron con ellos un rato, después Juancho las llamó a nuestra mesa.

Juancho me explicó que ellas eran las novias de los dos tipos que estaban en la otra mesa, ellos iban dos o tres veces a la semana por ellas, pero después de que ellas los atendieran quedarían libres para nosotros.



Le dije a Juancho que yo no tenía suficiente dinero para seguir gastando esa noche.

Él sirvió otro trago ignorando mi comentario y trazó un par de líneas sobre la bandeja de plata.

Empecé a conversar con Juancho. Le dije que yo sabía de quien él obtuvo ese cofre.



—Conozco a Richard desde hace años, estuvimos aquí hace algún tiempo, hace como un año —le recordé.

—Yo me acuerdo de usted Miguelito, los amigos de Richi son mis amigos… no se preocupe por dinero hermano, yo sé cuánto tiene usted, con eso basta y sobra, no se preocupe.

—Juancho, Richard ya no es mi amigo; es más, creo que quiere matarme.

—¿Qué le hizo al gordo, Miguelito? —me preguntó sorprendido por lo que acababa de escuchar.

—Problemas de faldas hermano, lo de siempre; usted sabe cómofsfeweardwqq22e33zez<< es eso.

—Ah… usted fue el que se folló a Marcela. Esa perra dejó vuelto mierda a Richard. Pero fresco Miguel, ese no es asunto mío; además, un hombre no puede despreciar un buen culo cuando se lo ofrecen, usted no tiene la culpa de lo que pasó y por Richi: pues qué más da, que sufra por pendejo.

















El burdel se llenó, los clientes que Juancho esperaba habían llegado, la música sonaba a bajo volumen. Mario se acercó a nuestra mesa y le habló a Juancho al oído. Los dos se retiraron de la mesa. Mario se devolvió y llenó mi vaso de whiskie.

—Juancho ya viene hermano, si necesita algo me llama —dijo el mesero.



Quedé solo con un vaso lleno de whiskie, una botella medio vacía y un cofrecito con tres tubos de coca. Me levanté para estirar las piernas e ir al baño.

Estuve un buen rato en el orinal, creo que me dormí de pie. Luego fui al lavamanos, me miré al espejo, tenía los ojos vidriosos y las manos me temblaban. Con dificultad mojé mi cabello y revisé mis bolsillos. Regresé a la mesa.



Me serví una pulgada de whiskie, respiré profundamente y me tomé el trago de un sorbo, la garganta me ardió. Inmediatamente tracé dos largas líneas de coca en la bandeja, pasé mi nariz sobre ellas, estuve a punto de perder el conocimiento, me levanté de la mesa de un salto, las personas voltearon a mirarme pero los ignoré. Agarré la botella en mis manos y la llevé a mi boca, di un largo trago y puse la botella en el centro de la meza. Seguí de pie. Juancho se me acercó y me abrazo con fuerza, quedé inmovilizado, quise soltarme, luché con él pero no pude soltarme y desistí.

—Tranquilo mi hermano, tómelo con calma —me dijo, luego soltó una carcajada en mi oreja—, lo dejo solo unos minutos y casi se mata… mire: acabo con la botella y también con la coca, usted es la cagada miguelito, ahora quiere pelear conmigo.

—No me di cuenta que era usted, Juancho.

Nos sentamos nuevamente.

—¿Ve ese par que están con Lina y Paola? —Me dijo— el más joven es marica y se hace el macho, disimula lo que es. El otro es el hermano y no sabe que su hermano es gay.

—¿Cómo sabe usted que es marica? —quise saber.

—El tipo se encierra con Lina en la habitación, después se hace el dormido o el borracho pero no es capaz de hacer su trabajo.

—Entonces es un marica de mierda, con semejante mujer y no funciona.

—Sí, eso es cierto, Lo bueno es que gasta un dineral cuando viene. Lina es una explotadora, hace que sus clientes gasten hasta lo que no tienen; por ella fue que Richard dejo el cofrecito en mis manos.

—¿Y la otra, me imagino que es igual?

—¿Paola? Nada…ella es más calmadita, no toma ni fuma. Se la pienso dejar esta noche para que se divierta Miguelito.

—¿Cuánto me cobra esa perra por un polvo?

—Hermano no se preocupe por eso, en una hora cerramos, no quiero trabajar más y ya hablé con ellas para que se queden con nosotros.

—Entonces es gratis la compañía.

—La compañía si, lo que no le aseguro es que ella se acueste con usted.



Mario traía bebida cada vez que se nos acababa. Juancho le dijo que empezara a despedir a los clientes. Las demás empleadas se despidieron de Juancho antes de irse. Mario corrió tras una de ellas. Lina y Paola se sentaron en nuestra mesa y les serví un trago. Paola no quiso tomar. Lina bebió la copa que le serví. Juancho tomó de la mano a Lina y se retiró a una de las habitaciones. Mario regresó acompañado por una mujerzuela y también les serví un par de tragos; ellos tomaron las copas y fueron a otra mesa. Paola me miró.



—Miguel, ¿vamos a bailar?

—Estoy muy borracho mi vida, apenas puedo mantenerme despierto.

—Que pereza estar contigo, mejor me voy para la casa a dormir.

—No te vayas… Juancho me dijo que no bebes ni fumas; pero que te parece si te tomas esto que tengo aquí en mi bolsillo.

—¿Qué es eso?

—Un pasaje al mejor viaje que te puedas dar en la vida… no lo pienses, trágate esa pepita y te aseguro que no te arrepentirás.

Paola se tragó la pastilla. Pronto la vi descontrolada, saltando en la pista de baile con la amiguita de Mario. Fue un delicioso espectáculo. Las dos mujeres acariciándose, moviendo sus caderas a ritmo de la música, gozando de sí mismas.



Paola regresó a la mesa y bailó para mí. La perra estaba muy caliente y empezó a desnudarse frente a mí acariciando su cuerpo, luego me besó, me abrazó y lamió mi oreja.

No sé cómo lo hice pero levanté su cuerpo delgado y la recosté en la mesa, sus piernas quedaron sobre mis hombros, me quité la camisa, bajé mi pantalón y mi bóxer. Yo estaba tan excitado como ella y la penetré con fuerza, ella se estremeció al sentirme dentro; la coca que había inhalado me lleno de vigor, fue increíble, los dos estábamos empapados en sudor y no parábamos.

Paola se vino tres veces mientras lo hacíamos en esa posición, yo no lograba terminar y caí sentado en la silla, ella se levantó de la mesa y se sentó en mis piernas con su rostro sudoroso frente al mío moviéndose hacia arriba y hacia abajo, las fuerzas empezaron a faltarme, sentí un calor dentro de mí que me hizo estremecer, no me contuve y eyaculé. Paola besó mi boca, complacida por lo que le di. Después tomé la botella y le di un largo sorbo, Paola hizo lo mismo, el esfuerzo que hicimos nos causó mucha sed.

A ella no le gustaba el trago pero disfrutó cada gota de whiskie que bebió sentada en mis piernas.



Me puse el bóxer, Paola permaneció desnuda sentada en mis piernas y no paraba de besarme. Después vi a Juancho follando con Lina en la barra. Mario no logró nada con su amiga y estaba furioso.

Paola consiguió excitarme nuevamente. Después de la maratónica jornada de sexo quedamos rendidos.



Desperté temprano, Paola dormía a mi lado. Creo que no dormir más de una hora. Me levanté y fui al baño a ducharme. Regresé al bar. Mario seguía sentado en la misma silla donde lo vi antes de irme a dormir. Al verme me saludo. Le pregunté por Juancho. Me dijo que no sabía dónde estaba. Le dije que debía irme, él se levantó, fue al bar, abrió la caja registradora, tomó un par de billetes y los metió en mi camisa.



Salí del burdel. El sol empezaba a calentar la mañana y su brillo lastimaba mis ojos. Caminé un par de cuadras y me detuve frente a un teléfono público. Llamé a Andrés. Él contestó, estaba a punto de salir para la universidad. Le dije que no iría en la mañana a clases.



Cerca de la caseta telefónica había un parque público. A esas horas de la mañana salen los ancianos a practicar deporte. Me senté en una banca en la mitad del parque. Miré a los viejos pasar frente a mí trotando. Llamé una vendedora ambulante y compré un paquete de cigarrillos, un encendedor y una galleta de soda. Prendí un cigarrillo. Un par de viejas se sentaron a mi lado. Ellas chismoseaban y chismoseaban, sus voces chillonas empezaron a fastidiarme. Me levanté de la banca, abrí la bragueta de mi pantalón y oriné frente a ellas; el par de brujas se levantaron horrorizadas y corrieron como almas que lleva el diablo, la vieja que me vendió los cigarrillos no paraba de reírse. Luego paré un taxi, le pedí al chofer que me llevara a la universidad.

El bar donde solía pasar las tardes estaba abierto. Camilo atendía ese tomadero y me conocía desde el primer semestre, yo era uno de sus mejores clientes. Pensé que Andrés llegaría más tarde a acompañarme pero no apareció. Fernando pasó por la calle pero no lo llamé, preferí estar solo. . Seguí tomando el resto del día sin probar bocado. Llegó la noche y solo tenía unos cuantos pesos en el bolsillo.

Fui al apartamento de Toño. Estaba cenando cuando llegue. Toño me invitó a comer. Le dije que necesitaba algo de dinero para ir a casa.

—¿Dinero?… niño tú lo que necesitas es dormir mira cómo estás, pareces un indigente…que olor: hueles a mil demonios, date un buen baño y quédate a dormir, no busques en la calle lo que no se te ha perdido.

—Présteme unos billetes hermano, usted sabe que yo le pago mañana mismo si así lo quiere.

—Miguelito no insistas que no te pienso dar un solo centavo. Te puedo llevar a tu casa si es lo que necesitas, pero dinero: olvídate.

—No quiero ir a casa… necesito un trago ¿tiene algo en la nevera? Déme algo de tomar Toño, no sea mierda.

—Yo me voy a dormir, en la nevera hay de beber toma lo que quieras. Ah, voy a cerrar la puerta con llave, no quiero que salgas a media noche, te puede pasar algo malo.

—Como quiera hermano… Toño ¿tiene coca? regáleme una línea hermano, regálemela y no lo molesto más.

—Niño estas hecho un desastre, el viaje de Marcela te dejo vuelto mierda, supéralo, es un hombre.

—No me joda hermano; además, no es por ella que quiero tomar, es porque… a usted que le importa la razón por la que yo tomo, si no quiere ayudarme entonces me voy.

—Que patán, mira —Toño sacó un par de tubos de la alacena y los tiro a mis pies —recógelos y destruye tu cerebro. Eso me pasa por darle confianza a un cabrón como tú.

—Toño échese a dormir… no me joda más y cierre la puerta con llave, pero ni se le ocurra acercarse a mí porque lo reviento.



Toño se levantó en la mañana y me encontró dormido en el suelo de la sala; el equipo de sonido estaba prendido aunque el CD ya se había terminado.

Toño entró a la cocina, preparó café bien cargado, me sirvió una taza llena y se sentó a mí lado hasta que la terminé. Luego se duchó y se vistió. El seguía sin dirigirme palabra alguna.

Después de vestirse me ayudó a levantar de la silla porque no fui capaz de hacerlo por mi cuenta y bajamos al parqueadero. Subimos al carro y me llevó a mi casa.

Estando en mi casa buscó las llaves de la puerta en mi pantalón, abrió la puerta y de un empujón me hizo entrar; luego tiró las llaves al piso, se despidió con un “vete para la mierda Miguel”, cerró la puerta y se fue.



La casa seguía igual a como estaba dos días antes cuando salí. Mis padres aun no regresaban, no tenía idea de donde andaban.

Subí al segundo piso. Quise ver si mi hermana estaba. La puerta de su habitación estaba cerrada, algo raro a esas horas de la mañana.

Me acerqué sin hacer ruido, escuché la voz de Diana. Si, era ella, eran sus gemidos, estaba haciendo el amor con alguien y lo disfrutaba. Quise golpear la puerta para dañarle el momento pero me aguanté las ganas, no quise fastidiarla, ella tenía derecho a disfrutar de la vida al igual que yo lo hacía, pensé que el tipo que estaba con ella era un afortunado, mi hermana era muy linda. No sé cuánto tiempo estuve frente a esa puerta.



Después bajé a la cocina, abrí la nevera, encontré jugo de naranja recién preparado y tomé un vaso. Yo estaba exhausto, necesitaba dormir, pero el efecto de la coca no desaparecía. Calenté un poco de leche, estaba sirviéndola en el vaso cuando apareció en la escalera Adriana, una de las amigas de mi hermana, yo la conocía, sabía su nombre. Ella no me vio, era difícil hacerlo desde el lugar donde se encontraba.



Mi hermana bajaba detrás de ella y entraron a la cocina tomadas de la mano. Quedaron petrificadas al verme. Diana no decía nada, su piel palideció. Adriana estaba igual. Levanté mi cabeza, fijé mis ojos en ellas, caminé despacio hasta quedar a unos centímetros de Diana y pasé mi mano por su rostro, la acaricié con delicadeza y le di un beso en la mejilla, susurré en su oído palabras que nunca antes le dije, ella me abrazó y no pudo evitar un comentario sobre mi olor a alcohol. Le dije que dormiría el resto del día. Me despedí de su amiga y entré en mi cuarto. Quedé dormido apenas toqué la cama.



Diana tocó la puerta de mi cuarto, lo hizo con sutileza para no incomodarme; ella sabe lo mucho que me disgusta que me llamen a gritos. Desperté cansado, aun así abrí la puerta.

—Alguien te busca —me dijo.

—¿Quien?

—Una compañera de la universidad, le dije que estabas durmiendo pero insistió en verte.

—Tengo sueño, dile que no estoy.

—deberías recibirla, aprovecha que mamá y papá aun no llegan.

Fue raro escuchar hablar a mi hermana de esa manera.

—No importa, quiero dormir un par de horas más, dile que se vaya.

—Llevas durmiendo un día completo, deja la flojera, le diré que siga, que la estas esperando en tu cuarto.

—Era mejor cuando no me hablabas.

—No discutas, arréglate un poco, pareces un vago.



Cerré la puerta del cuarto, me quité la ropa que llevaba desde hace tres días, mi olor era desagradable, ni yo mismo lo soportaba y me envolví con una toalla. Laura me besó en los labios cuando abrí la puerta. Le dije que esperara mientras me daba un duchazo.

El agua frío me lastimó cuando tocó mi piel. Terminé de asearme y regresé a la habitación.



Entré al cuarto y cerré la puerta; mi hermana había salido con su amiga. Laura estaba recostada en mi cama. “estamos solos”, le dije. Ella trato de alejarse de mí pero le cerré el paso. Laura puso sus manos en mi cintura diciéndome que no quería que yo me aprovechara de sus sentimientos, le respondí que era libre de irse si quería y me aparté de su camino. Ella quiso salir pero se detuvo y dio media vuelta dándome la espalda, no hice nada. Unos segundos después me preguntó si sentía algo por ella, guardé silencio un instante y le pedí que se fuera, ella caminó hacia la puerta y se detuvo antes de abrirla.



Entonces Laura volvió y empezó a desnudarse; su espalda estrecha, sus hombros delgados y sus blancas nalgas quedaron frente a mí, seguí de pie en mi lugar, ella dio media vuelta y pude contemplar su delicioso sexo y sus senos parados con dos aureolas rosadas que terminaban en dos pequeños puntas que deseaba besar.

Dudando a cada paso que daba se acercó a mí, temerosa y delicada. Luego detuvo su marcha a escasos centímetros de mí y volvió a poner sus manos en mi cintura, con sus manos finas y temblorosas quitó la toalla que me envolvía y me besó, sentí su dulce lengua deslizarse por mis labios, después besó mi pecho y llego a mi sexo para disfrutar de él. Sus manos apretaban las mías, decididamente se levantó y me tiró a la cama y se puso sobre mi cuerpo que sin dificultad entró en el suyo. Hicimos el amor un par de veces hasta quedar satisfechos.



Laura dormía abrazándome, exhausta. Cuando me siento tan cansado no puedo dormir, necesito fumar un cigarrillo pero no tenía uno a la mano. Dediqué ese tiempo de inacción a contemplar el cuerpo de mi compañera hasta que logré conciliar el sueño.



Laura fue al baño a ducharse. Mis padres habían llegado unos minutos antes; mi madre gritó cuando la vio caminar desnuda por el pasillo, papá corrió a ver que sucedía.

Laura se encerró en el baño avergonzada por lo sucedido. Mamá golpeaba la puerta del baño y le exigía a Laura que saliera inmediatamente. Laura no respondía a sus exigencias. Papá me pidió que hablara con Laura mientras el calmaba a mi mamá. Regresé a la habitación y recogí la ropa de Laura y se la llevé al baño.

Andrés y Amanda aparecieron en la casa y se enteraron de lo ocurrido por boca de mamá. Amanda fue a buscar a Laura; Andrés se quedó con papá en la sala y mamá se encerró en su cuarto; yo seguí en mi cama como si nada. Laura se fue a su casa acompañada por Amanda. Andrés y papá no paraban de reírse por lo sucedido.





Andrés me ha contado lo que está pasando con Fernando en la universidad. El día en que le dejó el frasco con las pastillas en la biblioteca se encontró con Richard en la cafetería. Al parecer el gordo lo enteró de quien era el que me proveía la mercancía que vendíamos.

En la tarde Fernando fue a buscar a Toño y lo convenció para que lo dejara ser dueño de mi negocio.

Andrés buscó a Fernando al día siguiente para cuadrar una nueva venta que hizo con unos amigos suyos de la facultad. Fernando aceptó ir con Andrés a conocer a los nuevos clientes e hicieron negocio con ellos.

A la hora de cuadrar cuentas Fernando se quedó con el total de la ganancia y no dio un peso para nosotros. Desde ese momento quedábamos fuera del negocio.

Fernando vio la oportunidad de sacarnos del negocio y quedarse con todo, él muy cabrón no dudo en hacerlo.

Andrés regresó a su casa después de cenar. Antes de irme a dormir recibí una llamada de Sofía, a quien había conocido en el aeropuerto. Ella me citó a primera hora en su oficina. En la mañana fui a cumplir la cita.



Sofía era abogada de profesión, muy exitosa en su ejercicio profesional, estaba casada con un ingeniero que pasaba el tiempo viajando. Ella permanecía en un apartamento sola pues no tenía hijos, o eso entendí cuando me habló del asunto.



Sofía me ofreció un café, acepté y le pedí un cigarrillo. Ella sacó una cigarrera de su bolso, tomó uno de esos cigarrillos largos y delgados propios de las mujeres y me regaló un par; después empezó a indagar sobre mi vida. Traté de evadir sus preguntas. Hablamos solo unos minutos, ella tenía un compromiso esa mañana. Antes de despedirme me dijo que si era posible que nos viéramos el viernes en la noche, le dije que no había problema.

—¿Te llamo el viernes en la tarde a tu celular y cuadramos la cita? —preguntó.



Le respondí que yo no tenía teléfono celular; ella me regaló uno. Salí de su oficina con celular en mi bolsillo y una cita para el viernes.



El día era joven y no tenía nada que hacer. El semestre en la universidad estaba terminando, solo me faltaba presentar un examen.

De la oficina de Sofía fui al apartamento de Toño antes de ir a la universidad.

Toño me recibió como de costumbre; sin resentimientos por lo sucedido en su apartamento.

—Hola Miguelito ¿cómo has estado?…estaba muy preocupado por ti.

—No fue nada Toño… mire, el dinero de la droga que me dio.

—Eso era un regalo mi vida, no me debes nada.



La voz afeminada de Toño no me molestaba como antes, tal vez fue descubrir la homosexualidad de mi hermana lo que mi hizo más tolerante.



—Toño, Andrés me dijo que Fernando era el nuevo encargado del negocio en la universidad.

—Si mi vida, el está metido de lleno en ese asunto, es mejor que él se encargue de hacer tu trabajo.

—Entonces estoy fuera del negocio.

—¿Cómo crees?… tengo algo para ti y para Andrés, es más fácil y menos riesgoso. Mira nene, lo que deben hacer es llevar mercancía a los dueños de los prostíbulos que frecuentabas con Richard y a uno que otro amigo personal que después conocerás.

—Hermano si la policía me atrapa con esa mierda en la calle me guardan en la cárcel un buen tiempo.

—Tú sabrás Miguelito, te ofrezco ese trabajo porque sé que no eres idiota y sabrás como hacerlo.

—Y de billete ¿cómo es el asunto?

—Vas a ganar el triple de lo que ganabas en la universidad con tus amigos viciosos.



Salí del apartamento de Toño con un nuevo empleo, no estaba seguro de que Andrés quisiera trabajar en esa vuelta tan azarosa, andar en la calle con toda esa mercancía es muy riesgoso, me preocupaba caer preso.

Del cobro del dinero se encargaría el mismo Toño, ese marica que aparentaba ser un idiota era de lo más peligroso.





Richard me dijo que cuando Toño era más joven pasó cinco años preso por cargos de drogas y lesiones personales,  incluso era sospechoso de homicidio, se decía que mató a tres expendedores que quisieron dejarlo fuera del negocio, los tipos aparecieron con disparos a quemarropa tirados en un barranco fuera de la ciudad, cerca al mirador donde íbamos con Richard y Marcela en las noches. No sé si sea cierto lo que dijo Richard de Toño, lo más seguro es que sean solo habladurías del gordo; sin embargo, Toño sabía cómo defenderse y nunca soltaba su revólver treinta y ocho especial niquelado.

 

Sofía me llamó el viernes como dijo que lo haría. Me invitó a tomar un café cerca de su apartamento y acepte.

Llegué al sitio como acordamos. Ella me esperaba sentada en una mesa cerca de la calle porque hacía un calor sofocante a pesar de ser las diez de la noche.

Aquel lugar era diferente a los que yo frecuentaba, el ambiente tranquilo, la música a bajo volumen; se podía conversar apaciblemente.

Sofía vestía un traje azul oscuro de tipo ejecutivo. Ella pasó de la oficina al café y no tuvo tiempo de ir a casa a cambiarse de ropa.

Al verme me invitó a sentarme a su lado, me di cuenta  que en la silla de al lado había un bolso de mujer que no era el suyo. Sofía Tomaba un cóctel y pidió otro para mí. La vi  cansada, pude notar en sus ojos el agotamiento causado por una larga jornada laboral.

 

Sofía no dejaba de mirarme; empecé a sentirme incomodo, ella examinaba mi rostro detenidamente con su mirada aguda y profunda. Volteé la cara para otro lado pero ella seguía mirándome, quise irme del lugar, esa mujer era más fuerte que yo, con su mirada me hacía sentir endeble, mi estómago reaccionó al estrés que me causaba la presencia de esa señora. Me levanté de la mesa, fui al baño a vomitar.

En el día, antes de llegar a la cita con Sofía, estuve tomando en el bar de Camilo. Laura me acompañó unas horas pero tuvo que ir a clase. Fui al apartamento de Toño, almorcé con él y con Luís. Al terminar me recosté en el sofá y dormí un par de horas. Cuando desperté hacía un calor insoportable, busqué en la nevera algo de tomar y encontré unas botellas de cerveza. Toño dejó una caja de cigarrillos en el comedor, pasé la tarde fumando y tomando en su sala. Recibí la llamada de Sofía para confirmar la cita. Después de la llamada fui a casa y me cambie de ropa, también destapé una botella de ron, tomé un par de tragos y salí a encontrarme con Sofía.

 

En el camino recibí una llamada de Laura. Ella quería pasar la noche conmigo, le dije que ya tenía planes. Laura se molestó conmigo, quiso reclamarme y apagué el celular.

Mi mal estado de salud no se debía a la presencia de Sofía sino el estar tomando todo el día.

Regresé a la mesa. Bebí un trago del cóctel, era dulce, empalagoso; preferí pedir una cerveza.

—¿Te sientes mal? —Preguntó Sofía al ver mi rostro pálido—, ¿quieres que te lleve a casa?

—Estoy bien. No te preocupes.

Hablamos de su día, de los problemas que tuvo para resolver el caso de un cliente importante. Pedí otra cerveza. Desvestí con mi mente a esa mujer, deseaba acostarme con ella, pensé que ella quería lo mismo pero descubrí que su interés por mí era diferente al que yo creía.

Sofía debía recoger a su esposo en el aeropuerto en la mañana. Dijo que pasaría el fin de semana con él.

No entendía lo que pasaba; pensé que esa mujer quería tener una aventura conmigo pero su comportamiento y su forma de hablar no era el de una esposa insatisfecha, ella se dirigía a mi como a un amigo. Impulsivamente me acerqué a ella e intente besarla pero puso su mano en mi rostro, sin agredirme:

—“No es eso lo que busco de ti Miguel” —me dijo en un tono de voz suave—; no me interesas como hombre.

 

Le dije que dejáramos las cosas así, que me iría. Cuando me levanté de la silla llego una señorita a nuestra mesa que se disculpó  con Sofía por haberla hecho esperar.

Sofía me presento con Silvia, así se llamaba la joven.

—Ya conozco a Miguel —dijo la muchacha—; lo he visto en la universidad; es más: compartimos algunas clases.

—Yo no te conozco —le respondí —creo que me confundes con alguien más.

—Miguel —intervino Sofía —, Silvia estudia en la universidad contigo, también es mi secretaria y mi sobrina: ella te conoce aunque parece que tú a ella no. Le hablé de ti el día que te vi en el aeropuerto.

—No la recuerdo Sofía —insistí—. Es posible que ella me confunda con alguien —seguí afirmando que no nos conocíamos, porque si aceptaba que estudiaba con ella Sofía ya sabría qué clase de persona que era yo y eso, a veces, me avergonzaba.

—Esta discusión no nos lleva a ningún lado —interpuso Silvia—; lo mejor es ir a casa Sofía, tú tienes que madrugar y yo no quiero estar con este sujeto tan pesado - lo dijo refiriéndose a mí - te acompaño a casa tía.

—Silvia, no seas tan dura con Miguel; él tuvo un día difícil, hace unos minutos, antes de que tú llegaras, tuvo que ir corriendo al baño por que se sentía muy mal.

—Sofía, desde que conozco a este tipo siempre ha estado mal. No me recuerda porque se la pasa el día entero borracho. No me pidas que sea condescendiente con este alcohólico.

—Ignora a Silvia, Miguel, ella lo dice solo para molestarte

—¿Sofía para que me invitaste? —le dije incomodo por los reproches de Silvia— si quieres burlarte de alguien búscate a otro, a mí no me jodas; y tu Silvia vete para la mierda, no te soporto bruja.

Las dos soltaron la risa. Me enfurecí y tiré la copa al suelo. El mesero recogió los pedazos de vidrio. Las damas se disculparon con él por mi comportamiento. Silvia tomó mi mano.

—No te molestes con nosotras, solo fue una broma, no lo tomes así, discúlpanos niño malcriado.

—No soy tu payaso niña tonta —le respondí.

Silvia me miró desafiante y volvió a reír. Sofía se levantó, llamó al mesero, pidió la cuenta, canceló y nos fuimos. Acompañé a Sofía y a Silvia al apartamento. Al llegar, Sofía nos invitó a seguir.

 

Sofía vivía con su esposo en el último piso del lujoso edificio; antes vivía en una casa a las afueras de la ciudad pero decidieron que era demasiado espacio para ellos dos.

—¿Te gusta Miguel? —Me preguntó Sofía—. Marcos cambió los muebles viejos.

—Es agradable  —le respondí —muy lujoso.

Sofía fue a la cocina, preparo té y nos ofreció; después se retiró a su cuarto, estaba agotada y necesitaba dormir. Me quedé en la sala con Silvia; antes de irse a dormir, Sofía nos pidió que la acompañáramos en la mañana al aeropuerto a esperar a Marcos, su esposo. Silvia respondió por los dos con un “si”.

—No puedo creer que no me recuerdes Miguel, nos vemos todos los días en la universidad.

—Ya te recuerdo; si, estás conmigo, como olvidar una cara tan linda como la tuya.

—No seas mentiroso, no me recuerdas… ¡ah! te advierto que no soy de las que cae con palabras bonitas; yo te conozco, sé que eres un perro y se lo que buscas en las mujeres.

—Estas equivocada. Si piensas eso de mi es porque no me conoces; yo soy buen tipo, pregúntale a tu tía

—Mi tía sabe muy bien lo que eres.

—¿Cómo es eso? Nunca nos hemos visto ¿Cómo puede conocerme?

—Te voy a decir la verdad miguel; Sofía y Marcos tenían un hijo.

—Pero ella me dijo que nunca tuvo hijos.

—Si lo tuvo, se llamaba Diego. Era un muchacho muy parecido a ti, es como si fueran gemelos, aunque Diego era más alto.

—No juegues —dije sorprendido por lo que escuchaba de Silvia— ¿Qué paso con él?

—Él vivía una vida desordenada como la tuya, se consumió en las drogas y el alcohol…Murió hace tres meses: se suicidó.

—No es cierto lo que dices, Sofía no tiene ni ha tenido hijos, ¿por qué dices cosas que no son ciertas?

—Es la verdad Miguel, yo te conocí en la universidad cuando empezamos el primer semestre y desde entonces he visto cómo te pierdes en los vicios de la misma forma en que lo hizo Diego.

—Yo no soy él, no me confundas con ese tipo.

—Ese tipo era mi primo y lo quise mucho, fue difícil ver como arruinó su vida. Sofía vio una foto tuya mucho antes de que Diego muriera y quedo tan sorprendida por el parecido físico de ustedes, pero no le dio importancia hasta el día en que te encontró en el aeropuerto ¿lo recuerdas?

—La conocí en la oficina donde trabaja, ella me llamó para que fuera a no sé qué cosa.

—Estás mal, la conociste en el aeropuerto, tú estabas con una mujer; mi tía te vio, te saludó y te entregó su tarjeta de presentación. Miguel tu pareces llevar el mismo destino de Diego, en la universidad hablan de ti como si fueras lo peor.

—La gente habla mucho, no creas todo lo que dicen.

—Respóndeme algo Miguel ¿consumes drogas?

—Silvia, creo que ya hablamos suficiente, lo mejor es que yo me vaya, dile a Sofía que no puedo acompañarla; mañana, tengo mejores cosas que hacer que jugar a ser el clon de su hijo muerto.

—No te vayas, quédate a dormir aquí. Mañana hablas con Sofía y aclaran las cosas

—Yo no tengo nada que aclarar con esa señora, no me interesa ser su paño de lágrimas y en cuanto a ti…no importa.

—Miguel quédate, ¿adónde vas a ir a estas horas de la noche? Te propongo algo: vienes con nosotras mañana al aeropuerto y nos das la oportunidad de disculparnos por haberte hecho pasar este mal momento.

—Voy a salir a dar una vuelta, no sé si vuelva, déjame pensar.

—Está bien, te espero más tarde, Sofía se va a molestar conmigo por haberte dicho estas cosas.

—Es tu problema no el mío, no creo que vuelva…adiós.

 

Salí del apartamento. Eran las once y quince minutos de la noche. No quería regresar a casa. Paré un taxi y antes de irme le dije al portero que Sofía me esperaba temprano en la mañana.

Fui al burdel de Juancho. Mario estaba en la calle, al verme me dio una cerveza fría.

 

—Ya estamos cerrando Miguel, Juancho fue a llevar a las niñas a la casita y no regresa.

—Hermano ¿entonces qué hacemos?, ¿Paola se encuentra?

—Ella está con el afeminado de la otra noche y Lina esta con el hermano; pero fresco Miguelito, espere y llamo a Juancho y le digo que usted está aquí.

—Llámelo.

Mario hizo la llamada; Juancho le dijo que me atendiera, que él regresaría más tarde apenas dejara a la última de sus empleadas en casa. Mario cerró el negocio. Empezamos a beber y a drogarnos.

 

Sentí que me llamaban, abrí los ojos y vi a Sofía. Ella me despertó. Me sentía atontado, con la boca seca y tenía un terrible dolor de cabeza. Miré a todos lados, seguía en el burdel.

Juancho y Paola dormían en una mesa. Lina estaba tirada sobre un sofá, Mario estaba de pie al lado de Sofía. Silvia me observaba desde la entrada del burdel. Se veía furiosa. Sofía me ayudó a levantar.

—Tenemos que ir al aeropuerto Miguel —me dijo al oído—  levántate.

 

Me apoyé en Mario y Sofía y logré levantarme. Salimos a la calle donde estaba parqueado el carro de Sofía. Silvia abrió la puerta trasera y me recostaron en el asiento. Volví a dormir.

 

Desperté en el aeropuerto. Sofía me ofreció una botella de agua y una pastilla para la resaca. Permanecí sentado en el carro. Sofía y Silvia fueron a la sala de espera del aeropuerto. Minutos más tarde regresaron acompañadas por Marcos. Saludé al esposo de Sofía. Silvia se sentó a mi lado y Marcos al lado de Sofía en el asiento delantero. Los esposos me miraban por el espejo retrovisor.

 

Paramos en un restaurante cerca de la ciudad porque Marcos nos invitó a desayunar. Le dije a Sofía que ordenara por mí mientras iba al baño. Me sentía mal, la cabeza no dejaba de dolerme, todo me daba vueltas, las manos me temblaban, quería descansar, echarme en mi cama y dormir el día entero. Me preguntaba cómo hicieron Sofía y Silvia para encontrarme. No recordaba nada de la noche anterior, solo que estaba tomando con Mario, después de eso se me borró el casette. Al parecer nuevamente me excedí, me estaba pasando con frecuencia, bebía y me drogaba a tal punto que perdía el conocimiento, luego despertaba sin saber en qué lugar me encontraba. Traté de recordar lo que pasó esa noche y no conseguí hacerlo.

 

Regresé a la mesa, Sofía pidió un caldo de pollo para mí y me hizo beberlo. Silvia no me hablaba, ignoró mi presencia todo el tiempo. Marcos estuvo distante, a él le también le recordé a su hijo Diego. Empecé a acostumbrarme a la idea de parecerme a ese loco.

 

Regresamos a casa  de Sofía. Marcos nos comentó sobre su viaje, hizo algunas bromas por el mal genio de Silvia, ella se limitó a decir que “algunas personas lograban sacarla de casillas”. Yo permanecí en silencio.

Cuando llegamos tuve que pasar de inmediato al baño a vomitar, Marcos quiso llevarme al hospital pero lo convencí de que no era necesario, le dije que la noche anterior me había pasado de copas, también me preguntó si yo consumía drogas, no lo negué, él me miró con preocupación y tristeza. Creo que vio en mi la misma tragedia que vivió su hijo cuando se perdió en ese laberinto que él mismo construyo y del que no pudo salir.

 

Sofía y Marcos eran una gran pareja, se amaban, compartían sus vidas ¿Cómo es posible que ellos vivieran una tragedia tan dura como la de perder un  hijo?, y yo que pensaba que ella buscaba una aventura conmigo.

 

Llegué a mi casa. Laura me esperaba en la sala. Diana y su novia estaban con ella mirando televisión. Le dije a Laura que no quería hablar con nadie, que pensaba dormir el resto del día; ella se molestó y se fue. Yo fui a dormir.

 

Toño me llamó al celular a las seis de la tarde, me dijo que pasara por su casa para que recogiera una mercancía que debía entregar a unos clientes del centro, cerca al local de Juancho. Llamé a Andrés, le comenté del nuevo negocio. Él no estaba muy interesado pero quiso acompañarme. Recogimos la mercancía. Toño me había dicho que él no negociaría más con coca; mintió, lo que pasaba era que tenía un cliente que la acaparaba toda: Juancho.

 

La policía estuvo cerca de  nosotros, sabían lo que llevábamos pero no hicieron nada, no hubo requisa o pregunta alguna sobre nuestra presencia.

Cuando Mario me vio llegar corrió a mi encuentro, me dijo que no era buena idea que yo entrara al local porque Richard y Fernando se encontraban allí muy tomados y no paraban de insultarme.

También Juancho le había dicho que si me veía llegar me pidiera el favor de no entrar para evitar problemas. Quise entrar y enfrentar a ese par; con Andrés a mi lado estábamos parejos; además, Fernando y Richard eran un par de cobardes. Mario insistió en que no entrara; yo recordé que traía la mercancía de Toño y le dije que no había problema y le entregué la encomienda.

 

Hicimos la entrega, fue sencillo, entregamos a Mario la mercancía de Juancho, ese fue todo el trabajo.

Antes de irme, Mario me contó lo que pasó en la mañana con Sofía y Silvia, me dijo que mi celular sonó mil veces así que él contesto la llamada, habló con una señora, le informó donde me encontraba  yo y ella apareció minutos después. Andrés me invitó a casa de su novia.

 

Llegamos a casa de Amanda, eran más de las diez de la noche. Amanda y su padre trabajaban en asuntos de la fábrica. Andrés se integró al equipo de trabajo, yo fui a la cocina, encontré una botella de aguardiente y me serví un trago, después llamé a casa, hablé con Diana, los viejos no habían llegado, otra vez se perdían del mapa sin decir nada.

Laura llamó a Amanda, le contó lo que paso conmigo en la mañana cuando llegué a casa; Amanda, como siempre, me dio el sermón de costumbre. Su padre prestaba atención a lo que ella me hablaba, al ver que yo no respondía ni una palabra le ordenó a su hija que me dejara en paz.

 

Sofía me llamó en la mañana para invitarme a almorzar. Quise escapar de ella diciéndole que tenía clase a esa hora pero Silvia ya la había enterado de mi horario. Acepté, casi obligado, la invitación.

 

Encontré a Silvia en la cafetería, seguía molesta conmigo. No me evadió como pensé que lo haría. No hubo reproches, ni juicios de su parte. Entendí que ella se acercaba a mí por complacer a Sofía; no me odiaba pero tampoco le agradaba estar cerca de mí. Intenté acercarme más a ella. Quise abordarla como lo hacía con las otras mujeres pero Silvia era diferente, siempre tan centrada; ella supo cómo dejarme con un palmo de narices. Después de fracasar en mi intento por de conquistarla, decidimos ir juntos a almorzar con Sofía.

Llegamos a la cita. Seguimos a la sala y esperamos a que Marcos regresara del trabajo para almorzar los cuatro. Pedí un trago de whiskie pero Sofía me lo negó y empezó a darme sermones sobre la bebida y el desorden en el cual, según ella, me encontraba. También intentó interrogarme sobre asuntos personales, quiso averiguar sobre mis amigos y los lugares me gustaba frecuentar. Sentí ahogarme en esa habitación, era como si Sofía quisiera remediar los errores de su hijo en mí. Traté de alejarme de ella en ese instante pero Silvia no me dejó; al intentar levantarme, ella agarró mi mano y me lo impidió, no traté de librarme de su mano, al contrario, sentí una sensación extraña, de alguna Silvia manera logró contener mis arrebatos por huir.

 

Sofía se disculpó por su actitud. Me pidió que la comprendiera, no era fácil para ella encontrar un muchacho con semejante parecido a su hijo y al parecer con los mismo problemas. Le pedí que olvidara ese asunto y que tuviera presente que yo no era Diego y si me parecía a él, eso no significaba que fuésemos la misma persona.

Noté la tristeza en los ojos de Sofía, mis palabras lograron lastimarla; Silvia soltó mi mano al escucharme hablarle así a su tía.

En ese momento recordé cuando Marcela me decía que estaba embarazada y le respondí de la misma manera que a Sofía, con palabras llenas de hielo, de indiferencia: no me importó herirlas.

 

Marcos llegó minutos más tarde, nos saludó a Silvia y a mí luego abrazó y besó a su esposa. Fue como si él hubiese estado presente minutos antes. Me miró, pensé que la tomaría contra mí pero no lo hizo. Silvia nos pidió que pasáramos al comedor. Almorzamos.

 

Silvia nos atendió. Sofía seguía distante y Marcos la tomaba de la mano. Durante el almuerzo permanecimos en silencio. 

Terminamos de comer, Silvia recogió los platos sucios y  los llevó a la cocina, Sofía fue a su habitación, Marcos me invitó a la sala para que habláramos.

La charla no duro más de media hora, Marcos ya tenía una imagen de mí que le molestaba. Él no estaba de acuerdo con lo que Sofía quería hacer conmigo pero tampoco le llevaría la contraria, entendió lo importante que era para su esposa tenerme a su lado.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

También Marcos lamentaba la forma en que yo destruía mi vida y me lo hizo saber. A Marcos no pude responderle como a Sofía, su presencia me atemorizaba.

Sofía regresó a la sala, Silvia dejó lo que estaba haciendo en la cocina y nos acompañó. Estaban los tres en el sofá sentados frente a mí. Sofía me ofreció trabajo en su oficina, dijo que necesitaba alguien que se ocupara de llevar documentos a los juzgados y que yo era el indicado para esa labor; además, podía ir aprendiendo el oficio de abogado. Rechacé el ofrecimiento, no quería estar todo el día bajo su supervisión, entendí que Sofía me ofrecía ese empleo para controlarme, para saber que hacia yo en el día.

Silvia intervino, le pareció bueno para mí y para todos que yo estuviera trabajando con ellas, no sé porque decía esas cosas si era evidente que yo le desagradaba. Volví a rechazar el empleo; fue entonces cuando Marcos se acercó a mí, puso su mano en mi hombro y me ordenó empezar a trabajar el lunes a primera hora y dijo que si no me presentaba en la oficina como él me lo ordenaba iría inmediatamente a mi casa a buscarme para llevarme a trabajar de una oreja, no sin antes hablar con mis padres sobre algunos asuntos que seguramente les iban a interesar. No hubo más discusión sobre el asunto: tuve que aceptar. Marcos me llevó a casa.

 

En la universidad me encontré con Fernando. El cabrón se pavoneaba por los pasillos de la universidad ofreciendo drogas a todo el mundo; cuando trabajaba para mí solo le ofrecía a quienes yo les autorizaba pero ahora que él tenía el control del negocio no le importaba hacerse notar 

Fernando empezó a burlarse de mí cuando me vio en el pasillo, incluso llegó a insultarme delante de todos los allí presentes. Permanecí tranquilo, no entré en el juego de Fernando, el tipo estaba resentido por lo que había pasado antes con Andrés, seguramente estuvo esperando la oportunidad para vengarse y le pareció que ese era el mejor momento para hacerlo. Andrés y Amanda aparecieron al otro extremo del pasillo. Fernando se percató de su presencia y cesó sus insultos contra mí. Las cosas no pasaron a mayores, Andrés siguió de largo caminando de la mano de Amanda.

 

Estuve el resto de la mañana en el gimnasio, llevaba tiempo sin ejercitarme así que aproveché esos minutos de sano juicio para tratar de ponerme en buena forma física.

Un par de horas más tarde fui a buscar a Toño. Hablé con él de lo sucedido con Fernando, me dijo que a él no le importaban los problemas entre nosotros y si yo consideraba necesario ponerlo en su sitio, era libre de hacerlo. Toño llamó a Luís, le pidió  la mercancía que Juancho necesitaba para esa noche. Me entregaron el paquete. Salí del apartamento de vuelta a la universidad.

 

Sonó mi teléfono celular; era Laura, quería que nos viéramos esa tarde, quedamos en encontrarnos en el bar “P’amanecer” a las cuatro de la tarde. En la universidad busqué a Andrés; cuando lo encontré le dije lo de esa noche, él no tuvo problema en acompañarme. Amanda, le pidió a Andrés que no fuera conmigo, que no me acompañara pero él le dijo que la entrega de mercancía a los bares era mejor negocio y no corríamos el riesgos de ser expulsados de la universidad;  además, a los sitios a los que llevábamos la mercancía, la policía ya estaba enterada de todo y eran partícipes del negocio así que no había ningún problema. Amanda no insistió, a mí me advirtió que si algo pasaba el responsable seria yo y que esperaba que pronto dejaría de actuar como un idiota y pensaría en los demás.

 

Caminaba por la plazoleta principal de la universidad cuando vi a Fernando acompañado por Carolina. Di la vuelta por el extremo opuesto al que él se encontraba y tomé asiento en las gradas. Estando allí observé que Carolina era muy agraciada, detrás de ese aspecto sombrío se ocultaba el rostro de una linda mujer, su figura resaltaba a pesar de esos trapos baratos con los que vestía; su piel blanca y su cabello negro azabache llamaron mi atención pero no comprendí por qué estaba con Fernando, un imbécil sin ninguna gracia, seguramente ella estaba impresionada por la imagen que él manejaba y su negocio ilícito en la universidad.

Se me ocurrió que la mejor manera de vengarme de él era haciéndolo quedar mal frente a su amiguita.

 

Fernando y Carolina salieron por la puerta principal de la universidad y caminaron hacia la parada de bus. Yo los seguí. Minutos después dejaron la parada de bus y caminaron calle abajo. Aceleré el paso para no perderlos, en pocos segundos estuve a diez metros de distancia. Ellos estaban en otro mundo, elevados, drogados, no se sabía quién sostenía a quien, pensé que no era buen momento para pelear con Fernando; en su estado, yo tenía ventaja sobre él y su amiga.

 

Fernando y Carolina siguieron caminado y yo detrás de ellos. Permanecí en una esquina de la calle observándolos. Fernando ya estaba mejor, caminar le sirvió para recuperarse.

Mi celular sonó, era Laura nuevamente que me llamaba para recordarme la cita que teníamos esa tarde, le dije que mejor me esperara en mi casa, allá estaba mi hermana y Adriana y se entretendría con ellas mientras yo llegaba.

 

Ya era suficiente tanta espera, yo tenía que trabajar esa noche y Laura me esperaba en mi casa; además, necesitaba dormir. Ya le había dado suficiente tiempo a Fernando. Me acerqué sorpresivamente a la pareja, pasé por el lado de ellos y paré un par de metros delante de ellos; luego di media vuelta quedando frente a frente con Fernando.

—Hermano, creo que tenemos asuntos que arreglar ¿no le parece? —le pregunté.

—Yo no tengo nada que arreglar con usted, Miguel, mejor lárguese de aquí antes de que le rompa esa carita de niña linda que  tiene.

Fernando nunca me habló de esa forma tan agresiva, meses atrás no lo habría hecho, el tipo se sentía más hombre desde que Toño le dejó el negocio.

—Yo quería hablar con usted Fernando pero veo que no es posible.

—Ya le dije que no hablo con maricas, ábrase de aquí.

 

Fernando sacó una navaja que llevaba en su pantalón, siempre la llevaba con él, no debí olvidar ese detalle, tuve que retroceder unos pasos para no quedar a su alcance. La muchacha sonreía al ver como su noviecito me enfrentaba.

Carolina sonreía al ver a Fernando empuñar la navaja, su rostro se iluminó, le fascinaba la idea de ver a su novio apuñalarme, incluso llego a animarlo.

—¡Corta a ese hijo de puta Fernando!  —le dijo animosamente—. Enséñale quien eres.

 

Fernando se puso en guardia, estaba dispuesto a herirme, deseaba complacer a su novia y empezó a rodearme. Permanecí en mi lugar, giraba mi cuerpo a medida que lo creía necesario. Fernando apresuró sus movimientos, por su frente se deslizaban gruesas gotas de sudor, su respiración era agitada, sus manos temblaban, la  droga que metió esa tarde y la excitación que le causo la voz de aliento de Carolina resultaron una mezcla terrible que lo llenó de valor y locura. Él quería atacarme por la espalda y esperaba a que yo me descuidara un segundo para hacerlo.

 

Después de unas cuantas vueltas, noté que Fernando estaba perdiendo el valor. Carolina seguía animándolo, fueron sólo segundos los que duro esa escaramuza. En la calle sólo estábamos los tres. Di un paso en dirección a mi rival; al ver que lo hice Fernando se fue hacia atrás, comprobé mis sospechas, él no era valiente, todo lo contrario resultó ser un gallina; volví a amenazarlo con un movimiento de mi brazo, su cara palideció, ya no empuñaba la navaja con la misma fuerza que lo hacía al principio de la pelea, avancé nuevamente hacia él. Carolina estaba a mi izquierda, a un metro de distancia, seguía pidiéndole a su novio que me apuñalara, esta vez fue grosera.

—¿Maricón, qué esperas? Dale su merecido —le gritó—; hazlo.

 

Al escucharla le di una fuerte bofetada, la  tonta cayó de culo al suelo, puso su mano en la boca, se quedó tendida en el suelo y me miraba asustada con los ojos vidriosos; ese golpe fue suficiente para callarla.

Fernando no protestó ante lo acontecido. Ya no vacile más y  me fui contra Fernando, le di un puñetazo en la nariz y cayó como tronco, el imbécil intentó incorporarse pero le asesté una patada en el estómago, la navaja quedó a un lado suyo, la tomé, la empuñé en mi mano derecha. Esperé un minuto para ver si Fernando era capaz de seguir peleando.

El tipo seguía tirado en el suelo quejándose,  de sus ojos brotaban lágrimas de pánico, su nariz no paraba de sangrar, me molestó verlo en ese estado tan lamentable.

 

Fernando ya no era tan valiente como en la mañana cuando me insulto en la universidad, ni mucho menos cuando me amenazó con romperme la cara: pobre cabrón y le di otra patada, esta vez en la cara, mi zapato quedó manchado con su asquerosa sangre.

Antes de irme le corté un brazo con su propia navaja, después me aproximé a Carolina, ella no reaccionaba, temblaba de miedo, tenía mi mano marcada en su mejilla, acerqué mi boca a la suya, la miré con frialdad, me acerqué más, abrí mi boca, pasé mi lengua por su boca, después le mordí el labio inferior hasta hacerla sangrar. 

Dejé a la parejita en el suelo y caminé a la siguiente esquina sin mirar atrás, le hice señas a un taxi y le dije al taxista que me llevara a casa.

 

Encontré en la sala a Laura hablando con mi hermana y Adriana. Mis padres estaban en la habitación empacando maletas. Entré a mi cuarto sin saludar a nadie. Andrés llamó, quedó en llegar a mi casa después de dejar Amanda en la suya. Laura entró a mi cuarto y me dio un beso. Sentía calor, mi cuerpo estaba sucio, el olor agrio del sudor llegaba a mi propia nariz causándome nauseas. Me desvestí, Laura salió del cuarto, no quería tener problemas con mi vieja como la última vez cuando la encontró desnuda en el pasillo.

Cerré la puerta, prendí el ventilador, quería dormir un rato, la noche quería pasarla en el burdel de Juancho, a Laura la dejaría con mi hermana. Luego fui al baño, abrí la ducha, refresqué mi cuerpo con agua fría; nunca utilizo el calentador, el agua caliente no me relaja como lo hace el agua fría. Al salir de la ducha escuché que mi viejo que me llamaba. Le pedí que me esperara un minuto mientras me vestía.

 

Diana y los viejos estaban sentados en el comedor. Laura y Adriana subieron al segundo piso de la casa. Era raro encontrar a mi familia reunida, llevábamos mucho tiempo sin compartir juntos la mesa. Tomé asiento; mis viejos estaban tomados de la mano, mi hermana se veía nerviosa, yo solo esperaba que hablaran rápido para irme a hacer mis cosas.

Miré el reloj de la pared que estaba a espaldas de mi viejo, era tarde. Andrés no tardaba en llegar y pensaba que Toño se había enterado de lo sucedido con Fernando, la idea de que estuviera molesto por lo acontecido me incomodaba. Le dije a papá que debía salir.

 

 

—No es mucho lo que tenemos que decir Miguel, espera un momento y te vas a donde sea que vayas —me respondió.

Mamá tenía los ojos aguados, Diana se acercó a ella y la abrazó. Empecé a molestarme, era demasiado suspenso para mi gusto.

—Miguel, Diana —habló el viejo—; hemos decidido irnos de la ciudad.

—¿Qué dices papá? —Preguntó Diana sorprendida por las palabras del viejo—. No vamos a ningún lado, ¿Cómo se te ocurre decir esas cosas?

—Diana —intervino mamá—, tu padre y yo nos vamos a vivir a la capital, es una decisión que tomamos y que no tiene discusión.

 

Permanecí en silencio escuchando a los demás. Me daba igual irme a vivir a otra ciudad o quedarme en esta, en cualquier lugar a donde fuera iba a encontrar con quien pasarla bien. Mi hermana era la del alboroto, pero la entendía, después de todo había encontrado lo que le gustaba: Adriana.

 

—Diana Tranquilízate —le dijo papá— hablamos de tu mamá y de mí, Miguel y tu pueden quedarse si así lo desean, ustedes siempre han sido independientes y no queremos forzarlos a hacer lo que no quieren.

—Si hija —dijo mamá— queremos que vengan con nosotros pero entendemos si ustedes  no quieren acompañarnos.

—Yo no quiero ir a ninguna parta mamá, me siento muy bien en la universidad y no quiero empezar otra vez en ninguna parte —insistió Diana.

—¿Estás segura hija? En La capital hay muy buenas universidades, podrás encontrar nuevas amigas y un buen novio, no te niegues la oportunidad de conocer un nuevo ambiente, y para serte sincera hija: me vas a hacer mucha falta—. Mi vieja intentó convencer a Diana, el viejo la apoyaba en su lucha pero no lograron persuadirla.

—A los dos nos harás mucha falta, Diana, piensa bien lo que te decimos, tu mamá va a estar mejor si tú estás con ella, acompáñanos; Miguel —se dirigió a mí—; también queremos que vengas con nosotros.

 

Seguí callado en mi silla pensando en las rameras del burdel, ya había olvidado sus nombres, quizá Juancho contrató a otras y, Andrés, a él lo haría acostar con una de ellas a ver si se olvidaba de Amanda por una noche.

 

Mamá volvió a preguntarme si quería viajar con ellos a la capital, Le dije que le respondería al día siguiente, en la noche para ser exactos. Diana estaba molesta y subió en busca de Adriana.

Papá y mamá quedaron tristes, esperaban que los acompañáramos a la capital.

 

Los viejos eran fuertes y no se dejaban agobiar por los problemas, siempre estaban de buen humor, mamá era la que a veces nos fastidiaba con sus regaños, a papá le bastaba con una mirada para hacernos entender cuando algo no le gustaba.

Me despedí de mis viejos. Andrés me esperaba en la calle, no dejé que entrara a saludar a los viejos, era mejor dejarlos solos con su tristeza.

 

 

 

 

Llegamos al apartamento de Toño. Luís abrió la puerta y nos invitó a seguir. Sonó mi celular, era Laura, estaba furiosa porque me fui de la casa sin avisarle. Le colgué.

 

Toño nos dejó dicho que lo esperáramos. Luís sirvió una cervezas mientras llegaba su novio. Andrés llamó a casa de Amanda, yo prendí el computador y empecé a mirar páginas pornográficas, Luís se sentó a mi lado, le advertí que no tratara de propasarse conmigo, él soltó la risa y dijo que yo no era tan buen mozo como me creía.

 

Toño apareció un par de horas más tarde drogado y ebrio. Luís fue a ayudarle porque parecía que no lograría llegar vivo a la sala. Andrés y Luís lograron sentarlo en el sofá. Apagué el computador, fui hasta donde Toño estaba y lo salude.

El tipo estaba perdido, era incapaz de reconocerme. No debí acercarme tanto a él pues cuando abrió la boca: fue asqueroso, su aliento apestaba, preferí alejarme de él, me repugnaba su hedor.

 

Luís fue a la cocina, preparo café y llevó cuatro tazas. La taza de Toño estaba cargada con aspirinas, Luís se la puso en las manos. Andrés volvió a llamar a Amanda. Luís le pidió que colgara porque esperaba la llamada de Juancho pues era tarde y no le habíamos llevado su mercancía. Andrés le dijo a Luís que buscara la droga y nosotros la llevábamos en seguida pero Luís no tenía idea de donde estaba; además, a Toño no le gustaba que él metiera las manos en sus cosas.

 

Juancho llamó y habló con  Luís; le dijo que le hiciera llegar la mercancía al burdel lo más pronto posible. Luís fue a la habitación y regresó con un tubo de coca y Trazó varias líneas en el vidrio de la meza de la sala. Toño inhaló dos líneas que hicieron efecto inmediato en él, sus ojos se abrieron y empezó a caminar de un lado para otro como un loco. Aproveché para inhalar una línea de coca. La última línea se la ofrecí a Andrés pero no quiso.

Andrés le pidió la mercancía a Toño, él fue a buscarla. Al rato regresó con un morral y se lo entregó a Andrés. Salimos del apartamento, tomamos un taxi y fuimos directo al burdel de Juancho.

Mario estaba como de costumbre afuera del bar.

—Hola miguelito —dijo Mario al verme llegar—; me alegra verlo por aquí hermano.

—Todo bien hermano, ¿Qué hay de nuevo por aquí?

—Las niñas, Miguelito, Juancho se levantó unas perritas de lo mejor, espere a que las vea y se va a dar cuenta.

—Vamos a ver hermano la nueva mercancía que Juancho ofrece.

—Espere un momento; Juancho no está y me dijo que cuando usted llegara le dijera que lo esperara aquí conmigo.

—¿Con este frío que está haciendo? No me joda.

—Si hermano, lo que pasa es que Richard está adentro y no queremos problemas; además, usted viene medio drogado y con esa maleta llena de pepas…es un problema.

—hermano, yo vengo en son de paz.

—Mejor, por eso espere a que Juancho llegue.

—Joder… Ah, Mario, él es Andrés… un amigo.

Andrés le dio la mano a Mario y le entregó el morral. Mario guardó de inmediato el morral y regresó con una botella de aguardiente y tres copas, sirvió unos tragos.

Andrés debía irse pero no se lo permitimos. Mario le sirvió otro trago y yo le pedí que no me dejara solo; en fin logramos convencerlo de quedarse.

Juancho llegó en un taxi acompañado por dos mujerzuelas. Al verme me saludo, yo le presente a Andrés.

Juancho entró al burdel y salió minutos después, luego nos invitó a seguir y le ordenó a Mario que cerrara el local pues no quería  que nadie más entrara esa noche.

 

Nos sentamos en una de las mesas cerca de la pista de baile. Mario llevó una botella de aguardiente a la mesa y regresó a la barra. Más tarde vimos a Mario salir del burdel  llevando consigo el morral que minutos antes le entregamos. Juancho llamó a tres de sus nuevas empleadas y sirvió la primera ronda de tragos.

 

Era de mañana cuando sentí que me sacudían con violencia. Me encontraba desnudo en la cama, dormido al lado de una mujer a la que no conocía; ella también estaba desnuda. Sentía que el mundo daba vueltas y cerré los ojos para seguir durmiendo.

—MIGUEL, MIGUEL, LEVANTESE HERMANO.

 

Escuché que me llamaban. Con dificultad pude abrir los ojos, reconocí al tipo que me llamaba, era Marcos, estaba de pie frente a mí. Miré para todos lados y no sabía en donde me encontraba.

—¿Dónde estoy Marcos?

—Levántese que nos vamos de aquí.—me dijo muy enojado—Rápido.

—Quiero dormir.

—Ni lo piense Miguel, vístase que debemos irnos.

 

Marcos me largó la ropa que dejé tirada sobre una silla de la habitación. Quise despedirme de la mujer que dormía conmigo pero Marcos no lo permitió. Salimos del cuarto. En una de las habitaciones estaba Juancho acompañado de dos de sus empleadas, logré verlos porque dejaron la puerta abierta.

Andrés no estaba por ningún lado. Mario desayunaba en la barra, al verme me entregó mi teléfono celular, era la segunda vez que lo contestaba, luego me ofreció una cerveza para calmar la resaca. Marcos no me dejó recibirla.

 

Marcos me llevó a mi casa y esperó a que me bañara y me vistiera luego fuimos a la oficina de Sofía.  Allí estaba Silva en su puesto de secretaria.

—“Hasta que el niño se digna aparecer” —me dijo Silvia al verme entrar a la oficina. 

 

No le respondí. Sofía estaba en su despacho, nos dijo que siguiéramos y me entregó unos recibos que debía pagar en el banco y unos documentos para entregar a uno de sus clientes. Traté de librarme del trabajo diciendo que tenía evaluaciones finales en la universidad. Sofía llamó a Silvia y le preguntó sobre las supuestas evaluaciones; Silvia dijo que no era cierto. Marcos me señaló la puerta con su dedo. No tuve otra alternativa que hacer lo que ellos querían.

 

Fui al banco, entregué las cartas y regresé a la oficina de Sofía. Marcos aún seguía con ellas. Sofía me dijo que le ayudara a Silvia. Fui al escritorio de Silvia, me acerqué a ella, puse una silla a su lado y le di un beso en el hombro, Silvia giro su cabeza hacia mí.

—Duermes con prostitutas y después vienes a besarme… sabes Miguel, si no fuera porque Sofía te ve como a un hijo te daría un buen golpe imbécil.

—Oye… no seas hostil, deja esa actitud hacia mí, ya es hora  que bajes la guardia y seamos amigos.

—Ya somos amigos.

—Pero parece que me odiaras.

—No te odio, solo quiero dejarte las cosas bien claras, entre tú y yo no va a pasar nada y si quieres que seamos amigos deja de tratarme como a las demás.

—¿A qué te refieres?

—A que no pierdes oportunidad para manosearme como lo haces con todas las mujeres; Miguel, yo sé de lo tuyo con Laura y si no te acuerdas estuve con Sofía el día en que te encontramos en ese antro rodeado de mujerzuelas y por si fuera poco eres un drogadicto y un alcohólico así que no pienses que me voy a interesar en un tipo como tú.

—Sofía me dijo que te ayudara ¿Qué debo hacer?

 

Ante la dureza de las palabras de Silvia y su firmeza al decirlas preferí concentrarme en el trabajo.

Regresé a casa. Encontré a Laura hablando con mi hermana. Los viejos estaban en la habitación esperando a que yo llegara.

Quería descansar. Invité a Laura a mi cuarto pero mamá no me dejó acostarme sin que antes hablara con ellos.

Laura fue a mi cuarto, prendió el computador y esperó a que yo hablara con los viejos.

 

Papá volvió a hablar del viaje a la capital. Diana se mantuvo firme en su decisión de no acompañarlos, mamá trato de convencerla de viajar con ellos pero sus argumentos no convencieron a mi hermana. Pedí permiso para ir a la cocina y servirme algo pues no había probado bocado en todo el día, mi estómago estaba hecho pedazos por el alcohol y sentía nauseas.

Estaba preparando un sándwich cuando mi hermana entró a la cocina.

—¿Te vas a quedar conmigo? —preguntó.

—No sé.

—Quédate, estaré mejor contigo acompañándome.

—Vas a estar con  Adriana.

—Pero aquí esta Laura y Andrés, también Amanda y el otro amigo tuyo… Fernando.

—Laura no me interesa y Fernando no es mi amigo

—¿Andrés?

—¿Él?… da igual

—Quédate por mí, para que puedas cuidarme.

—No necesitas de nadie, puedes cuidarte sola.

—Quédate por favor.

Regresamos al comedor, los viejos conversaban en voz baja, al vernos callaron. Nos sentamos de nuevo.

—¿Que has decidido Miguel? —preguntó mi viejo.

—Me quedo papá —le respondí.

 

Diana tomó mi mano, se alegró al escuchar mi respuesta.

—Está bien, es triste que no quieran acompañarnos pero aceptamos su decisión muchachos. En estos días hemos estado haciendo arreglos porque sabíamos que ustedes preferirían quedarse en vez de acompañarnos.

—Hijos —intervino mamá—, hemos vendido la casa, yo he dejado a un lado mis negocios y su padre ha vendido el taller. Ya no tenemos nada en esta ciudad.

—¿Y qué vamos a hacer nosotros? —preguntó Diana.

—No se preocupen por eso —habló papá—, hemos visto un apartamento cerca de la universidad, es de un amigo nuestro, lo tomaremos en arriendo mañana mismo, allá vivirán ustedes, nosotros viajamos el fin de semana.

—¿Por qué se tienen que ir papá? —quiso saber Diana.

—Muchachos, hemos hablado con Pablo, el hermano de tu mamá, después de tanto tiempo arreglamos esas diferencias que nos alejaron desde hace muchos años. Con tu mamá decidimos vivir en la capital cerca de sus padres y su hermano.

 

Papá y mamá se conocieron cuando tenían dieciocho años y empezaban a estudiar en una universidad de la capital. Mamá estudiaba administración y papá quería ser abogado. La familia de mamá, sus padres, su hermano y sus tíos son de la capital; la familia de papá es de esta ciudad, el viejo es hijo único.

Lo de mis viejos fue amor a primera vista; empezaron una relación y a los pocos meses mamá estaba embarazada.

Papá fue educado estrictamente por los abuelos, cuando se enteró que mamá estaba esperando un hijo suyo fue donde sus suegros a dar la cara. La respuesta de los padres de mamá fue muy dura. A papá lo humillaron y le prohibieron regresar a esa casa; a mamá le dieron a elegir entre dejar a papá y criar sola a su hijo o irse de la casa y olvidarse de su familia. Papá tomó la decisión por ella y no permitió que la apartaran de su lado, él mismo la acompañó a su habitación a empacar maletas y regresó a casa de sus padres con mi vieja de la mano. Desde entonces no volvieron a tener contacto alguno con la familia de mamá.

 

En casa de los padres de papá las cosas fueron diferentes, el abuelo recibió a mamá como a una hija y la abuela estaba feliz con la noticia del embarazo de mamá.

El abuelo tenía un taller donde empezaron a trabajar mis padres. Meses después, mis viejos se hicieron cargo del negocio y el abuelo se dedicó a disfrutar de su pronta jubilación. Mis viejos no volvieron a estudiar pero siempre han estado juntos.

Mi viejo es bueno en los negocios, en un par de años transformo el taller en una serviteca.

Mamá trabajaba con papá pero también hace otras cosas, a ella le gustaba comercializar repuestos para carros de lujo; el viejo prefería dedicarse a repararlos y estar pendiente de los empleados. Los abuelos se hicieron cargo de mi crianza y de la de Diana.

 

Mi hermana y yo pasábamos el día en el colegio y en la casa. Mis abuelos, un par de viejos que  han estado juntos por más de treinta años, nos enseñaron desde pequeños a valernos por nosotros mismos y a hacer nuestros deberes sin que nadie nos diera órdenes, éramos casi autosuficientes.

El abuelo ha estado a cargo de su taller y le fue bien en la vida; él nunca fue irresponsable y siempre estuvo pendiente de la abuela y de papá. La abuela es ama de casa, ella dedicó su vida al abuelo y a mi viejo: no hay mucho que decir de los a abuelos.

 

Yo tenía trece años cuando los abuelos murieron en un accidente de tránsito; un conductor borracho se pasó un semáforo en rojo estrellando su carro contra el del abuelo, los tres murieron: los abuelos y el borracho. Ese día ha sido el más difícil para nosotros, mis viejos lloraban desconsolados y Diana estuvo pegada a ellos todo el tiempo.

No recuerdo cual fue mi reacción ni lo que hice ese día, mi mente se bloqueó por completo, de mi adolescencia recuerdo el día en que conocí a Marcela, antes de eso, todo es confuso.

 

Mi viejo siguió contándome: el tío pablo llegó hace algunas semanas a la ciudad y fue una sorpresa para mis viejos verlo, mamá estaba feliz, ya eran más de veinte años sin ver a su hermano.

Papá tenía ciertas reservas por la presencia de su cuñado en la ciudad pero Pablo fue muy amable con él y pronto dejó a un lado sus suspicacias.

 

Una noche los viejos y el tío salieron a cenar. Pablo les habló a mis viejos de su familia, de su esposa, de sus tres hijos, pero la razón de su visita era convencer a mis padres de visitar a los abuelos en la capital.

Para el tío Pablo no resultó difícil convencer a mis viejos, mamá estaba dichosa al oír que sus padres  seguían vivos y anhelaban verla de nuevo.

Papá vivía para complacer a mamá y solo le bastó ver la alegría en su rostro para aceptar ir a casa de sus suegros. Después de esa charla fue cuestión de semanas para que los viejos decidieran vender el taller, la casa, el carro, y todo lo demás para viajar a la capital.

 

Dejamos la conversación en ese punto y los viejos salieron a cenar. Diana fue a casa de Adriana y yo me quedé a solas con Laura. Al día siguiente papá tomó en arriendo el apartamento de su amigo y Diana y mamá se encargaron de arreglarlo.

 

Pasé el día en la oficina de Sofía, llamé varias veces a Andrés pero no estaba en casa, también lo llamé a la fábrica de Amanda y ella me dijo que él no quería hablar conmigo, que después me regresaba la llamada. Le dejé razón que me buscara en la noche en el apartamento de Toño.

 

Sofía me mantuvo ocupado hasta la noche; ella pensaba que si yo estaba en la oficina, bajo su supervisión y la de Silvia dejaría de hacer las cosas que a ella tanto le molestaban. Al salir de la oficina acompañé a Silvia a su casa.

 

Silvia vivía cerca de Sofía a un par de cuadras de su apartamento. Silvia se despidió de mí apenas llegamos, seguía tan fría y distante como siempre.

En esos primeros días en la oficina me enteré de algunas cosas de ella. Silvia vivía con su padre, un hombre que después de perder a su esposa se dedicó a sus negocios y no volvió a comprometerse con otra mujer. Silvia era hija única. Su mamá murió cuando ella era muy niña; después de la muerte de su madre, Silvia viajó a Estados Unidos y cuando cumplió catorce años regresó al país. Desde entonces Sofía se ha encargado de ella  tratando de ser una madre para Silvia, pero con el tiempo entendió que no era posible tal cosa entonces prefirió ser su mejor amiga.

Marcos era como el hermano mayor de Silvia, se tenían confianza, a él no le gustabas la idea de verme junto a ella, pero al igual que mi viejo trataba de hacer feliz a su esposa aunque eso significara soportar ciertas incomodidades.

 

Silvia entró al edificio, permanecí observándola mientras se alejaba. Después de que Silvia entrara tomé un taxi y fui a buscar a Toño. Andrés me esperaba desde temprano. Toño salió de la habitación acompañado de Luís. La pareja traía dos morrales, esta noche serian dos entregas: un morral para Juancho y el otro para un amigo de Luís que tenía un burdel en las afueras de la ciudad. Salimos inmediatamente a trabajar. Andrés detuvo un taxi, se subió en el.

—Miguel vaya donde Juancho, yo me encargó del otro paquete.

Y sin decir más se fue. Yo fui al burdel de Juancho y entregué el morral a Mario. 

 

En la mañana Juancho me despertó.

—Miguel levántese, ya son las seis.

—Quiero dormir hermano, no me moleste.

—Usted debe ir a trabajar, anoche me dijo que lo despertara a esta hora…levántese.

 

No recordaba lo que paso en la noche. Amanecí acompañado de una de las prostitutas de bar. Me vestí. En la entrada del burdel estaba Mario que había preparado café y me ofreció una taza.

Tomé un taxi, fui a la casa y me arreglé. Al salir a la oficina me encontré con Diana, la saludé.

—Hola, me voy para el trabajo —le dije.

—Ya se, Sofía llamo esta mañana antes de que llegaras.

—¿Qué le dijiste?

—Que estabas en el baño,

—Y ¿mis los viejos?

—No llegaron…el apartamento ya está listo.

—¿Cuál apartamento? —pregunté porque no recordaba que los viejos viajaban en esos días.

—El apartamento que papá arrendó para nosotros, que memoria la tuya, toma la llaves, nos vemos en la noche porque hoy vienen a recoger las cosas de la casa, creo que los nuevos dueños piensan ocuparla hoy mismo.

—¿Hoy mismo?

—Si, te dejo; Miguel hablamos en la noche, toma esta es la dirección del nuevo apartamento, está muy cerca de la universidad

Tomé el papel y seguí mi camino al trabajo.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los viejos partieron hace unas semanas. Yo vivo con Diana en un pequeño apartamento que papá rentó para nosotros. Diana acompañó a los viejos a la casa de los abuelos, después de tres días regresó cuando Adriana la llamó y le dijo que la necesitaba.

Yo no viajé con mis padres, ellos pensaron que era por lo del trabajo pero la verdad es que no me interesaba conocer a un par de ancianos que nunca se preocuparon por nosotros. Para mi ellos ya no existían.

 

Adriana y Laura permanecen en nuestra casa todo el tiempo. A Laura sus padres la invitaron a pasar vacaciones en Miami en casa de sus familiares pero ella prefirió matricular algunos cursos en la universidad y así tener excusa para quedarse y poder estar conmigo. 

 

El tío Pablo viaja con frecuencia  a esta ciudad y nos visita, Diana se encarga de atenderlo; yo paso la mayor parte del día en la oficina y en las noches trabajo para Toño. Andrés sigue alejado de mí, casi nunca nos vemos. Juancho me dijo que la razón de su disgusto fue porque la noche que estuvimos en su burdel yo le sugerí a Andrés que se acostara con Amelia, una de las putas del burdel, y como no quiso hacerlo me molesté y empecé a insultarlo, al final terminé por decirle que él era un marica y Andrés se fue del bar.

 

En estos días, Andrés me ha saludado, él entiende como es mi forma de ser y me ha disculpado.

 

Empecé a hacer entregas en las afueras de la ciudad, después regresé a casa de Toño donde organizamos tremendas fiestas con sus amigos, un grupo de homosexuales con los que he hecho buenas migas. En el grupo hay gente de todo tipo: maricas, lesbianas, creo que soy el único heterosexual. Toño y Luís ofrecen lo mejor de su mercancía, Luís pone en el comedor una bandeja plateada repleta de droga, solo hay que acercarse y elegir.

 

Richard y Fernando aparecieron una noche buscando problemas. Toño me entregó su revólver para que los enfrentara. Richard se escondió en el cuarto principal; Fernando bajó corriendo por la escalera y no lo vimos más esa noche. Richard suplicaba que lo dejara salir, decía que ya no me molestaría más. Toño me quitó el arma y me llevó a la cocina mientras Luís le ayudaba a Richard a escapar.

 

Andrés llegó a la fiesta acompañado de Amanda. Mis amigos se acercaron a la cocina donde me encontraba con Toño que les contó lo que acababa de suceder. Andrés y Amanda se mostraron preocupados por lo sucedido.

 

Amanda pensaba que ese problemita de faldas que tuve con el gordo y la pelea con Fernando estaba pasando a mayores. Andrés me  sugirió que me alejara de la ciudad, que viajara a ver a mis viejos o que fuera con ellos a la costa. Rechacé de tajo las dos ofertas porque pensaba que esos dos tipos no eran más que bufones.

 

Dejamos la charla y salimos a la calle a buscar que comer. Encontramos un puesto de pizza. Amanda no quiso regresar a la fiesta, le pareció muy pesado el ambiente. Andrés me dijo que fuéramos a mi apartamento; acepté porque quería que Andrés dejara la bronca conmigo.

En el apartamento encontramos a Diana, Adriana y Laura mirando una película. Andrés se encerró con Amanda en mi cuarto. Diana y Adriana fueron a dormir.

Me quedé en la sala con Laura. En la mañana desperté temprano y fui a tomar agua. Saliendo de la cocina tropecé con Amanda que caminaba totalmente desnuda por el pasillo. Amanda no se cubrió al verme, después de un eterno minuto de estar frente a frente la tomé de la mano y la llevé al baño y Empezamos a hacer el amor. Amanda apretaba sus labios para no dejar escapar un gemido que nos delatara. Al terminar solo dijo que no le dijera nada a Andrés de lo sucedido y regresó a la habitación.

Estuve un momento en el baño meditando sobre lo sucedido, pensaba en el cuerpo de Amanda, en su humedad, es sus besos y me excité de nuevo. Regresé a la sala, Laura dormía, me acerqué a ella, la desperté, ella no quería tener relaciones pero la obligué, al terminar se alejó de mí llorando, se vistió y se fue. Pensé que no la volvería a ver.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Era sábado y no tenía que ir al trabajo. En la noche debía entregar un paquete para Toño pero el día lo tenía libre. Preparé el desayuno, serví para los cinco que quedábamos en el apartamento. Después de desayunar prendí el televisor y me recosté en el sofá pensando que hacer el resto del día pues no quería pasarla encerrado en el apartamento. Sonó el teléfono, era mi vieja; hablamos unos minutos y colgué. Se me ocurrió llamar a Silvia.

—Hola Silvia —ella contestó a mi llamada.

—¿Miguel? —preguntó.

—Si, ¿cómo estás?

—Bien, gracias ¿y tú como estas?

—Aburrido, llamaba para invitarte a salir.

—¿Salir? No lo creo Miguel, ya sabes cómo son las cosas entre nosotros.

—Paso por tu casa en una hora… chao —no le di tiempo a rechazar mi invitación.

 

Silvia he cambiado su actitud hacia mí, tal vez lo ha hecho por Sofía, porque ella se lo ha pedido, pero me gusta su forma dulce de tratarme.

Silvia me esperaba en la portería del edificio. Se veía hermosa con su falda azul y su blusa blanca; también recogió su cabello lo que dejaba sus hombros desnudos. Le dije que no había desayunado así que fuimos al centro comercial a comer.

Estuvimos caminando tomados de la mano sin hablar, no quise dañar aquel momento con algún comentario inoportuno.

 

Sofía llamó a Silvia a medio día para  invitarla a almorzar al club. Marcos llegó en un taxi a recoger a Silvia, antes de ella subirse al carro la tomé de la mano y la jalé hacia mí, pude, por fin, darle un beso en los labios. Marcos me subió al carro al lado de Silvia.

Llegamos al club. Sofía nos esperaba en una mesa y ya había ordenado el almuerzo para los cuatro.

—Miguel no estés molesto conmigo, mira que yo te quiero como a un hijo —me dijo Sofía pensando que yo no quería estar con ellos en aquel club.

—No estoy molesto Sofía no te preocupes —le respondí.

—Entonces cambia esa cara, regálame una sonrisa.

—¿Qué vamos a comer? tengo mucha hambre —cambie de tema inmediatamente.

—Él nunca sonríe tía – dijo Silvia - desde que lo conozco jamás lo he visto hacerlo.

—Si mi vida, eso es cierto, Miguel es un gruñón —dijo Marcos.

—No es cierto, Miguel es un buen muchacho, estos días ha estado muy juicioso

—Tía, Miguel vive en otro mundo diferente al nuestro; todos los días llega trasnochado a la oficina, yo estoy cerca de él y me doy cuenta que no duerme en las noches.

El tema de la conversación seguía siendo mi persona

—No quiero oírlos más, prefiero irme; además, yo no quería venir Sofía —dije con intención de irme.

—Tranquilo hermano —dijo Marcos—; ¿si ves amor que Miguel es un gruñón?

Silvia puso la mano en mi pierna para tranquilizarme.

—Silvia, si Miguelito te hace sufrir o quiere pasarse de listo contigo, te juro que yo lo mato —afirmó Sofía.

—No, ese es mi deber —dijo Marcos para confirmar lo que me esperaba si le hacía daño a Silvia.

—Tranquilos, Miguel no me va a hacer ningún mal, él me quiere mucho —afirmó Silvia.

—Miguel, ¿estás enamorado de Silvia?  —me preguntó Sofía.

—Hablen de otro tema —no respondí a Sofía—, ya no sigan hablando de mí.

—Que grosero, tía —Silvia se sonrojó —Miguel es un patán.

—Ya, Miguel tiene razón, no lo molestemos más, hablemos de otra cosa —reparó Marcos.

 

Pasamos la tarde en el club. Silvia quería ir a bailar, le dije que nos viéramos a media noche. Me preguntó si yo ya tenía planes, le dije que no, insistió en que fuéramos a comer y a bailar, quedé en buscarla cuando terminara lo que tenía que hacer.

Al dejarla en su casa me agradeció por haberla invitado a salir, esta vez fue ella la que me besó al despedirse.

 

Llamé a Toño. Hablamos sobre la entrega de esa noche y solo tenía que llevarle mercancía a Juancho; acordamos en llevarla temprano. Llamé a Andrés a su casa, le pedí que me esperara en el apartamento de Toño.

 

Andrés me esperaba con la mercancía en un morral. Tomamos un taxi y fuimos al burdel de Juancho.

Andrés prefirió que nos bajáramos unas cuadras antes del burdel porque quería comer. Llegamos a un restaurante de comidas rápidas, comimos hamburguesas, Andrés llamó a su novia desde una cabina telefónica y seguimos nuestro camino.

 

En las calles solo se veía a uno que otro vagabundo durmiendo en el andén. Bajamos por la calle, estábamos a dos cuadras del burdel. Dimos vuelta en la esquina, observamos la patrulla de policía detenerse cerca al burdel, nos pareció normal, los policías eran amigos de Juancho y solían dar sus rondas para mantener alejados a los desechables.

 

Sin darnos cuenta nos vimos rodeados de tres patrullas que aparecieron de no sé dónde. Los policías fueron tomando el control de la calle. No eran los policías de costumbre. Juancho estaba en la puerta de su negocio, al vernos nos hizo señas para que nos fuéramos inmediatamente.

Escuchamos a una mujer que grito: “DETENGAN A ESE PAR, NO LOS DEJEN IR”.

 

La mujer que gritó era la comandante de la operación y dos policías se nos vinieron encima. Andrés echó a correr pero fue alcanzado por uno de los agentes; yo logré esquivar al que quiso detenerme.

 

Debí huir del lugar pero en cambio me lancé sobre el policía que agarró a Andrés y lo tiré al suelo, Andrés rodó por el pavimento dejando caer el morral con la droga. 

Yo lo ayudé a levantarse, tomé el morral y enfrenté a los dos policías que nos seguían. Andrés pudo correr calle arriba, yo lo seguía, alcancé a correr cinco metros detrás de él pero recibí un golpe en mi pierna izquierda que me tumbó. Intenté levantarme y seguir con la huida pero me fue imposible, segundos después tuve a diez policías encima dándome de  patadas.

 

Después de la golpiza me subieron a una de las patrullas, aún tenía el morral en mis manos. El policía que cuidaba la patrulla se descuidó un momento, entonces me acerqué a la ventana para tratar de arrojar el morral al techo de una de las casas cercanas a la patrulla desafortunadamente la comandante se dio cuenta de mi movimiento y alertó a un agente.

El bolso llegó a manos de la comandante. Ella lo abrió y encontró en el interior la droga. La bruja ordenó llevarme de inmediato a la estación.

 

Tres policías me llevaron esposado a la estación. Los demás se quedaron buscando delincuentes y jíbaros. En la estación fui bajado arrastras de la patrulla. La tunda que me dieron en la calle me dejó desecho, sentía un dolor terrible en la pierna donde recibí el golpe que me derribó.

Fui llevado a una celda húmeda y maloliente. Me recosté en el catre que estaba al fondo del calabozo. No pensaba en nada, el dolor me estaba matando. Traté de dormir pero no pude. Preferí sentarme en la cama.

 

Media hora después abrieron la puerta de la celda. Un policía llevaba del brazo a dos hampones a mi celda. El guardia los empujó hacia donde yo estaba, los cabrones dejaron caer todo el peso de sus cuerpos sobre mí, uno de ellos me golpeo la cara intencionalmente con el codo, el otro puso su rodilla en mi pierna lastimada. El par de hampones se levantaron ofreciendo una falsa disculpa. Los ignoré.

 

La puerta de la celda fue cerrada. Quedé a merced de ese par de desgraciados. Supe que tendría problemas con ellos y estaba en desventaja. El dolor en mi costado estaba pasando pero el de la pierna era insoportable. Se apagaron las luces del pasillo, mi preocupación creció segundo a segundo con la presencia de los bandidos que me acompañaban. La oscuridad se convertía en mi enemiga.

 

Uno de los tipos se sentó a mi lado, el otro permaneció cerca de la puerta vigilando. No mostré miedo ante ellos. Traté de levantarme y alejarme del que estaba sentado junto a mí pero la pierna no me respondió. Disimulé el dolor, no podía permitir que ellos notaran mi debilidad.

 

El tipo que estaba a mi lado pasó su brazo sobre mi hombro, me abrazó; con la otra mano acariciaba mi pierna. El otro se fijaba más en mis ropas, las quería para él.

Pensé en gritar, en pedir ayuda pero mí maldito orgullo me lo impidió, creí que era capaz de controlar a ese par de bestias. El tipo de la puerta dio media vuelta, le hizo señas a su compañero para que actuara.

Supe que en ese momento tratarían de atacarme y me adelanté a ellos dándole un codazo en la barriga al que estaba a mi lado, el maldito quedó sin aire así que lo empuje con fuerza contra la pared y quedó fuera de combate por un instante. El otro fue más ágil que yo y me dio un puñetazo en la boca: me la reventó. Con gran esfuerzo logré levantarme y enfrentarlo. Le devolví el golpe, se lo puse en la nariz. Pensé que lo vencería sin mayor esfuerzo y quise acabar con aquel sujeto estrellando su cabeza contra la pared.

Estaba ganando la pelea pero recibí un golpe en la pierna que me hice trastabillar y gritar de dolor, perdí el equilibrio, quedé a merced de esos dos, la lluvia de golpes que caía sobre mí no paraba, estaba a punto de perder el sentido, mi cuerpo maltratado ya no sentía dolor.

Los sujetos me levantaron y me pusieron sobre el camastro, el más grande me sujetó las manos y el otro empezó a quitarme el pantalón. Yo no tenía fuerzas para pelear, el rostro lo sentía hinchado y la sangre en mi nariz me impedía respirar. Escuché hablar a los dos malditos, discutían sobre quién sería el primero en violarme. Ya me habían despojado de mis ropas y zapatos, ahora querían abusar sexualmente de mí, mis últimos alientos los utilice para pedir ayuda, grité desesperadamente que me ayudaran, yo no era de los que pedía ayuda, pero esta vez fue diferente, estaba perdido, en manos de un par de miserables dispuestos a hacer de mí su perra.

 

Los tipos trataron de callarme, afortunadamente un policía corrió en mi ayuda, los cabrones se alejaron de mi al verlo, el agente abrió la puerta de la celda, los sujetos se hicieron a un lado, el policía se acercó a mí, fue un error porque al ayudarme bajó la guardia y los miserables aprovecharon ese momento para tratar de escapar golpeándolo  a traición. El policía fue derribado y como me tenía en sus brazos caí con él golpeándome en la cabeza y quedé inconsciente.

 

Desperté en la enfermería de la estación. La comandante limpiaba mi cara con un pañuelo y agua tibia. Yo estaba desnudo envuelto en una sábana, la enfermera avisó a la comandante que venía una ambulancia para llevarme al hospital, después salió del cuarto.

En otra camilla, que estaba a mi lado, dormía el policía que me salvó de ser violado. El agente tenía una venda en la cabeza.

La  comandante quería saber de quién era la droga que me quitó cuando fui detenido en la calle, le dije que solo hablaría cuando mi abogada estuviera conmigo.

La Mayor fue a casa de Sofía, era su amiga y después yo me enteré que lo eran, y le contó lo que sucedió esa noche.

 

Fui llevado al hospital. El medico de turno no encontró nada grave en mí; sin embargo, recomendó dejarme un par de días en observación, esa recomendación evitó que fuera llevado a la cárcel principal. El médico me dio unas pastillas, las tragué y quedé fundido.


 

Marcos me acompañaba en el hospital, la enfermera me traía el almuerzo, un policía vigilaba en la puerta. Pregunté a Marcos por Sofía, no respondió, no  insistí en saber, no era bueno molestarlo aunque yo estaba seguro de que Marcos no me dañaría. Seguí esperando a mi abogada. Sofía fue a visitarme en la tarde; más que furiosa estaba decepcionada, no lograba hacerse a la idea de lo que yo era, conocía de mis problemas con el alcohol y las drogas, incluso sabía que frecuentaba el burdel de Juancho, pero enterarse de que yo estaba metido en la venta de drogas fue muy duro para ella.

—¿En qué estás pensando Miguel?, ¿quieres acabar tu vida encerrado en una Cárcel? —preguntó Sofía angustiada al verme postrado en la cama.

—Yo sé lo que hago Sofía, no te preocupes —la respondí.

—Eres un inconsciente, anoche casi te matan ¿mira cómo te dejaron?

—Sólo fueron unos golpes, nada de qué preocuparse, el doctor dijo que mañana me daban de alta.

—Y ¿después de eso qué Miguel?… ya olvidaste que te atraparon con un bolso lleno de drogas; no creo que pueda hacer algo para ayudarte.

—No te estoy pidiendo ayuda Sofía.

—¿Entonces para qué le dijiste a la mayor que fuera a buscarme para que te ayudara?

 

No tuve respuesta a su pregunta. Cuando estaba en la enfermería de la estación tuve miedo de lo que pudiera pasarme. La Mayor me hizo entender lo grave de mi situación; yo estaba en un problema del que no saldría sin ayuda, en ese momento pensé en Sofía, a mis viejos los habría destrozado enterarse de mis andanzas aunque seguramente ya sospechan de ellas. Sofía era la única que me ayudaría sin reprocharme nada y ahora que trataba de ayudarme la trataba con arrogancia, no era justo con ella.

—No sé qué voy a hacer Sofía —le dije desesperado—, ayúdame.

—Hoy no podemos hacer mucho Miguel; mañana a primera hora arreglo todo, no te preocupes, por ahora descansa y piensa en lo que hiciste y empieza a portarte bien.

—Lo haré Sofía.

—Afuera esta Silvia, no ha querido entrar, está muy preocupada por ti, ¿quieres que pase?

—Ella no quiere verme Sofía, lo mejor es dejarla tranquila.

—Como quieras, descansa Miguel.

Sofía acarició mi rostro, me miró con ternura y me dio un beso en la frente. Marcos seguía en la habitación, era como tener a mi viejo al lado, su mirada acusadora era suficiente para hacerme sentir peor de lo que ya me sentía.

 

Silvia decidió entrar a saludarme.

—Me quede esperando tu llamada anoche Miguel.

Silvia me reprochó y sin más palabras me dio una bofetada, no le importo que tuviera heridas en el rostro, quería desahogarse y la mejor forma de hacerlo fue causándome dolor físico. Mi boca empezó a sangrar, tuve que morderme los labios para no gritar. Ella sacó un pañuelo blanco de su bolso y lo puso sobre mi boca. Con el suave pañuelo limpió con delicadeza la sangre que amenazaba con manchar las sabanas de la cama. Silvia estuvo a mi lado el resto de la tarde.

 

 




En la noche recibí la visita de la Mayor y del agente que me ayudó en la celda. Ellos preguntaron al médico por mi estado de salud, luego se acercaron a mi cama y me observaron; me hice el dormido y se fueron. Pensé que venían a decirme que iría preso apenas me dieran de alta.

 

Pasé la noche en vela, una enfermera estuvo pendiente de mí y al ver que no podía dormir quiso ir a buscar al médico para que me diera alguna pastilla que me ayudara a descansar, yo le dije que prefería estar despierto, tenía muchas cosas en que pensar, aunque en mi mente la única presente era Silvia.

 

Marcos fue el primero en llegar en la mañana, no quiso hablar conmigo, pero permaneció a mi lado mientras llegaba Sofía, él tenía la misma actitud de Silvia, se preocupaba por mí y a la vez me castigaba con su silencio. El medico entró al cuarto, habló con Marcos y salió.

—A medio día nos vamos Miguel —dijo Marcos.

Su voz fría y distante me hizo sentir vergüenza.

—¿Me llevaran preso, Marcos?

—No sé —respondió dándome la espalda para que no siguiéramos hablando.

 

Marcos fue duro conmigo, lo merecía, pero debía entender que yo estaba a punto de ser enviado a un centro de reclusión y me condenarían a varios años de cárcel. Yo necesitaba su apoyo y él sólo ofrecía su silencio.

Las paredes del aquella habitación se venían sobre mí, el aire se hizo irrespirable, me llené de angustia, quería escapar, necesitaba huir; no quería pasar un solo día tras las rejas.

Marcos notó mi desesperación y empezó a llorar. Aunque él no lo quisiera yo era idéntico a su hijo al que no pudo ayudar en el pasado.

Vi a Marcos destrozado por mi culpa. Sofía entró en la habitación y  abrazó con fuerza a su esposo, trataba de tranquilizarlo, los dos lloraban frente a mí. Me culpaba por hacerlos sufrir; no logré decir nada,  ni una disculpa les ofrecí.

 

La mayor entró a la habitación acompañada por un oficial. Sentí pánico al verla. Era el momento de la verdad, venían a llevarme, esa mujer que no reflejaba en el rostro ningún sentimiento me llevaría a la cárcel, en minutos perdería mi libertad.

El agente tomó mis manos y puso en ellas las frías esposas, era un hecho que iría a parar a un calabozo.

 

¡Silvia! ¿Dónde estaba ella? La necesitaba a mi lado, necesitaba de su compañía, de su calor, de su mirada, ¿dónde estaba? Nunca antes había necesitado tanto de una persona.

 

Sofía tenía en sus manos la orden de salida firmada por el médico, mi estado de salud ya no era excusa para librarme de la presidio.

 

Fui montado en la patrulla, la mayor no se separaba de mí, se convirtió en mi sombra. Sofía no dijo nada en el trayecto de la habitación al parqueadero donde estaba la patrulla.

 

Estaba solo, caminé lo más lentamente que pude por el pasillo, cada segundo que demorara en llegar al carro que me llevaría a la prisión era valioso, era un segundo más de libertad, de aire puro. Pensé en los años de juventud que perdería, los perdería en una celda oscura y mugrienta, estaría preso, será una eternidad de amargura, de frustración y miseria. Pedí que sucediera algo extraordinario, un terremoto, alguna tragedia mayor que hiciera olvidar a la mayor que debía llevarme con ella, ¿pero a quien se pide semejante despropósito?, ¿a quién? 

Esperé que Sofía y Marcos se encargaran de solucionar mi problema con la ley y ellos se quedaron mudos ante mi desgracia. Empecé a odiarlos por no hacer nada por salvarme, ni siquiera me ayudaban a escapar.

Me encontraba en el asiento trasero de la patrulla. La Mayor seguía a mi lado y el policía que la acompañaba conducía el carro. Sofía y Marcos desaparecieron y ¿Silvia? ¿Dónde estaba ella? acaso me olvidó, al parecer yo no era importante para ella como ella lo era para mí. Pero nunca le dije lo que sentía por ella, es más, hasta ahora lo descubro, y ¿ella? ¿Me soportaba solo por complacer a Sofía?

Mis viejos confiaron en mí, toda la vida lo han hecho y los estaba defraudando. Diana, ella era muy buena no como yo. Yo solo sabía hacer sufrir a aquellos me querían; y Andrés, mi amigo de siempre, si lo hubiera dejado cuando el policía lo atrapó el que estaría en esta situación seria él y no yo ¿Por qué tuve que regresar a ayudarlo? Debí correr y que Andrés se jodiera, pero no lo hice, regresé y lo ayudé a escapar, me sentía reconfortado por haberlo hecho, él es mi único amigo, nos hemos acompañado en todo, este semestre se encargó de mis deberes mientras yo me drogaba. Recordé lo que pasó con Amada, no debí hacerlo, ella era su novia pero no resistí la tentación de su cuerpo y de sus labios, ¿Por qué tuve que acostarme con ella? no debí hacerlo.

Mantuve mis ojos en el piso de la patrulla. No había nada que hacer, era hora de ser fuerte, en la cárcel me encontraría con bestias iguales o peores a las que me golpearon en la comisaría.

 

Lo primero que debo hacer cuando llegue a la cárcel es conseguir un arma, un cuchillo, una pistola, lo que sea y si debo matar a alguien para ganarme el respeto de los demás lo haré sin vacilar. Tendré que matar si es necesario, pero no seré la perra de nadie, soy muy hombre, las mujeres me desean y yo a ellas, nunca haré de marica así tenga que llevarme por delante al mismo diablo.

La patrulla se detuvo. La Mayor deslizó la pesada puerta del costado y salió por ahí. Me aferré al asiento, tendrían que sacarme a la fuerza y no será fácil doblegarme. La puerta se abrió, el agente me ordenó salir, no lo hice. Ahora fue la Mayor la que lo ordenó.

—“Miguel baje del carro” —dijo con su voz de hielo.

Levanté los ojos y pude ver que estaba en casa. Silvia, Diana y Adriana me esperaban en la portería del edificio. Sofía y Marcos llegaron antes que nosotros y estaban con mi hermana, con mi familia, quise llorar de la alegría pero las lágrimas no brotaron de mis ojos, mi alma se reencontró con mi cuerpo. La mayor puso su mano en mi hombro.

—Estás en tu casa muchacho, estaremos en contacto.

Después la mayor se acercó a Sofía y le dijo que la llamaría después.

Sofía le agradeció a la Mayor por el favor que acababa de hacerle. Silvia se me acercó, cerré los ojos esperando otro golpe pero esta vez me dio un dulce beso en mis labios.

La hermosa mujer que me acababa de besar me tomaba de la mano y me ayudaba a caminar. Subimos al apartamento.

 

En la noche apareció Andrés acompañado por Amanda. Mi amigo se disculpó por haberme dejado solo, le dije que fue lo mejor; no tenía sentido que los dos termináramos presos, él me dio un abrazo de esos que se dan los hermanos,  era la primera vez que lo hacía, comprendí porque me devolví para ayudarlo: Andrés era como mi hermano. Aproveché para hablar con Amanda, acordamos en no decir nada de lo sucedido entre nosotros.

 

Sofía me dejó descansar esa semana. Silvia pasaba a mi apartamento en las tardes al salir de la oficina y se quedaba a dormir conmigo aunque no me dejaba tocarla.

Marcos estuvo pendiente de mí, llamaba hasta cinco veces en el día. Diana quería contarles lo sucedido a los viejos pero Adriana la convenció, por petición mía, de no hacerlo.

Yo pasaba el día durmiendo. Fue una semana con mis amigos, sin necesidad de drogas ni de alcohol.

 

Una noche fue a visitarme la mayor. El portero anuncio su llegada por el citófono, le pedí a Andrés que abriera la puerta y cuando la vio quedo pálido como un fantasma, él recordaba perfectamente a esa mujer que gritó aquella noche “NO LOS DEJEN IR”, no olvidaba que fue ella quien ordenó a los agentes que nos detuvieran.

 

La Mayor lo tranquilizó, ella también lo recordaba y le recomendó que no volviera a hacer lo que hizo esa noche, Andrés se disculpó por lo sucedido y se escondió en mi cuarto de donde no salió hasta el día siguiente.

—¿Cómo estas Miguel?- preguntó la mayor.

—Estoy mejor señora.

—Me llamo Jazmín, ¿Sofía no te habló de mí?

—No, Sofía no quiere hablar conmigo; el lunes estuvo aquí con Marcos toda la tarde y ninguno de los dos habló conmigo.

—Es lógico, ella estaba muy preocupada por ti.

—No quise causarle molestias.

—¿Entonces que pretendías hacer llevando esa droga contigo?, ¿en qué pensabas muchacho?

—En el dinero.

—No te creo, tú lo tienes todo, además, Sofía te daría cualquier cosa que le pidieras, el mismo Marcos te daría dinero o lo que quisieras.

—Eso no es verdad, Sofía me hace trabajar todo el día, me vigila como si yo fuera un delincuente y Marcos piensa que lo soy.

—Eso no es cierto, ellos te quieren mucho, te ven como a su hijo, y ahora que estoy frente a ti también creo que eres idéntico a Diego, aunque tú eres más bajo, pero parecen gemelos.

—Yo no soy Diego, ni siquiera lo conocí.

—Eso no importa, lo que importa es que Sofía y Marcos se preocupan por ti, deberías ser amable con ellos.

—Ya lo sé.

—¿Tus padres no saben nada de lo sucedido?

—No saben nada.

—Que irresponsable eres muchacho, estuviste a punto de morir en manos de ese par de hampones.

—¿Qué paso con ellos?

—Trataron de escapar ya lo sabes; salieron corriendo no sin antes robarle el arma al agente que te salvó; uno de los agentes de turno fue atacado por ellos pero tuvieron mala suerte porque el policía reaccionó al instante desenfundando su arma y les disparó; el que te quería violar recibió un disparo en el pecho y murió cuando lo llevaban al hospital, el otro fue herido en un brazo y prefirió rendirse al ver a su amigo tendido en el suelo, en este momento está en la cárcel.

—Jazmín ¿Por qué no me llevaron preso? Me lo he estado preguntando todos estos días; sé que Silvia sabe pero no quiere hablar del tema.

—Escucha Miguel, conozco a Sofía desde hace mucho tiempo, hemos sido buenas amigas y a pesar de que yo viajo mucho por asuntos de trabajo nos mantenemos en contacto. Sofía me habló de ti, de tu parecido con Diego, de tus problemas y tus vicios, cuando te vi en la calle esa noche, supe quien eras, por eso ordené detenerte.

—¿Querías enviarme a la cárcel?

—Quería enseñarte lo que podría pasarte si seguías jugando con drogas. Pero déjame terminar, el morral que traías lo guardé conmigo, solo el agente Díaz vio lo que contenía y decidimos no reportarlo hasta que yo pudiera hablar con Sofía, entonces ordené que te llevaran a la estación, después las cosas se salieron de control por lo que debo disculparme contigo, no supe que te habían encerrado con ese par de animales, cuando regresé del operativo a la estación tú estabas en la enfermería.

—Usted no debe disculparse conmigo, yo mismo me encargué de meterme en problemas.

—Bueno, estuve pendiente de ti en la enfermería hasta que recuperaste la conciencia, cuando me pediste que llamara a tu abogada supe que te referías a Sofía.

—Ella se ha encargado de salvarme el pellejo últimamente.

—Así es, para terminar de contarte lo que sucedió, te digo que la droga que te decomisé la reporté pero como decomisada a los sujetos que te atacaron; esos tipos fueron arrestados esa noche por alterar el orden público pero después de lo que te hicieron decidí darles su merecido, el que sobrevivió va a estar una larga temporada tras la rejas, el agente Díaz estuvo de acuerdo conmigo, a él también debes agradecerle. Lo que te digo sólo lo sabemos nosotros y espero que nadie más se entere.

—No diré nada, tuve mucho miedo pensando en lo que pasaría conmigo si  me encarcelaban.

—Esperó hayas aprendido la lección muchacho.

—Eso es seguro Mayor, ya aprendí.

—Miguel, sé que esa droga es de Toño, también sé que se la llevabas a Juan el dueño del burdel que frecuentas.

—No hablaré de eso Mayor, no diré nada.

—No te pido que digas nada, y no lo hago por una razón: Sofía, ella sufriría mucho si te enredo en una investigación. Pero te advierto que debes cuidarte de Toño, ese tipo es capaz de cualquier cosa.

—¿Por qué dice eso mayor?

—Miguel, perdiste un paquete de droga, ¿a quién crees que se la van a cobrar? A ti muchacho, Toño va a querer que le pagues lo que perdiste.

—Yo se me cuidar Mayor, no se preocupe.

—Como quieras, eres imposible; pero si ese tipo te amenaza o quiere hacer algo contra ti, prométeme que me buscarás, no te enfrentes con él, deja que yo me encargue.

—Si Toño quiere dañarme Mayor le juro que usted será la primera en saberlo.

—No lo olvides, piensa en los que te quieren, en especial en Silvia que ha sufrido mucho por tu culpa.

—Eso hago mayor, ya no haré más tonterías.

—Confío en ti muchacho, despídeme de Andrés, dile que si lo vuelvo a ver por aquel lugar lo mando derechito al calabozo.

—Se lo diré mayor, el tampoco volverá a esos antros.

 

Laura apareció en la tarde del sábado en mi apartamento, llevaba una semana sin saber de ella, pensé que no la volvería a verla nunca.

—Tenemos que hablar Miguel —me dijo.

—No tenemos nada que hablar Laura, lo mejor es terminar nuestra relación.

—No están fácil Miguel, han pasado cosas entre nosotros que no puedo dejar pasar.

—Se acabó lo nuestro Laura, yo no siento nada por ti y no quiero volverte a ver.

—Miguel: estoy esperando un hijo tuyo.

—¿Qué dices?, ¿Un hijo mío?, imposible Laura, estás loca —me sorprendió la noticia y perdí el control. Le dije cosas terribles a Laura de las que me arrepiento: “eres una perra”, te dejaste embarazar para amarrarme a tu lado, pero si piensas que voy a estar contigo a causa de un maldito embarazo  te equivocas, vete de mi casa y no vuelvas nunca.

—Miguel —Laura lloraba —yo te quiero, me entregué a ti sin condiciones…

—Eres una perra, quieres joderme la vida y no digas que ese niño es mío porque puede ser de otro.

—Como te atreves a decir eso, tú eres el único y quiero que lo sigas siendo.

—o no quiero estar contigo, deberías sacarte esa cosa del vientre y dejarme tranquilo.

—¿Cómo puedes decir eso Miguel? Es tu hijo.

—Pues no es mío, no me interesa, jódete si quieres pero a mi déjame tranquilo.

—Miguel yo te amo.

Tomé a Laura del brazo y la llevé a empujones hasta la calle.

—No vuelvas a buscarme Laura.

Regresé al apartamento. No sabía qué hacer. Tenía dinero en los bolsillos y podía hacer lo que quisiera, pensé en beber y drogarme, quise ir a buscar a Toño, pero ¿si la mayor tenía razón?, ¿si él quería el dinero de la droga que me decomisaron?

 

La pierna aun me molestaba y caminaba con dificultad pero necesitaba caminar. Pensé en lo idiota que fui al embarazar a Laura, seguramente lo hice la mañana en que la forcé a tener relaciones conmigo: Fui un idiota al embarazarla.

Me pregunté un millón de veces cómo me libraría de este problema y no encontré respuesta. Caminé hasta una licorera que queda cerca de la universidad. Llamé al tipo que atiende y le pedí una botella de aguardiente, un paquete de cigarrillos y un encendedor, pagué la cuenta y como no había una silla donde sentarme me vi obligado a sentarme en el piso frío y duro.

Empecé a beber y fumar. Seguía preguntándome que hacer. Cada vez que me repetía esa pregunta tomaba un largo sorbo de aguardiente. La botella duro muy poco así que pedí otra.

El celular sonaba a cada instante, era Andrés y Sofía quienes me llamaban; ¿estarían preocupados por mí? Pero no era el momento de hablar con ellos, necesitaba encontrar la forma de enfrentar este problema. A mi mente llegaron las palabras de Marcela “No es un problema es una bendición”, necesitaba un trago más, una botella más.

 

Desperté en el suelo de la licorera a media noche, tomé demasiado, me equivoqué tratando de solucionar mi problema con licor. Entendí que necesitaba hablar con alguien. Llamé a Silvia y no contestaba el teléfono, luego llamé a Sofía.

—¿Dónde estás miguel? —Me respondió Sofía— ¿Por qué nos haces esto?

—Estoy cerca de la universidad Sofía, voy para el apartamento.

—¿Qué te pasa? ¿Estás bien hijo?

—Necesito descansar, mañana te llamo, necesito hablar contigo.

—Ven a mi casa ahora mismo, aquí hablamos.

—No puedo, no quiero que me veas así, mañana te llamo.

—Está bien, pero vete ya para la casa, Andrés y Amanda están buscándote en la calle, también Jazmín.

—¿La mayor?

—Sí, pensamos que te había pasado algo malo, ella sospechó del tipo de las drogas.

—No se preocupen por mí, estoy bien; diles que ya voy para la casa.

—Marcos los va a llamar, él también está preocupado y muy molesto contigo.

—Me lo imagino; pero me preocupa Silvia, la llamé y no responde.

—Está aquí conmigo, imagina como esta ella, te ha llamado toda la noche al celular y no le respondiste.

—Me quedé dormido Sofía, dile que estoy bien y que…

—¿Que le digo miguel?

—Nada, no le digas nada.

—¿La quieres?

—Hasta mañana Sofía, te llamo temprano en la mañana.

—Que cobarde eres Miguel, debes aprender a decir lo que sientes, ella te quiere mucho.

—Chao, Sofía, dile a Silvia que estoy bien.

—Descansa hijo.




 

Caminé despacio rumbo a casa pensando en Silvia y en Laura. La calle estaba oscura a pesar de la luz de la luna llena. El aire era fresco; cuando las calles se encuentran vacías y el ruido y el humo de los carros desaparecen y es posible respirar.

 

Estaba cerca de la casa, a una cuadra exactamente cuando me encontré con Richard y Fernando. Tuve miedo. Richard atravesó el carro frente a mí y no me di cuenta cuando lo hizo; no tuve oportunidad de escapar, quedé acorralado.

Richard quiso golpearme pero Fernando lo detuvo y fue él quien me dio el primer golpe, justo en el rostro, después fui empujado hacia el gordo.

Richard y Fernando me empujaban de un lado para otro como a un muñeco de trapo. Caí en la mitad de la carretera y vi un pequeño espacio por el que podía escapar, me levanté lo más rápido que pude y corrí. No recuerdo que más paso esa noche, la vista se me nublo, todo era negro, sin dolor, sin temor, fue tan rápido, creí haber escapado.

 

Mi vida se volvió oscuridad, quería ver la luz y despertar de ese sueño que se prolongaba más y más. Necesitaba despertar, era un sueño muy largo, necesitaba abrir los ojos, mi alma se encontraba perdida, en un lugar lejano.

 

Me encontraba perdido en un laberinto que parecía no tener salida y no encontraba el camino de regreso. Vagué sin rumbo por el espacio, buscando una señal que me indicara la salida. Si lograba hallar una indicación tendría esperanza pero no encontraba nada; no habían señales, no había nada, ni recuerdos, solo oscuridad que me invitaban a rendirme.  A veces tengo frío y luego me envuelve un calor que me anima. Estoy perdiendo el ánimo, no encuentro el camino de vuelta, me estoy acostumbrando a este espacio, a este silencio.

—¿Para qué volver si aquí tengo todo o mejor no necesito nada?—  me he preguntado.

 

El tiempo no corre, se detuvo y yo no tengo prisa. Ya no hay dolor, no hay angustia, soy libre, ya no pienso volver, no encuentro una razón que me haga retornar.

Al principio fue el temor a estar solo en este lugar, la oscuridad me causaba miedo pero ya me acostumbre a ella. Si aparece la luz lastimaría mis ojos, volvería el dolor; me quedare aquí donde halle paz para mi espíritu.

 

¡SILVIA! —Logré despertar—. Silvia me trajo de vuelta, escuché su voz, sus oraciones, ella iluminó el camino de vuelta.

Me encontraba en el hospital tendido en una dura  e incómoda cama con un tubo en la boca, agujas insertadas en los brazos y un aparato cuya línea verde en la pantalla subía y bajaba quebrándose continuamente al compás de un sonido aburridor que me molestaba mucho.

 

Un enorme crucifijo colgaba en la pared frente a mí, rompiendo con la monótona blancura de la habitación. De pronto, mi respiración se aceleró, el ruido de la maquina se hacía más insoportable, quise gritar, el maldito tubo de la garganta me lo impedía porque aprisionaba mi voz. Necesitaba que alguien quitara ese maldito tubo de mi boca.

Cerré los ojos con fuerza. Mis manos sudaban y no lograba moverlas;  después de unos largos minutos logré calmarme, respiré despacio y profundo, recuperé el control y abrí los ojos.

 

Un joven idéntico a mí me vigilaba, me cuidaba, decía “Estoy contigo, no te preocupes” ese joven me protegía. Volví a dormir. Soñé con Silvia, cuando desperté quise verla, estar con ella, la veía en mis sueños pero no era suficiente, necesitaba del calor de su cuerpo a mi lado, necesitaba su presencia, necesitaba todo de ella. Era de noche y volví a dormir.

 

En la mañana desperté rodeado de mi familia: papá, mamá, mi hermana, los abuelos y el tío Pablo.

Mamá lloraba, el viejo ocultaba su rostro, no quería hacerme sentir mal. Afuera esperaban Sofía, Marcos, Amanda y Andrés. La habitación fue adornada con flores que yo detesto porque me recuerdan a los cementerios.

Me di cuenta que faltaba alguien, faltaba Silvia.

 

Ella, que me trajo de vuelta a este mundo ¿Dónde estaba?, ¿por qué no fue ella la primera persona a la que vi cuando desperté?

Mamá se acercó tomada de la mano de la abuela. Me presentó a la abuela; ella para verme. Las lágrimas ahogan las palabras de mamá  y no puede hablar más.       

La Abuela ha dicho que llevo un mes en estado de coma.

 

¿Un mes? ¿La abuela  dijo un mes? No es cierto, solo fue un día y una noche, no puede ser que haya estado durmiendo un mes, ¿qué me paso?, ¿qué me hicieron esos malditos? ¿Por qué no puedo moverme? Y el joven que se parece a mí ha vuelto, dice que lo difícil ya pasó y no debe desesperarme.

Sofía y Marcos vienen a saludarme. Marcos toma mi mano, la he sentido, es cálida y fuerte  como la de mi viejo.

—Sabíamos que despertarías muchacho, eres muy fuertes, Miguel —dijo Marcos con una sonrisa en su rostro.

—Te estábamos esperando, Miguel, tu no me abandonarías, eres como un hijo para mí, para nosotros —esas eran las palabras de Sofía que se aferraba al amor de su esposo para no desfallecer.

Marcos se acercó un poco más  para hablarme al oído

—Silvia ha estado todo el tiempo a tu lado; no te impacientes por verla, ella vendrá pronto.

 

Recuerdo que Marcos me advirtió que no la lastimara, pero lo hice. Silvia a sufrido por mi culpa, no sé qué hacer para compensarla, lo bueno es que sigo vivo y tengo la oportunidad de remediar todo el daño que le he hecho.

 

Un mes ha dicho la abuela, y ¿Laura? ¿Que habrá sido de ella?, es un mes sin hablarle, la dejé en la calle, fui un miserable, debo hacer algo, me ocuparé de ella, la apoyaré, debo hacerlo, estaré con ella siempre así tenga que renunciar a Silvia. Laura es una buena mujer que me ama, debo estar con ella, con el tiempo olvidare a Silvia. Laura es hermosa, dulce, inteligente, no será difícil quererla, ella me hará feliz, alejarme de Silvia me romperá el corazón pero Laura estará conmigo y el dolor se ira muy rápido. Le diré a Diana que la busque, que le diga que venga. Le pediré perdón, eso haré. La convenceré para que me acepte.

Mis viejos me apoyarán; también Marcos y Sofía aunque mi decisión lastime a su sobrina, ellos entenderán porque yo soy como su hijo. Y Silvia, ella no me va a odiar, seguirá siendo mi amiga y no se alejara.

No lo sé, lo mejor será que me aleje de ella, si voy a estar con Laura no la volveré a ver, la única forma de olvidarla es yéndome a vivir a la capital, seguiré en contacto con Sofía, la llamare a diario, ella ira acompañada de Marcos cuando quiera, me visitara, ya está todo resuelto.

Necesito conversar con Diana y con Andrés; ellos deben ir a buscar a Laura, estos tubos en mi garganta no me permiten hablar, debo sanar pronto, estoy perdiendo tiempo valioso en esta cama.

 

He reconocido al joven que me acompaña: se trata Diego el hijo de Sofía. Solo yo puedo verlo, él está a mi lado y ha notado mi preocupación, mi rostro refleja lo que siento y él puede ver la amalgama de sentimientos que me invaden.

 

He olvidado a las persona que me acompañan en la habitación, ellos están bien y felices al ver que he despertado pero Laura no está bien, lo presiento, ella me necesita, debo hacer algo, debo hablar con ella.

 

—Habla con ella por mí —le he pedido a Diego—, búscala hermano, dile que estoy con ella, que me arrepiento de lo que hice, dile la voy a querer como se merece y la haré feliz, seré un buen padre para nuestro hijo y un buen esposo para ella, ayúdame Diego.

 

Diego sigue inmóvil, me ofrece su compañía y su amistad, tranquiliza mi alma y no permite que la desesperación me destroce, me pide paciencia y no tengo más remedio que esperar.

 

Andrés acaba de entrar, muerde su puño al verme en este estado, lo veo llorando y sale de la habitación, luego regresa acompañado por Amada. Ella se arroja sobre mí, besa mi frente una y otra vez, sus lágrimas mojan mis labios. La abuela le pide que se retire  porque me está lastimando, que equivocada está.

Amanda no hace caso a la abuela. Andrés se acerca y le pide que se retire un poco, ella obedece.

Sofía no entiende lo sucedido pero Marcos le dice a su esposa que a Diego le pasaba lo mismo con las mujeres y a él también cuando era más joven. Sofía le da un golpe con el codo, Marcos ríe.

 

El medico pide a mi familia salir de la habitación. Los últimos en salir son mis viejos, a ellos los veo cansados, deben haberla pasado muy mal por mi culpa. Esto que me pasa es culpa de Fernando y de Richard, apenas salga de este lugar se las pienso cobrar todas, cada día que pase en este hospital les costara caro, van a sufrir, les haré lo mismo que me hicieron o Les haré algo peor, tengo tiempo para imaginar lo que les haré.

Diego me habla, está molesto conmigo, no entiende cómo puedo pensar en venganzas tontas, me recuerda que Silvia ha pasado noches en vela cuidando de mí, que las personas que acaban de salir de la habitación sufren por mi culpa, y que ya les he hecho mucho daño, es necesario que perdone a los que me han hecho daño.

 

Le refuto a Diego sus palabras. Yo estoy postrado en una cama y ellos andan por ahí como si nada, mi familia lleva un mes viéndome morir ¿y yo debo perdonar a esos cabrones? Eso no es posible Diego.

La voz imponente de Diego me interrumpe, él no permite que el odio nuble mi razón; los sujetos que me hicieron daño ya han tenido su castigo; aquellos que me quieren se encargaron de hacer justicia y es tiempo de empezar una nueva vida, sin rencores, sin resentimientos, sin vicios, sin miseria en el alma.

 

Silvia entra al cuarto, su belleza opaca el color de las flores que adornan mi habitación. Ella tiene el cabello recogido y puedo ver lo delicado de su rostro, viste un pantalón blanco y una camisa celeste, trae en su brazo un suéter del mismo color de su blusa, no se ha maquillado, luce fresca, me gustaría ser poeta y describirla con palabras hermosas que le hagan justicia pero no lo soy.

 

—Hola Miguel, vengo a hacerte compañía  —me dijo alegremente— no debes quedarte solo, voy a leer mientras estés despierto; pasare la noche a tu lado.

 

Silvia ha estado a mi lado todas estas noches, claro, Silvia era el calor que me fortalecía en la oscuridad y cuando se iba a casa a descansar el frío me azotaba. Nunca estuve perdido, mi cuerpo  y mi alma seguían conectados a este mundo a través de Silvia.

Silvia leía “María” de Jorge Isaac. La historia trata de una pareja: María y Joaquín viviendo una historia de amor con un final injusto para dos personas que se aman tanto.

 

Diego nos acompaña, ya no está molesto. Silvia seguía a mi lado cuando me dormí. Al día siguiente mi bella compañera de cuarto dormía como un bebe en el incómodo sofá que está cerca de la cama. La enfermera entró en el cuarto, iba a despertar a Silvia pero moví la cabeza negándome a su intención, ella desistió en su propósito. Después la enfermera me examinó, dijo que estaba mejorando rápidamente y llamó al médico. El tubo de mi garganta fue retirado.

—Buenos días Miguel, lamento haberme dormido, ¿Qué clase de vigilante soy si me duermo mientras te cuido?

—Hola —dije con dificultad—  estoy bien no te preocupes. ¿Qué tal tu noche?

—He tenido mejores, gracias por preguntar, ¿cómo te sientes?

—Como si mil demonios me hubieran dado una paliza.

—No fueron mil demonios los que te golpearon muchacho —El medico intervino en nuestra conversación— fueron solo dos y te llenaron el cuerpo de plomo.

—¿Qué dice doctor? —aún no sabía lo que me sucedió la noche en que me encontré con Richard y Fernando.

—Si joven, recibiste seis disparos que casi te matan, cuando estés mejor podrás ver las cicatrices de las heridas, la bala que entró en el estómago y la del pecho fueron las peores; tuviste mucha suerte Miguel, si la mayor no te hubiera encontrado habrías muerto en la calle.

—¿Quién me encontró doctor?

—La mayor Jazmín —intervino Silvia—; te estuvo buscando toda la tarde, recuerda que desapareciste y Sofía la llamó para que te buscara, luego tú llamaste a Sofía y le dijiste que ibas para la casa y Sofía le informó a la mayor que tú estabas cerca de la universidad.

—Recuerdo que estaba muy cerca de la casa cuando me encontré con Fernando y Richard.

—Así es, la mayor escuchó los disparos, nunca pensó que se tratara de ti, fue muy difícil para ella encontrarte en la calle bañado en sangre.

—¿Ella me trajo al hospital?

—No. Jazmín llamó una ambulancia y mando al agente Díaz contigo, él te dejó en el hospital y después fue a buscar a Sofía y a Marcos.

—Jóvenes —intervino el médico—, ustedes tienen mucho de qué hablar; Miguel, me alegra que estés de vuelta en el mundo de los vivos—. El doctor  se retiró del cuarto.

—La mayor me ha ayudado mucho Silvia  ¿Por qué lo hace Silvia?

—Lo hace por Sofía que es su amiga y tú le recuerdas a Diego.

—Otra vez Diego, yo no soy él Silvia.

—Nosotros lo sabemos, no te molestes; deberías agradecer porque has encontrado otra familia que te quiere como a un hijo.

—No se Silvia, no sé qué pensar al respecto, me dices que fue Díaz el que me trajo al hospital ¿por qué no lo hizo Jazmín?

—Estaba furiosa, pasó toda la noche buscando a los tipos que te dispararon.

—¿Quién lo hizo?, ¿quién me disparo?

—Tú sabes quien fue Miguel, Richard y Fernando, la Mayor los detuvo la mañana del domingo, unas horas después de haber hecho el atentado en tu contra.

—¿No es cierto eso que dices?- me sorprendió escuchar lo que Silvia decía, la Mayor arrestó a ese par, Diego dijo la verdad, “los que te quieren ya se han encargado”

—¿Me dices mentirosa? Después de haber te acompañado todas estas noches.

—No,  no digo eso, es que es difícil creer lo que sucedió.

—Pues créelo, ellos ya están tras las rejas; la Mayor los encontró en un burdel, el que tú ya conoces, el de tu amigote Juancho.

—No sé de qué hablas Silvia.

—No te hagas el inocente Miguel, un tipo que estaba cerca del lugar donde te hirieron le describió a la Mayor a los sujetos que te dispararon y ella los encontró en el burdel. Jazmín encontró las armas con las que te dispararon; además, halló muchísima droga en un cofre plateado y varias botellas de whiskey vacías adentro del carro.

—¿Qué paso después?

—Los policías entraron al burdel, tus amigos fueron arrestados, se encontró droga escondida en la barra del bar y en una de las habitaciones.

—Pobre Juancho ¿Qué paso con él?

—Pues le cerraron el negocio y lo llevaron detenido, de él no se nada más, creo que esta libre pero no estoy segura; a Fernando y a Richard les va a salir caro su estupidez, Sofía ha hecho todo lo posible por hundirlos.

—Hablare con ella, no puedo permitir que los mande a la cárcel.

—Se lo merecen Miguel.

—Yo también tuve la culpa por lo que paso

—Eso es cierto pero eso no les da derecho a ellos a hacer lo que hicieron, tipos como ellos merecen recibir un escarmiento para que no vuelvan a lastimar a nadie.

—No se Silvia, yo les hice mucho daño y merezco esto que me pasa.

—Eso no te lo discuto Miguel, mereces un buen castigo, no creas que tú vas a salir limpio de esta.

—¿Que va a pasar conmigo?

—Yo me encargare de ti, te haré pagar lo que has hecho.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los días pasan lentamente cuando se está en mi condición rodeado por cuatro paredes, en un ambiente lúgubre, expuesto a las miradas de todos y recibiendo su lástima.

Diego es mi única compañía esta madrugada, Silvia no pudo acompañarme, es la primera noche, desde que estoy hospitalizado, que no está conmigo.

 

Veo pasar a las enfermeras por la pequeña ventana que está en la parte superior de la puerta. He tratado de dormir contado mil ovejas pero no ha resultado, he puesto a volar mi imaginación pero siempre terminó en este lugar y con la misma persona: Silvia.

He pensado en Laura, estoy dispuesto a hacerme cargo de ella y del bebe, en eso no he cambiado de parecer.

 

Necesito salir de este lugar, quiero salir ya mismo. En la mañana le diré al médico que me envié a casa, seguiré mi recuperación al lado de mi hermana, el viejo pagará una enfermera, ella estará todo el tiempo a mi lado, me dará los medicamentos, me acompañará a las terapias. En casa me recuperare rápido. Volví a contar ovejas, debió ser buena la terapia porque logré dormirme. 

 

Toño estaba a mi lado cuando desperté, no tenía por qué estar aquí ¿Cómo supo donde hallarme? Jazmín me advirtió sobre este tipo, me hice el dormido y el maldito mordió mi oreja y sopló en mi cara; su aliento apestaba, noté sus ojos vidriosos, su mirada perdida, su respiración agitada, estaba drogado y olía a alcohol.

—¿Qué pasa Miguelito ya no conoces a los amigos? —preguntó.

—Estoy enfermo hermano, déjeme dormir —le respondí lleno de miedo.

—Fresco hermanito no se asuste, nosotros somos amigos ¿ya no se acuerda?

Luís estaba en la puerta de la habitación vigilando que alguien viniera. Me pregunté cómo lograron entrar al hospital en ese estado tan deplorable.

 

Toño tocaba mi cuerpo, pasaba su mano por mi rostro, por mí pecho, por mis genitales; su sonrisa macabra me aterraba tanto que ni siquiera pude pedir auxilio.

—Fresco Miguelito, déjame decirte que aun así, en este patético estado en que te encuentras sigues siendo una delicia, me gustaría comerte ya mismo.

—No demoran en llegar mis viejos Toño, si quiere hablamos otro día.

—No mi vida, estás loco, tú me debes mucho dinero y lo quiero hoy mismo.

—¿De dónde quiere que saque plata hermano?, ¿no se da cuenta que estoy      jodido?

—Es tu problema niño bonito, a mí me pagas ya mismo.

—Luís —quise apelar a Luís para que se lo llevara—, hermano dígale a Toño que yo le pago pero cuando me recupere.

—Te jodiste conmigo cabrón —me respondió Luís— yo no te ayudo, por mí que Toño te mate, a mí no me importa lo que haga contigo.

—Toño —lo enfrente aunque muerto de miedo—, no le pienso dar un peso, cóbrele a la policía, ellos me quitaron sus porquerías, sea valiente con ellos maricón.

—Miguelito no te hagas el valiente, no conmigo, me pagas o te mueres cabrón—. Toño saco el puñal que llevaba su cintura, lo puso en mi cuello y alcanzó a cortarme, si  hubiese trastabillado un poco me corta el cuello y me mata.

—¿Qué pasa Miguelito ya no eres tan valiente? dame mi plata y te dejo tranquilo.

—Haga lo que quiera.

 

Diego es testigo de mi desgracia; él me hablaba pero no logré escuchar sus palabras, tal vez me dijo lo que debía decirle a Toño pero no lo entendí, el miedo y mi orgullo no me dejaron entenderlo.

Toño estaba sobre mí, sus ochenta kilos aplastaban mi humanidad, me ahogaba su jadear, su amargo sudor se deslizaba en su frente y caía en mi boca; cerré los ojos, no podía soportarlo más.

Marcos tomó a Toño como si se tratara de un muñeco y lo arrojó al suelo. El maldito se dio contra el borde de la cama y se abrió una ceja. Luís estaba tirado boca abajo en el suelo, la mayor Jazmín lo amenazaba con su arma.

Toño reaccionó, se levantó con el cuchillo en la mano, Marcos estaba en guardia, yo no pude hacer nada para ayudarlo. Toño atacó con fiereza a mi salvador y logró cortarle un brazo pero en el esfuerzo quedó expuesto al puño derecho de Marcos quien le acertó un buen golpe en el rostro que lo dejo fuera de combate.

El agente Díaz llegó a la habitación y esposó a Toño y a Luís. Marcos está en la sala de urgencias curando su herida que por fortuna no fue de consideración; con unas cuantas puntadas quedó como nuevo.

 

La mayor se acerca a mí y me pregunta:

—¿Qué hacemos con este par Miguel?

—No sé mayor… haga lo que quiera, yo no tengo nada que decir.

—Si los llevo presos estarán libres en unos cuantos días o, tal vez esta misma tarde y volverán a molestarte.

—Mayor ¿Qué se puede hacer?

—Miguel no me gusta lo que te voy a decir pero creo que es lo mejor, debemos darle parte del dinero que te piden y que se larguen, yo estaré contigo, te quitare de encima estas lepras, así no te meterás en sus líos.

—¿Y si quieren más?

—No te preocupes, a Toño lo estaré enviando pronto a la cárcel, ya lo tengo en mis manos, me falta arreglar unos detalles y asunto concluido; lo que quiero que hagas es quedarte tranquilo y dejarme este asunto a mí, te pido unos cuantos días mientras reúno las pruebas suficientes para enviar a Toño y  Luís a la cárcel.

—¿Los dejara libres?… hirieron a Marcos.

—No los dejare libres, me los llevare para la estación, Marcos levantará cargos contra ellos, pero tu quedaras por fuera de este asunto, es lo mejor para ti.

—Lo que usted diga mayor, usted sabe cómo hacer las cosas, yo no tengo ninguna objeción.

—Me alegra oírte decir eso Miguel… estás fuera de este asunto.

 

La mayor y el agente Díaz llevaron a la estación a Toño y a Luís. Marcos fue en la tarde para negociar con ellos, quedaron en que no se levantarían cargos en su contra y a cambio ellos me dejarían en paz. La mayor fue más allá, les advirtió que si se acercaban a mí los daba de baja, quedaron fríos al escucharla, el agente Díaz también participó en la negociación, se ofreció como verdugo en caso de ser necesario.

No hubo más de que hablar. Toño y Luís salieron de mi vida esa tarde. Un mes después supe por intermedio de la Mayor que Toño murió en una operación antinarcóticos. Jazmín me dijo que ella no tuvo nada que ver pues toda la información que tenía sobre Toño se la entregó a un colega suyo de la división de drogas y él tipo se ensañó con Toño, le busco la caída y apenas tuvo la oportunidad se lo llevó por delante. El agente Díaz estuvo presente en el levantamiento del cadáver. Yo le pregunté por lo que aconteció con Toño, tampoco quiso hablar del asunto. A Luís lo están buscando porque logró escapar de la redada, la policía cree que está escondido en otra ciudad y pronto le darán captura.

 

Mañana salgo del hospital, al fin Me darán de alta, he sanado lo suficiente como para irme y terminar mi recuperación en casa.

Aún estoy débil y debo recibir terapias pero estaré bien, las marcas de mi estupidez han quedado por todo mi cuerpo, he perdido un riñón, tengo una horrible cicatriz en el vientre y otra en el pecho aunque esa no es tan notoria. El médico me ha dicho que ya no podré abusar del alcohol y que debo comer con moderación; me ha prohibido las comidas grasosas, las salsas y otros manjares que me fascinan.

Laura no ha venido a visitarme, Andrés la ha buscado pero no la encuentra; Diana tampoco ha conseguido hablar con ella.

Algo paso con Laura, Adriana sabe que es, lo sé por qué la he escuchado decirle a mi hermana que “desde aquel día” no han vuelto a saber nada de ella.

 

Los abuelos siguen en la ciudad y vienen a visitarme a diario. Mis viejos viajaron por asuntos de trabajo pues se han hecho cargo de los negocios de los padres de mamá pero pronto llegaran y  estarán conmigo.

 

Marcos esta mejor, la cortada no fue grave, la cicatriz no se notará aunque él no deja de decirme que le debo la vida, está pensando la forma de cobrarme, creo que me hará entrar en un programa de rehabilitación para alcohólicos y drogadictos. Sofía no quiere que Marcos me moleste con lo del  programa pero la mayor Jazmín insiste en que es buena idea. Andrés también tendrá que asistir al programa, Jazmín se encargara de convencerlo, ella sabe cómo hacerlo, Amanda no se opone a tal idea, ella es feliz fastidiándome.

 

Andrés y Amanda están pensando en casarse. Andrés ha tratado de decírmelo pero me encargo de que no lo haga, si ellos se casan me quedare sin mejor amigo, lo haré desistir de esa tonta idea. Diego se opone a mis planes, dice que no he aprendido nada, que sigo siendo el mismo egoísta de siempre, vuelvo a caer en cuenta de mi error.

 

La noche ha pasado lentamente. Silvia sigue a mi lado después de tantas noches de ansiedad  por fin descansa, le he dicho que vaya a casa, ella no me ha hecho caso. Yo le debo tanto, fueron sus palabras las que me guiaron en la oscuridad, su calor me mantuvo vivo.

Mañana estaré en casa, no sé si ella seguirá a mi lado, quiero pedirle que viva conmigo, que permanezca siempre junto a mí, la necesito, pero recuerdo a Laura, ella esta primero, ella y nuestro hijo, separarme de Silvia será el castigo que la vida me impone y debo aceptarlo.

 

Son las ocho de la mañana y mi familia está aquí. El medico a firmado la orden de salida, la enfermera que me cuidara en mi convalecencia también está en la habitación.

Son más de seis semanas en este cuarto y estoy ansioso por salir. Diego sigue a mi lado sin que nadie más note su presencia.

 

“Es hora de decir la verdad” me dice Diego, no entiendo a qué se refiere, ¿Qué verdad?  Y le doy la espalda.

 

La abuela me ayuda a levantar de la cama, su mano es cálida y suave a pesar de tener tantas arrugas. El abuelo también me ayuda, es la primera vez que estrecho sus manos. Aún estoy débil, no puedo caminar por mí mismo, papá me acerca la silla de ruedas. Silvia ha puesto un cojín en el asiento de la silla, Andrés quiere encargarse de conducir la silla, es como si se culpara por lo que me ha pasado, él siempre estuvo a mi lado en los momentos difíciles, nunca me dejo solo.

 

Andrés no estuvo conmigo cuando enfrenté a Fernando, tampoco cuando me dispararon y se sentía mal por eso,  tal vez por esa razón se encargó de solucionar mi problema con Laura.

 

En la puerta de la habitación, sin que nadie lo esperara, apareció el padre de Laura; yo no conocía a ese señor y me extrañó verlo ese día.

 

Marcos fue el primero en notar su presencia y le preguntó si necesitaba algo. Aquel sujeto empezó a llorar y pide ver al miserable que destruyó la vida de su hija.

Nadie entendía a qué se refería el extraño visitante, no lo conocíamos. ¿Qué le pasaba a ese tipo?, ¿por qué venía a molestarnos con sus impertinencias? no teníamos idea de lo que hablaba. Diego si lo sabía. 

—Te dije que la verdad saldría Miguel —dijo Diego como si ya hubiese visto lo que estaba pasando. No comprendí a que se refería mi compañero de cuarto al que solo yo parecía notar.

Mi viejo reaccionó mal a las palabras de ese hombre que lloraba y a la vez contenía con gran esfuerzo su odio y su deseo de matarme.

—Señor retírese de la puerta, no se da cuenta que mi hijo está enfermo, RETÍRESE INMEDIATAMENTE O NO RESPONDO —papá fue violento en su hablar.

—¿Él su hijo, señor? —preguntó aquel individuo señalándome.

—Es mi hijo señor ¿Quiénes usted y qué quiere?             

—Soy el padre de Laura.

—El mundo se derrumbó sobre mi cuando lo escuché decir quién era.

—Señor, no es el momento de hablar de Laura, le aseguro que Miguel la buscara cuando mejore su salud —Andrés intervino en la conversación.

 

Pensé que era el mejor momento de aclarar las cosas, estaba a punto de decirle a ese señor que yo respondería por su hija, le pediría la mano de Laura delante de toda mi familia y así no habría duda alguna de mi deseo de responder por el bebe y por Laura. Yo Estaba dispuesto a casarme con ella, me haría cargo del bebe y formaría un hogar; entonces supe  el por qué la presencia de ese señor.

 

—Señor —el padre de Laura se dirigía al mío— quiero que sepa que mi hija estuvo a punto de morir por culpa de su hijo.

—¿A qué se refiere  señor? —pregunto mamá asombrada por lo que acababa de escuchar.

—Laura es mi hija ¿ustedes deben conocerla? Ella pasaba mucho tiempo en su casa.

—Sí señor, nosotros sabemos quién es ella ¿Qué le ha pasado a Laura y que tiene que ver mi hijo? —quiso saber mi viejo.

—Laura estaba esperando un hijo de Miguel, veo que ustedes no lo sabían, pero su hija y los muchachos aquí presentes pueden confirmar lo que estoy diciendo.

 

Pensé en Silvia, ella no merecía enterarse del embarazo de Laura de esta manera. Diego me lo había dicho, era hora de la verdad, pero no me dijo que sería de esta forma.

 

“Mi hija estaba esperando un hijo de Miguel”, ¿estaba? ¿Ya no lo está?… ¿Qué ha pasado con Laura?, estoy confundido, nadie parece saber de qué se trata toda esta absurda tragedia en la que se ha convertido mi vida.

Andrés sabe lo que le ha pasado a Laura, también Diana y Adriana lo saben; lo sé por la forma en que esconden su vergüenza, y Amanda, ella es cómplice de los demás, siempre está con Andrés, conoce cada paso que él da. ¿Qué han hecho?, mis amigos se unieron en un sombrío plan en el que estoy involucrado sin saberlo.

—¿Señor, está usted seguro de lo que dice? Miguel ha estado hospitalizado desde hace más de un mes —mamá intentó librarme de toda culpa.

—Señora, mi hija me lo acaba de confesar, está destrozada, intento quitarse la vida por culpa de su hijo y de sus perversos amigos.

—¿Cómo dice? es una tragedia lo que la pasado con Laura señor pero seguimos sin entender lo que pasa ¿y qué tiene que ver Miguel y sus amigos en todo esto?

—Ustedes parecen no saber la clase de hijos que tienen, Señora y los aquí presentes sepan que este muchacho  es un maldito drogadicto y un alcohólico que abuso de mi hija y después la trato como a una mujerzuela.

—¿Cómo se atreve usted a decir esas cosas de mi hijo? —dijo mi viejo desconociendo que ese señor hablaba con la verdad.

—Pregúntele a él; a ver si tiene el coraje de negarlo… pregúntele,  mírelo a los ojos y vea si es capaz de negar lo que estoy diciendo.

 

Los viejos fijaron su mirada en mí, no fue necesario que preguntaran nada, mi rostro reflejaba la vergüenza que provocaba la dura verdad dicha por ese señor en mi cara y en frente de mi familia.

Mi vieja rompió en llanto; papá se hizo a un lado, me dejó frente a frente con el padre de Laura.

No sentí temor, supe que no estaba en peligro físico, es algo más lo que me perturba, estaba en medio de una tormenta de la que no podía escapar.

El Cristo de mi habitación ahora esta sereno, ya no siente temor por mí, el tiempo se ha detenido, la habitación está llena de silencio, la alegría por mi salida del hospital ha terminado, este señor ha venido a reclamar por su hija, yo estaba dispuesto a asumir mi responsabilidad pero algo paso con Laura mientras yo estuve perdido en ese mundo de oscuridad del que Silvia me rescató.

Debo saber que sucedió, pero me he vuelto un cobarde, me siento desnudo, vulnerable; hay algo más que me impide reaccionar, es la terrible duda, Laura estaba esperando un hijo mío pero ya no está embarazada, ¿Por qué? Le pregunto  Diego, él responde que es cuestión de segundos para que me entere de lo ocurrido.

 

Sofía le pide al señor que tome asiento, él hace caso, ya no parece un león salvaje, se ha calmado, lo veo indefenso, triste ¿Qué ha pasado con Laura? Quiero saber. Diego me dice que le pregunte pero no tengo el valor de hacerlo. Silvia lo ha hecho por mí. El padre de Laura responde que su hija abortó.

Escucho lo que ese señor dice; mil ideas pasan por mi mente a una velocidad increíble, Laura ya no está embarazada eso me libra de esa carga, ya nada me separara de Silvia, sentí alivio por el momento… pero al instante las cosas cambiaron, Laura abortó ¿Cómo fue posible? Ella no haría tal cosa, es una mujer de principios bien definidos, también es muy fuerte capaz de enfrentar la vida sola sin mi ayuda; además, sus padres la apoyarían, los míos harían lo mismo ¿Por qué abortó? No entiendo.

 

Volteo a mirar a mi hermana, ella me evade. Adriana ha salido de la habitación, Andrés permanece a mi lado, ya no está a mi espalda se ha puesto a mi derecha, quiere impedir que ese señor me ataque. Marcos y Sofía permanecen juntos en un extremo de la  habitación, no dicen nada, tampoco me han abandonado, siguen conmigo, otra vez los he decepcionado.  Silvia; ella ha tenido más valor que yo, ella se atrevió a preguntar por Laura sin importarle que la respuesta de ese tipo la lastimara. Mis viejos se han apoyado en los abuelos, no están enojados los conozco, si lo estuviesen me estarían sermoneando.

 

Me aterra su tranquilidad, mamá ya no llora, mi viejo permanece atento a las palabras del padre de Laura al igual que los abuelos. El tío Pablo abandonó el cuarto, igual que Adriana. Amanda parece que hará lo mismo, nadie les impide que se vayan y así lo hacen.

El abuelo pregunta por el estado de salud de Laura. El padre de Laura responde que no lo sabe.

 

—Aún no sabemos lo que ocurrió a Laura señor —dijo mi viejo.

—Su hijo se enteró que Laura estaba embarazada el mismo día en que lo hirieron

—Eso fue hace más de un mes, señor —mamá parecía no creer lo que escuchaba de boca de ese pobre hombre.

—Si señora, su hijo hecho a empujones a mi niña de su apartamento,  la dejó en la calle como a una cualquiera.

 

Aquel hombre tenía razón, eso fue lo que hice. En ese momento quise ser tragado por la tierra y volví a pedir que se acabara el mundo para librarme de esa tortura que significaba ese tipo, pero Diego me obligaba a seguir sufriendo “Tendrás que enfrentarlo Miguel”, dijo con la autoridad que solo él podía tener.

 

—Después —continuó con su relato el pobre hombre— mi hija estuvo desconsolada: no comía, no dormía, tampoco hablaba, no sabíamos lo que le pasaba, fue entonces cuando aparecieron en mi casa esta muchacha y el joven aquí presente

El padre de Laura se refería a Diana y a Andrés.

—¿Qué tiene que ver Diana y Andrés en todo esto? —quiso saber mamá.

—Su hija y este joven convencieron a Laura para que abortara, fueron muy eficientes en su propósito, se valieron de toda clase de artimañas para que mi hija hiciera lo que ellos querían, son unos miserables que no merecen perdón de Dios.

—Diana no es capaz de hacer semejante cosa señor, usted está equivocado.

—Señora parece que no conoce a su hija tampoco, ¿sabía usted que ella es lesbiana y convive con la otra niña, la que salió de la habitación hace unos minutos?, Adriana, así se  llama la muchacha.

—No lo sabía—respondió mamá que acababa de enterarse de lo mezquinos que éramos.

 

Mamá no hizo más preguntas y dejó que aquel hombre hablara, cada palabra que decía la destrozaba más y más; mi viejo la tomó de la mano.  Sofía y marcos parecían estar igual. Sentí vergüenza con aquel hombre, con los abuelos, con Diana, con los viejos y con Silvia a la que le estaba rompiendo el corazón.

Diana se encargó de llevar a Laura a esa carnicería donde le practicaron el aborto. Laura no pudo soportar la pena que le causó matar a esa inocente criatura e intentó acabar con su propia vida.  

Silvia quiso saber por el estado actual de Laura.

—Se está recuperando señorita, en la mañana despertó, está muy triste pero pudo hablar con mi esposa y nos enteró de las razones por las cuales quiso suicidarse, ya no tengo más que decir, vine con la intención de matar a Miguel pero veo que no vale la pena hacerlo, ustedes no merecen pasar por la tragedia de perder a un hijo.

—Señor, permítanos llevarlo a ver a su hija, no creo que sea bueno que usted esté solo.

Marcos se ofreció a acompañarlo, Sofía fue con ellos y al salir tocó mi hombro afirmando que seguiría apoyándome siempre como si fuera mi madre.

Los viejos han salido de la habitación. Diana corre en busca de mamá, necesita hablar con ella. Papá acompañó a los abuelos a la cafetería. Es como si no hubiera pasado nada. Diego me llama. Quiere despedirse. Le pido que no me abandone. Me dice que no lo hará pero que necesito seguir viviendo, él seguirá a mi lado siempre.

Silvia me habla; pregunta si estoy bien. No sé qué decirle. Ella sigue a mi lado, no la entiendo, debió dejarme al escuchar lo que le hice a Laura, pero en cambio me toma de la mano.

—Todo va a estar bien Miguel —me dice con su dulce voz— ¿Por qué sigues a mi lado? —Le pregunté con tristeza pero queriendo que ella siguiera conmigo—. Acabas de saber lo que soy y el daño que causo en las personas que me quieren; Laura me amaba y mira como terminó.

—Has cambiado Miguel, ya no harás más daño: lo sé.

—¿Cómo puedes saberlo Silvia?

—Lo sé, es lo que importa, vamos a estar bien Miguel.

—¿Por qué quieres estar conmigo?

—Porque te quiero.

 

Sus palabras me han confortado. Siento lágrimas rodar en mis mejillas. Estoy llorando, ¿Cuándo fue la última vez que lo hice? —me pregunté—. Ahora lo recuerdo: fue cuando me enteré que los abuelos murieron, lo recuerdo bien, ese día lloré lágrimas de sangre; después me consumió la ira, mi corazón se fue haciendo de piedra hasta el punto de dejar de sentir. Me hice fuerte. ¿Marcela ayudó un poco? —busque la respuesta en mi interior— No, yo era así cuando la conocí, ella quiso ser igual que yo, me decía que no me aferrara a nadie, que las personas lastimaban siempre; ella lo decía por mí, estuve lastimándola desde el primer día, para ella nunca tuve una muestra de cariño, no le dije palabras de afecto y ella me dio todo su amor. Cuando dijo que esperaba un hijo mío le ofrecí la muerte, por eso se fue. Lastimé a Laura, con ella sólo me bastaron unos meses para destrozarla, ahora está en una cama, víctima de mi crueldad. A mi hermana y mis amigos también los arrastré, de alguna forma los hice cometer ese inhumano acto de desprecio por la vida. Ellos, por librarme de mi responsabilidad con Laura la convencieron para que abortara, se encargaron de cada detalle, no los culpo y menos a Andrés, él me conoce desde hace años, sabe cómo pienso y como actúo. Ahora Silvia me ofrece su cariño, su compañía y su apoyo. A pesar de lo que sabe de mi sigue a mi lado.

 

Silvia ¿Qué siento por ella? Las lágrimas en mis ojos aumentan su caudal, estoy llorando, ya no hay duda. Silvia me abraza. Siento que ella es mía y yo de ella, somos uno, un nuevo ser con una vida por vivir, mi alma siente un gran alivio, siento que puedo enmendar mis errores, será difícil pero lo haré, ya no pienso en los demás, ahora somos Silvia y yo, sé lo que siento por ella y se lo digo con mi rostro empapado y el corazón en las manos.  

—También te quiero Silvia —le dije.

En el lugar donde yo veía la imagen de Diego esta un Cristo.

Un Cristo colgado en la pared.   
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